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Capítulo 251 Soy el primer amor de Daniel


Presionó el botón de Mensaje y luego escribió: —Srta. Estela, ¡ve a la mansión Nº 9 y echa a esa mujer!

Envió el mensaje y luego lo borró. 

—¡Bueno! ¡Te he solucionado un problema! —Luego, contentamente, puso su teléfono en la guantera. 

Media hora más tarde, cuando Irene casi se había quedado dormida, el teléfono volvió a sonar, y esta vez, estaba muy emocionada. 

Antes de que Daniel moviera un músculo, tomó el teléfono y dijo audazmente: —Tú manejas el auto y yo te ayudo a contestar el teléfono. 

Daniel se limitó a sonreír. No dijo nada, y en lugar de eso, dejó que contestara la llamada. 

Irene apagó la pantalla del auto, que se sincronizaba con el celular. Luego, habló deliberadamente con una voz extraña y respondió: —Hola, ¿quién es?

Daniel sacudió la cabeza y con voz profunda dijo: —¡Habla correctamente!

La mujer se incorporó y frunció los labios. Nunca le hablaría correctamente a la amante. 

—¡Deja que Daniel conteste! —¡Sabina estaba muy enojada con la secretaria que acababa de conocer! 

Pensó que debía haber sido ella quien le había enviado el mensaje. '¡Esta secretaria está diciendo que Daniel le envió un mensaje de texto para que me echara de la mansión!'

También se preguntaba quién era ella. '¿Y cómo podía usar el teléfono personal de Daniel?'

—Daniel está conduciendo. Y lo que es más importante, ¡no quiere hablar contigo! ¡Dijo que eres tan molesta como una mosca! —¡Irene era buena para contando mentiras! En primer lugar, no necesitaba pensar en ellas, y en segundo lugar, no se avergonzaba de decirlas. 

Daniel le agarró la mano, advirtiéndole que dejara de mentir, pero Irene lo miró fijamente, por lo que él sonrió y la dejó seguir. 

—¡Esto es imposible! Soy el primer amor de Daniel. ¡Nunca podría odiarme! De hecho, hemos ido juntos de vacaciones después de Año Nuevo. ¡Pásale el teléfono a Daniel! —¡Sabina no se creía las palabras de Irene! 

Aunque Daniel había dicho que no sentía nada por ella, ¡nunca había dicho que lo molestaba! 

—¿Vacaciones? —Ahora, Irene estaba irritada. Cubrió el micrófono, apretó los dientes y le preguntó a Daniel: —¡Cómo te atreviste a llevarla de vacaciones mientras yo criaba a tu hija! ¿Cómo pudiste hacerme eso?

Pero Daniel solo sonrió y respondió: —No nos fuimos de vacaciones juntos, simplemente me la encontré en Francia por casualidad. 

En realidad, Sabina había ido a Francia por él. Francia era un país pequeño, pero no era fácil encontrarse por casualidad. ¡Daniel era perfectamente consciente de lo que Sabina había hecho! 

Al oír su explicación, Irene se tranquilizó. Continuó con su plan: —Dices que te fuiste de vacaciones con él, pero Daniel me ha contado otra cosa. Dijo que fuiste atrevida y solo lo seguiste por todas partes. ¡No tuvo nada que ver contigo!

... 

Daniel estaba muy sorprendido de verla mentir así. 

Sabina estaba realmente cabreada con ella. Había gastado mucho dinero para encontrar la información correcta acerca del vuelo de Daniel. Luego, fingió encontrarse con él en Francia por casualidad y se quedó con él varios días. 

—No quiero hablar más contigo. ¡Dale el teléfono a Daniel!

Irene jugaba con su cabello y dijo: —Realmente no es culpa mía. Quiero pasarle el teléfono, pero él no quiere hablar contigo. ¡Ay! ¡Pobre y triste mujer! ¡Solo renuncia ya!

'¿Cree que soy estúpida? ¿Cómo podría darle el teléfono a Daniel y dejar que él le arregle el alojamiento? Actualmente, no es mi esposo, pero desafortunadamente, ¡él es el hombre al que amo! Haré todo lo que pueda para sacar a todas las demás mujeres de su vida'. 

Sabina se mordió el labio inferior y pensó que la mujer al otro lado de la línea no le permitiría de ninguna manera hablar con Daniel. 'También hay otra mujer que dijo que era la prometida de Daniel. Será mejor que primero aplaste a la prometida de Daniel, porque esta quien está hablando no es definitivamente un gran problema para Daniel como lo es su prometida'. 

Cuando terminó la llamada, Irene se quedó el teléfono de Daniel, se recostó en la silla y siguió durmiendo. 

Daniel levantó una ceja y preguntó: —¿Quieres decirme algo?

—¡No!

Le recordó: —¡Todavía tienes mi teléfono!

—¡Es mio! —Mintió Irene. 

El hombre dijo suavemente: —Si me aceptas, ¡entonces todas mis cosas también serán tuyas!

Irene simplemente declinó la oferta: —¡No! —'Si sigue coqueteando con otras mujeres a mis espaldas, ¡nunca lo aceptaré!'

... 

Daniel pensó en lo que Gonzalo acababa de decirle a Hogin. Por el momento, perseguía a Irene, ¡pero ella apenas lo había mirado! 

'¡Maldita sea Gonzalo! ¿Por qué me recordó esto?'

—¡Devuélveme el teléfono!

—¡No! —'¿Por qué debería devolvérselo? ¿Y si llama a Sabina?'

Daniel dijo: —¡Sólo mi esposa puede controlarme! —Al oír estas palabras, Irene le dio el celular a regañadientes. 

No era lo suficientemente insensible como para llamarlo esposo cuando estaban a solas... 

Daniel miró el teléfono en la guantera y se quedó muy decepcionado. 

'¿En qué está pensando? ¿Realmente no está dispuesta a ser mi esposa?'

Mostró sus dientes con ira, como un lobo, y dijo: —¡Irene, espérame!

Ella lo miró de reojo y le preguntó: —¿Para qué?

—¡Espera a que te abandone después de que me aceptes como tu novio!

... 

En la mansión Nº 9

—¿Sabes quién contestó al teléfono de Daniel ahora mismo? —Sabina no lo sabía, pero Estela sí. 

Cuando un hombre era demasiado sobresaliente, muchas mujeres se enamoraban de él con facilidad. 

Sabina se sentó en el sofá y miró fríamente a Estela. 

—Es la otra mujer que se interpone entre Daniel y yo. ¡Siempre seduce a Daniel y quiere tener sexo con él! —¡Irene parecía ser la única mujer que se había acostado con Daniel! 

Sabina se rió de ella y dijo: —Dices que eres la prometida de Daniel, pero ni siquiera puedes echar a esa mujer de su vida. ¿De qué manera podrías ser su prometida?

Al escuchar su sarcasmo, Estela no se molestó. Tenían un enemigo común, ¡y eso significaba que podían ser amigas! 

—Por lo que sé, Daniel vendrá aquí, y esa mujer definitivamente lo acompañará. ¡Hará todo lo posible para echarte! —Conocía el carácter de Irene. 

Aunque había cambiado mucho durante los últimos tres años, cuando estaba enojada, ¡Irene aún haría lo que quisiera! 

—¡No creo que Daniel la deje echarme tan fácilmente! —¡Sabina realmente no creía que se atrevería a hacer tal cosa delante de él! 

Estela sonrió y miró el celular que Sabina agarraba, y dijo: —Cuando llamaste a Daniel, esa mujer contestó por él, ¿verdad?

Sabina no dijo nada, confirmando la suposición de Estela. 

—Daniel lleva en todo momento su teléfono privado. Cuando esa mujer contestó el teléfono, Daniel debe haber escuchado todo lo que dijiste. Si se atrevió a decir que te echaría cuando estaba sentada junto a él, ¿crees que el Jefe Si te ayudará y lo evitará?

Sus palabras eran ciertas. Es posible que otras personas no supieran hasta qué punto Daniel amaba a Irene, pero ella, Rafael y el resto de los empleados de la compañía, lo sabían muy bien. 

Cuando Estela se enteró de que Irene había contestado el teléfono, supo de inmediato que también debió ser ella quien le había enviado el mensaje. 

'En el nombre de Daniel, Irene no solo me ordenó que hiciera cosas, sino que también quería que discutiera con su primer amor. ¡Bien por ella!'

Sabina se quedó en silencio y pensó que Estela tenía razón. 

Sabina se levantó del sofá y se acercó a Estela, pero esta se puso alerta y retrocedió un par de pasos. 

 

 


Capítulo 252 Tiene un caracter violento


—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Estela. 

—¿Es la madre de la hija de Daniel? —Preguntó Sabina. 

Estela asintió y pensó: '¡Maldita sea! ¡Irene no debería usar esos trucos conmigo!' Estela no esperaba eso de su parte. 

Sabina se paseaba por la sala de estar. Miró a Estela y sugirió: —¿Qué tal si cooperamos? Un día, después de que Daniel abandone a esa mujer, comenzaremos nuestra propia competición en igualdad de condiciones. ¿Qué te parece?

'¿En igualdad de condiciones?' Estela quería realmente reírse de ella. Ella era la prometida de Daniel ahora, ¡y se preguntaba cómo esta ex-novia podría competir con ella! 

Pero aún así, Estela asintió y dijo: —Está bien, pero Irene también es mi mejor amiga. ¡No le hagas demasiado daño!

De repente, Estela había ablandado su corazón, pero Sabina la miró a la cara, y se rió amargamente entre dientes. —Si ella es tu mejor amiga, ¿por qué se ha llevado a tu prometido? ¡No te considera en absoluto su mejor amiga!

Sus palabras golpearon y confundieron a Estela. 

Sabina pensó que se sentía angustiada, por eso, pero en realidad, Estela se sentía culpable, porque había sido la primera que no había considerado a Irene como su mejor amiga. 

—No me iré hasta que pueda ponerme en contacto con Daniel, y tú tampoco tienes que irte. ¡Esperemos a que lleguen y nos libraremos de esa mujer de una vez por todas! —Dijo Sabina. 

Luego, volvió a sentarse en el sofá. Estela miró su reloj y no contestó nada. 

—Necesito ir al baño —dijo. Puso su bolso sobre la mesa y luego sacó su teléfono. 

Sabina le hizo un gesto con la mano y luego, comenzó a jugar con su propio teléfono. 

Dentro del baño

Estela cerró la puerta con llave y fue hacia la ventana. Luego, marcó el número de Daniel. 

Contestó rápidamente a la llamada. —¿Qué? —Respondió Daniel. 

—Daniel, he llegado a tu mansión para deshacerme de la Señorita Sabina como me habías indicado, pero no importa lo que le diga, no se irá. En un primer momento quise llamar a los guardias de seguridad, pero como se trata de tu... ex-novia, pensé que sería mejor no hacerlo de esta manera —le informó. 

Había comenzado a tartamudear en la última parte de su frase. 

'¿Deshacerse de ella?' Miró a Irene, que estaba durmiendo, y pensó que era realmente feroz y eficaz a la hora de luchar contra sus rivales. 

Luego dijo: —Está bien, lo sabía todo al respecto. Vuelve a la empresa. 

Estela respiró hondo y reunió todo su valor. Dijo: —Daniel, ¿qué te parece si te espero aquí? En caso de que... Irene esté enojada; entonces podría convencerla de que se calmara. 

Cuando pensó en la escena, Daniel inmediatamente sintió dolor de cabeza. 

Si no hubiera sido por Irene, realmente las habría arrojado a todas a una habitación para que se pelearan entre ellas. 

—Bien, hablaremos más tarde; espera allí —dijo Daniel. Luego colgó y miró a la mujer que fingía estar dormida. 

Por primera vez en su vida, abrió cautelosamente la boca y dijo: —Cuando lleguemos al vecindario, ¿qué tal si regresas primero a tu mansión?

Una vez que hubiera solucionado el tema de Sabina, Irene podía ir a su casa en cualquier momento. 

Pero entonces, una mirada aguda y fría le fue lanzada instantáneamente, lo que lo hizo acomodarse en el asiento del conductor con su cuerpo rígido. 

Tuvo que explicarle: —Solo espero que no tengas ningún conflicto con ella. Sabina es una buena persona, pero... Al igual que tú, ¡tiene un caracter violento!

La mejor manera de tratar con estas dos mujeres de mucho genio era evitar que se conocieran. 

—¿Mi caracter es violento? ¡Daniel! ¡Dime eso otra vez! —Irene se enfrentó a él hablando aún más alto. 

Bajo su mirada furiosa, Daniel tuvo que mentir y sacudir la cabeza, pero luego, añadió: —Puedes ir y preguntarle a Gerardo su verdadera opinión sobre ti. 

Daniel pensó que Gerardo le diría la verdad acerca de si su temperamento era bueno o malo. 

Irene sacó su celular y le envió un mensaje por WeChat a Sally. En él, escribió: —Sally, por favor pregúntale a mi hermano si mi temperamento es bueno o malo. ¡Gracias!

Irene pensaba que su caracter había mejorado mucho en los útlimos tres años. 

Muy pronto, recibió un mensaje de voz de la cuenta de WeChat de Sally. Lo puso en marcha y escuchó la voz de Gerardo. Este dijo: —Irene, ¿aún no eres consciente de tu temperamento? ¿Por qué haces esa pregunta? ¡Si tu temperamento pudiera ser considerado como 'bueno' eso significa que nunca encontrarás una sola mujer de buen temperamento en el mundo! Por favor, aprende de mi esposa...

Dejó de hablar porque Sally le había regañado por ignorar la autoestima de Irene. 

Daniel había escuchado claramente las palabras de Gerardo, y mientras reía, seguía mirando la carretera que tenía delante y manejaba su automóvil con cuidado. 

Irene se sintió infeliz y le escribió un mensaje diciendo: —¡Gerardo Shao! De ahora en adelante, ¡ya no somos hermanos!

Luego le dijo a Daniel: —He tomado una decisión. Iré a ver a Estela y Sabina, y decidiré cuál es la más adecuada para ser la madrastra de mi hija. ¡Déjame ayudarte a tomar tu decisión! —Irene había dicho esto de una forma bastante razonable, pero en realidad, pensaba: '¡Debo ir y echar a estas dos mujeres tóxicas!'

Daniel borró su sonrisa y, con una mirada seria, le dijo: —¡Nunca encontraré una madrastra para mi hija!

Pensaba que su hija solo podía ser criada por su padre y su madre. Y por el bien de su hija, y por su propia felicidad, también se esforzaría en devolver a Irene a su vida lo antes posible. 

¡Incluso si tenía que llevarla por la fuerza a la Oficina de Asuntos Civiles! 

Al escuchar la promesa de Daniel, Irene se sintió bastante complacida. '¡Eso suena mejor!' Pensó. 

Cuando llegaron al centro, ya había oscurecido, e Irene se había quedado dormida, recostada en su asiento. 

Todo el grupo fue a comer algo a un restaurante. Después de eso, se separaron y cada uno regresó a su casa. 

Cuando llegaron a la mansión Nº 8, Irene le preguntó a Daniel: —¿Podrías parar en la puerta de mi casa y esperarme?

—¿Por qué no me pides que entre? —Espetó Daniel. Se sentía infeliz. 

Irene se quedó muda y pensó: '¿Por qué debería dejarte entrar? ¿Para que veas a las gemelas? ¡No, eso es imposible!'

—Solo voy a recoger algo. ¡Saldré en un santiamén! —Le contestó. 

Había extrañado tanto a sus hijas que solo quería entrar y abrazarlas. 

Daniel le exigió. —Dame un beso. 

... 

Para ver a sus hijas, Irene se movió hacia él y lo besó en la mejilla. 

Irene salió apresuradamente del auto y corrió hacia la mansión antes de que Gerardo y Sally llegaran. 

Pero las luces de la mansión estaban apagadas, y dentro, todo estaba a oscuras y en silencio. 

Entonces, gritó hacia el segundo piso. —¿Papá? —Pero no hubo respuesta. 

—¿Mamá? —Nadie le respondía. 

'¿No están en casa?' Se preguntó Irene. 

Mientras caminaba hacia la puerta, sacó su teléfono y llamó a Luna. —¿Mamá, dondé estas? —Preguntó. 

—Estamos en la casa vieja, pero no regresaremos a la mansión esta noche —respondió. 

Se había llevado a Melania mientras que Michelle estaba en la casa de Lola. 

—¿Dónde están mis gemelas? —Había hecho esta pregunta mientras estaba de pie detrás de la puerta. Después, salió de la casa. 

Luna le informó de la situación y luego dijo: —Si estás cansada, vete a la cama temprano. Volveremos mañana. 

—Está bien, lo sé. Mamá, ¡déjame hablar un poco con Melania! —Dijo Irene. Cuando salió de la mansión, Gerardo y Sally ya habían llegado, y llevaban en sus manos algunos regalos empaquetados en un par de bolsas. 

Cubrió el micrófono y les dijo: —Hermano y cuñada, por favor, entrad primero. Todavía hay algo que necesito hacer. 

Al otro lado del teléfono, Melania estaba llamando a su madre. Sally la miró con una mirada comprensiva y entró en la casa con su marido. 

Sally estaba muy cansada después de los dos días de viaje, y deseaba por encima de todo irse a la cama cuanto antes. 

—¡Hola, mi dulce bebé! ¡Te he extrañado tanto! —Al oír a su hija llamarla, Irene sonrió con dulzura. 

Daniel estaba apoyado contra su auto, cerca de ella, fumando un cigarrillo. 

Cuando la escuchó hablar con su hija, instantáneamente la arrastró más cerca de él y escuchó atentamente sus palabras. 

Mientras estaba sentada en el regazo de su abuela, con una voz linda y suave, dijo: —Mami, os extrañé mucho a ti y a papá. 

Daniel la llamó con ternura: —¡Mi bebé! ¡Papá te ha echado de menos también!

'Nuestra hija no está en casa, porque Irene está hablando con ella por teléfono', pensó. 

 

 


Capítulo 253 Hay dos mujeres en mi casa


Cuando escuchó la voz de Daniel, Melania casi saltó. Gritó con entusiasmo: —¡Papá! ¡Papá! Soy Melania. 

Cuando escuchó a su hija gritando, Daniel no pudo evitar reír. Tomó el celular de Irene y le dijo: —Papá te ha extrañado. ¿Qué tal si te recojo mañana?

—De acuerdo. Papá, ¿podrías venir con mamá?

Daniel miró a la mujer disgustada que tenía al lado y asintió. 

—Por supuesto. 

—¡Hurra! Papi, ¡eres el mejor! Te quiero. ¡Dame un beso! —Melania se bajó del regazo de su bisabuela y empezó a dar saltos en la sala de estar. 

Daniel sonrió. Exhaló el humo de su boca y besó la mejilla de Irene. 

Irene se sorprendió y dijo: —¡Melania te pidió que la besaras a ella, no a mí!

—Papa ¡muah! —Dijo Melania emocionada cuando escuchó el beso de su padre. 

—Bueno, buenas noches, mi ángel. —Su voz era tan suave y gentil que Irene casi se perdió en ella. 

Tomó su teléfono de su mano y se subió al auto haciendo pucheros. 

Daniel dijo: —Irene, gracias por darme una hija tan encantadora. A cambio, la llevarás contigo para que ambas podáis vivir conmigo. —Estaba muy contento consigo mismo. 

Melania era tan adorable y hermosa. Parecía una muñeca de porcelana. Cada vez que la abrazaba, era muy cuidadoso. 

Irene lo miró fijamente y dijo: —Gracias por tu invitación, pero tengo mi propia casa, así que no iré. 

Al verse rechazado, el buen humor de Daniel se desvaneció. —¿Entonces, qué estás haciendo ahora? —Preguntó Daniel. 

—¡Detente! ¡Me bajo! —Dijo Irene, enojada. 

Le dolió el corazón cuando el coche frenó. '¿Cuándo se volvió tan obediente? ¿Por qué no ha intentado persuadirme y detenerme? ¡Es tan imbécil!' Pensó Irene, infelizmente. 

Abrió la puerta y caminó hacia la parte trasera del auto. 

Daniel cerró la puerta de un golpe y la detuvo después de unos pasos. —¿Adónde vas? —Preguntó. 

—¡A casa! ¿Adónde más podría ir? —Dijo ella en un suspiro. Como él no quería verla, ¡solo podía irse a casa! 

—¿No te importa que haya dos mujeres en mi mansión? —Preguntó. ¿Cómo podía dejarla ir? 

A Irene le dolía el corazón. Lo miró con valentía y le dijo: —¿Qué tienen que ver esas dos mujeres conmigo? —Miró a Daniel. 

¡Cómo era capaz de decir que no tenían nada que ver con ella! Daniel levantó la barbilla e ignoró rápidamente lo que ella había dicho. 

Irene dio un paso atrás, mientras que él dio un paso adelante. Continuaron haciendo eso hasta que no hubo más espacio para que ella retrocediera. Daniel sonrió, la apretó contra la parte trasera del auto y la besó apasionadamente. 

Parecía que no era suficiente para él. La llevó dentro del auto, para que estuvieran cara a cara. 

Pasó mucho tiempo antes de que la soltara. Luego le dijo a ella con voz ronca: —¡Aléjate de esas mujeres y seré tuyo esta noche!

... 

Irene le rodeó el cuello con los brazos y dijo: —Por tu hermoso rostro, tengo que deshacerme de ellas, ¿no?

Daniel no habló, pero tenía una gran sonrisa. La llevó y se dirigió a la mansión. 

Cuando llegaron allí, la inmovilizó contra la puerta. Sabía lo que quería, así que redondeó su boca como forma de ofrecer un beso. 

Cuando la puerta se abrió, Sabina y Estela, que estaban en la sala de estar, los vieron al mismo tiempo. 

Lo que estaba sucediendo hizo que las dos mujeres se sonrojaran a la vez. 

Ambos estaban tan concentrados en su beso que las ignoraron. 

Las delicadas manos de Irene envolvían su fuerte cintura, y se restregó contra él. 

Eso hizo que los ojos de Daniel se llenaran de deseo. Se desabrochó el abrigo y lo tiró. 

—¡Daniel! —Alguien lo llamaba desde la sala de estar, como para interrumpir su comportamiento íntimo. 

Daniel cerró la puerta de una patada y apretó de nuevo a Irene. La forma en que se movía era tan ardiente que las dos mujeres no podían soportarlo. 

¡De ninguna manera! Irene fue la primera en rendirse. Daniel era demasiado descarado, mientras que ella no era tan atrevida. 

Jadeando y resoplando, Irene lo apartó: —No, la gente puede vernos. 

Su seductora voz atormentaba a Daniel. 

Daniel jadeó en su oído. ¡Nadie imaginaba cuánto odiaba a esas dos mujeres en ese momento! 

Cuando dejaron de besarse, Sabina volvió a centrarse y dijo: —Daniel. 

Él miró hacia atrás. Cuando vio a Sabina, la lujuria en sus ojos se desvaneció. —¿No se suponía que te habías ido?

Su indiferencia avergonzó a Sabina. 

—No quise irme antes de verte —susurró ella. Lo que él e Irene acababan de hacer era algo que Sabina había estado anhelando. 

Sin embargo, no importaba cuánto había seducido a Daniel, no funcionó en absoluto. 

Irene no soltó a Daniel y simplemente, miró a Sabina. 

Sabina tenía el pelo hasta los hombros con una permanente, cejas arqueadas, ojos delgados, pestañas falsas y un toque de pintalabios rosado en sus deliciosos labios. 

También llevaba una blusa blanca sin mangas, pantalones sueltos negros y zapatos negros de cuero de tacón alto. 

No solo se parecía a Adele, sino que también compartían estilo. Era difícil determinar quién imitaba a quién. 

¿O era solo una coincidencia? 

Sin embargo, Irene estaba celosa porque, después de que Daniel hubiese abandonado a su primer amor, aún buscaba mujeres similares en apariencia y estilo. 

Mientras miraba a Sabina, esta también la observaba a ella. 

Irene llevaba ropa deportiva y, como se había levantado temprano para ver el amanecer, no había podido maquillarse. 

A pesar de eso, no había manera de ocultar su belleza, Sabina podía deducir que si Irene se ponía un poco de maquillaje, no era rival para ella. 

Era una mujer tan hermosa. No era de extrañar que Daniel se aferrara locamente a ella. 

—Irene, Daniel, ¿no estáis cansados después de viaje? —Estela apagó su computadora y caminó hacia ellos con una sonrisa. 

En este momento, los cuatro estaban de pie uno frente al otro, y el ambiente era extremadamente incómodo. 

Irene no quería ver a Estela en absoluto. La ignoró y coqueteó más con Daniel. —Estoy tan cansada... ¡Abrázame! —Dijo. 

Daniel solo podía escuchar sus palabras y entró. Y luego, dijo a las otras dos mujeres: —¡Señorita Zheng, envía a Sabina al hotel!

¡Sabina! ¡Sabina! ¿Por qué la había llamado Sabina en lugar de Sra. Fan? 

Irene lo fulminó con la mirada. 

Daniel estaba confundido. No entendía por qué Irene reaccionaba así. Se había deshecho de las dos mujeres y la había abrazado, tal como le había pedido. 

Las dos mujeres estaban realmente celosas de Irene. 

Sabina se acercó y dijo: —Daniel, no quiero ir al hotel. Quiero quedarme aquí. 

Cuando Irene escuchó sus palabras, saltó de los brazos de Daniel y la miró con diversión. —¿Por qué crees que puedes quedarte aquí?

Sabina respondió con aire de suficiencia: —Esta mansión, la elejimos juntos. 

En los primeros días, cuando Jorge le había permitido a Daniel que eligiera una casa en el centro, este la había traído con él. Cuando vio la espléndida Mansion Leroy, se decantó de inmediato por ella. 

—¿Y qué? ¡Que lo pasado quede en el pasado! —Irene fue a la sala de estar, arrastró su maleta, abrió la puerta y la lanzó fuera. 

 

 


Capítulo 254 Puede hacer pucheros y ser adorable para complacerlo


Sabina estaba tan furiosa que se mordió el labio inferior, mientras Daniel se quedaba quieto, sin pronunciar una sola palabra. 

Después de ver lo que estaban pasando, Estela se acercó a Sabina y le dijo: —Señorita Sabina, primero la llevaré al hotel. 

Sabina se sintía resentida, así que abofeteó a Estela en la cara. —¡Jódete!

Lo que hizo que tanto Estela como Irene se sorprendieran. 

Sabina tenía un temperamento más violento que Irene. 

—Señorita Sabina, ¿qué está haciendo? —Estela se tocó la mejilla, con los ojos llenos de lágrimas. 

Daniel aún guardaba silencio. No quería involucrarse en esta pelea. 

Mientras Irene no era golpeada o acosada, no intervendría. 

—¿Qué estoy haciendo? ¡No aguanto tu cara! —Dijo Sabina. Estaba furiosa, y si Daniel no hubiera estado presente, le habría hecho lo mismo a Irene. 

Cuando vio a Estela ser pegada por Sabina, Irene sintió un poco de pena por ella. Pero negó inmediatamente con la cabeza y descartó ese pensamiento. ¿Por qué iba a compadecerse de ella? 

—Señor Si, soy una empleada muy trabajadora de su empresa. ¿Dejará que esta mujer siga tratándome así? —Estela buscaba la ayuda de Daniel. 

Daniel quería terminar con todo esto lo antes posible, así que miró a Sabina y a Estela con frialdad y dijo: —Os lo digo por última vez. ¡Salid las dos de aquí! —Dijo. 

Estela salió apresuradamente de la mansión, llorando. 

De repente, Sabina trató de tirar a Irene, pero esta la esquivó por acto reflejo. 

—¡Ven aquí! ¡Voy a darte una lección! —Gritó Sabina. 

Irene pensó que quizá Sabina era tan violenta por haberse quedado mucho tiempo junto a su ex esposo. 

—¿Quieres darme una lección? —Irene se rió. 

Luego miró a Daniel y dijo: —Mírela, Sr. Si. No creo que tenga buen gusto con las mujeres. ¿Cómo le puede gustar alguien tan tonta?

Molesto, Daniel envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Irene y dijo: —¿Qué hay de mis sentimientos por ti? Debo ser tan ciego como un murciélago, ¿verdad?

—¡Cómo has podido decir eso! No soy tonta. ¡Tú sí! —Gritó Sabina. Apartó a Irene de los brazos de Daniel. 

Irene la miró con frialdad y la advirtió con enojo: —¡Si te atreves a tocarme otra vez, lo lamentarás!

Hacía mucho tiempo, cuando vio una foto de Sabina, Irene tuvo la impresión de que era una mujer amable y generosa. 

¡No esperaba que fuera tan brutal e irracional! 

Sabina corrió hacia Daniel y puso sus brazos alrededor de su cintura. —Daniel, ya admití que fue culpa mía. Quiero volver contigo. Por favor, no me rechaces —dijo. 

En aquella época, Daniel se había rebelado contra su padre. Solo tomó poco más de cien mil dólares y dejó la familia Si. 

Sabina no esperaba que pudiera tener éxito partiendo solo con esa cantidad de dinero. 

En lugar de Daniel, su familia la obligó a casarse con el hombre más rico del País Green Cold. 

Cuando vio a Sabina abrazar a su hombre, Irene agarró su muñeca y la atrajo hacia la puerta. 

Luego la abrió y echó a Sabina a la calle. 

Junto con su maleta. Sabina perdió el equilibrio y cayó sobre su equipaje. Irene la miró y la advirtió: —Hay más de diez guardaespaldas allí. ¡Si te atreves a volver a entrar en la casa, te entregaré a ellos!

Sabina miró en la dirección hacia donde Irene había señalado y vio que había muchos guardaespaldas cerca de allí, vestidos con trajes negros y camisas negras. 

'Si Irene me entrega a ellos...' Al pensar en esto, Sabina se estremeció y decidió rendirse. 

La compañía de su padre había recibido la ayuda de su tío, pero de hecho, ya estaba en bancarrota. Ya no tenía a quién recurrir. Con mucho resentimiento, Sabina arrastró su maleta y se fue. 

Irene la miraba furiosa, perdida en sus pensamientos. 

Sabina ciertamente no se rendiría tan fácilmente. Cuando pensó en esto, Irene se preguntó si debería quedarse más cerca de Daniel para que perdiera toda esperanza. 

Sin embargo, Daniel había estado esperando sus disculpas, y no sabía si debía dárselas o no. 

Quería disculparse con él, pero no quería que Daniel la mirara con desprecio. No sabía cómo debía proceder. 

Daniel se apoyó perezosamente en la puerta y observó a Irene, que parecía sumida en sus pensamientos. 

Supuso que tal vez estaría pensando en su siguiente movimiento. 

También llegó a la conclusión de que, al verle rodeado de mujeres, estaba pensando en las maneras de mantenerlo con ella. 

Después de un largo rato, cuando Irene se dio la vuelta, se sobresaltó al ver a Daniel en la puerta. 

Esta vez, no quería entrar en la casa, así que dijo: —¡Quiero irme a casa ahora! Ya te he ayudado a alejar a esas mujeres. ¡Y no tienes que agradecérmelo!

Después de decir eso, caminó hacia la mansión Nº 8. Daniel comenzó a poner una cara larga. 

No tenía idea de en qué estuvo pensando cuando estuvo allí parada tanto tiempo. Y también se preguntó por qué ella no hizo todo lo posible por complacerlo, sino que lo había dejado solo. 

—¡Detente! —Le gritó. 

Sin volver la cabeza, Irene lo saludó con la mano y le dijo: —No tienes que darme las gracias. ¡Duerme bien!

No había alejado a esas mujeres solo por él, sino también por ella misma... 

¿Duerme bien? No tenía claro poder dormir bien sin tenerla a su lado. 

Mientras caminaba, Irene notó que alguien la estaba siguiendo. Aceleró el paso, pero Daniel la alcanzó rápidamente. 

Ella echó a correr. En este momento, Daniel extendió su mano para agarrarla en sus brazos y la llevó sobre su hombro. 

—Enrique, ¡ayúdame! —Irene le pidió ayuda a uno de sus guardaespaldas. 

Este dudó por un momento y caminó hacia ellos. Pero cuando Daniel lo miró con frialdad, inmediatamente se quedó quieto. 

—Señorita Irene, él es su novio. ¡Si no se lleva bien con él, puede hacer pucheros y ser adorable para complacerlo! —Gritó Enrique. 

Después de escucharlo, Irene se sonrojó. Entonces ella le gritó: —¿Quién te dijo que es mi novio?

Enrique se encogió de hombros y contestó: —El Sr. Si es el padre de su hija, ¿verdad?

Después de que mencionara esto, Irene ya no dijo nada. Parecía derrotada y se dejó caer sobre el hombro de Daniel. No sabía cuándo su guardaespaldas había empezado a traicionarla. 

Daniel volvió la cabeza hacia Enrique y dijo: —¡Serás ascendido a líder de equipo!

Cuando escuchó a Daniel, Enrique estaba extasiado. ¡Acababa de ser ascendido! ¡Qué suerte tenía! 

Varios guardaespaldas cercanos le miraron con envidia y también se dieron cuenta de que tendrían un futuro brillante si obedecían al Sr. Si. 

Poco a poco, todos los guardaespaldas de Irene comenzaron a obedecer a Daniel. 

Irene le dio una palmada en la espalda a Daniel: —¿Quién te dijo que tomaras esta decisión con mi guardaespaldas?

Daniel la ignoró y la llevó al segundo piso. 

—Daniel Si, ¿podrías soltarme? Quiero ir a casa. —Cuando se sentó en la cama, Irene hizo todo lo posible por protestar. 

—¡No! —Daniel se quitó su camisa deportiva blanca. 

Irene estaba furiosa y preguntó: —¿Por qué?

¡Daniel la miró largamente y pensó que era hora de enseñarle algo! 

—Espera aquí. ¡Haré que obedezcas!

Después de decir eso, caminó hacia su estudio. 

En un instante, sacó un documento impreso en papel A4 y se lo entregó a Irene. Confundida, Irene se lo quitó y descubrió que era un contrato. 

Después de hojearlo, recordó que era el contrato por más de cien millones en acciones que habían firmado hacía tres años. 

—¿Qué pasa con esto? —Lo miró fijamente. 

 

 


Capítulo 255 ¿Qué tal si te compro una muñeca?


Como Daniel no quería molestarse en dar explicaciones, por eso buscó en Internet el verdadero significado de mil millones de proyectos cooperativos y le entregó su teléfono para que lo leyera. 

Luego, se fue al baño. 

Muy pronto, se escuchó un rugido. —¡Daniel Si! ¡Eres un gran mentiroso! ¡Oh Dios mío!

Tres años atrás, cuando Gonzalo se enteró de que había firmado un contrato con Daniel sobre un proyecto de cooperación valorado en mil millones de dólares, él puso una sonrisa astuta en su rostro. No era de extrañar. ¡Irene finalmente entendía el porqué de aquella reacción! 

Dicho proyecto no tenía que ver con el dinero, sino con... con... 

Mientras cubría con sus manos su cara roja como un tomate, también la hundió en su almohada. 

Al cabo de un rato, volvió a leer el contrato. La letra pequeña especificaba que si Irene incumplía el contrato, Daniel, como la otra parte, tenía derecho a acusarla. 

Irene se volvió loca. ¡Se preguntó cómo podía haberse vendido de semejante manera! 

¡Y lo que era peor, no ganaba ni un centavo! Realmente quiso echarse a llorar. 

Luego, sacó su teléfono y llamó a Gonzalo. Este llevaba a su esposa a la cama, cuando sonó su celular. No iba a contestar, pero Estrella le dijo que era una llamada de Irene. 

Tuvo que responder. —Ire. 

—¡Gonzalo! ¿Cómo pudiste permitir que Daniel me hiciera esto? ¡Siempre he confiado en ti! ¡Has abusado de mi confianza! ¿Por qué no me dijiste que Daniel me había tendido una trampa? —Gritó Irene, sin pararse a respirar. 

Gonzalo todavía estaba confundido acerca de lo que estaba pasando y del motivo por el que le abroncaba. Puso su mano delante de su pecho y dijo: —¡Ire, siempre estoy de tu lado! ¡Lo juro por Dios!

—¡Mierda! En nuestra reunión de hace tres años, cuando te enteraste del contrato, ¿por qué no me dijiste que tenía un defecto? —Recordó que Gonzalo había sonreído astutamente en aquel entonces. 

Cuando mencionó el contrato, Gonzalo comprendió lo que estaba pasando. Volvió a poner la misma sonrisa y dijo: —Ire, ¿qué te parece si te entregas a Daniel ahora?

—¿Entregarme a él? ¡Ven acá! ¡Te lo entregaré a ti en vez de a mí! Daniel es fuerte. ¡Ven y pruébalo tú mismo! —Dijo Irene. De repente, rió por lo bajo y pensó que si alguien tenía que ayudarla a soportar la tortura de Daniel durante toda la noche, mejor que fuera un hombre. 

Gonzalo agarraba a su esposa y dijo por teléfono: —¡Ire, no seas obscena! ¡Ve con Daniel y ten tu segundo par de gemelos lo antes posible!

'¿Otros gemelos? ¡Me estás tomando el pelo!' Pensó Irene. 

—¡Olvídalo! ¡No estoy hablando contigo! Eres un mentiroso. ¡Dijiste que estarías de mi lado, pero ahora me pides que me entregue a Daniel! ¡Hum! —Añadió. Daniel se estaba duchando en el baño, por lo que Irene solo decía lo que quería sin pensarlo. 

Decidió escapar en cuanto hubiera acabado de quejarse. 

El contrato acabaría, y si Daniel se atrevía a acusarla... Le contaría que tenía una hija más, ¡pero no le revelaría su paradero! 

¡Perfecto! ¡Eso era todo! 

Irene siguió urdiendo su plan. No se dio cuenta de que Daniel, que pretendía llevarla al baño, estaba ahora de pie junto a la cama. 

Al otro lado de la línea, Gonzalo dijo: —¡Ire, por favor, de ahora en adelante, no me llames más por la noche! Y no intentes llamar a Gerardo. ¡Definitivamente, se pondría furioso contigo! —Al escuchar sus palabras, Estrella puso los ojos en blanco. 

—¿Por qué? —Preguntó Irene. Era tan estúpida. No entendía a qué se refería Gonzalo. 

Su estupidez dejó a Gonzalo sin palabras. Le preguntó: —¿Por qué tienes tiempo para llamarme? Es una buena oportunidad. Daniel no te dejaría ir. A menos que sea... ¿débil?

'¿Daniel es débil?' Irene sería la primera en estar en desacuerdo con cualquiera que dudara de la capacidad de Daniel. Protestó. —¿Es débil? Amigo, por favor, ¡ven acá! ¡Te hará llorar!

El hombre que estaba junto a la cama no aguantaba sus tonterías con Gonzalo, así que le tapó la boca, agarró su teléfono y colgó. 

La llamada terminó de repente. Gonzalo miró su teléfono y se echó a reír. Como había dicho, Daniel, ese chico cachondo, no perdería esta oportunidad de tener a Irene. Ni siquiera podía dejar que tuviera tiempo de hacer una llamada. ¡Como había colgado la llamada, Gonzalo pensó que Irene estaba de nuevo bajo el control de Daniel! 

Y tenía razón. En ese momento, Daniel arrastraba a Irene hacia el baño. 

Le quitó rápidamente la ropa, la puso en la bañera y se metió con ella. 

—Daniel... —Irene tosió y le preguntó: —¿No puedes ser más tierno? —Se estaba ahogando con el agua. 

Se limpió el agua del rostro y apartó a Daniel. 

Pero Daniel la abrazó y advirtió: —¡Báñate! De lo contrario, me meto dentro de ti directamente. 

... 

Irene lavó obedientemente su cuerpo con la toalla. Incluso lo ayudó a lavarse la espalda. Ella dijo: —Daniel, ¿qué tal si firmas un contrato más conmigo?

Mientras disfrutaba de sus servicios, Daniel sacudió la cabeza en silencio. 

Irene estaba furiosa, así que le frotó la espalda con mayor presión y gritó: —¡Eres un comerciante engañoso! ¡Un gran mentiroso! Un...

Antes de que pudiera acabar, Daniel la apretó debajo de él. 

La mirada ansiosa en sus ojos la hizo temblar. 

'¿No lo hemos hecho anoche? ¿Por qué querrá todavía?' Pensó Irene. 

Irene se encogió y sugirió: —Daniel, ¿qué tal si te compro una muñeca?

No quería que él abrazara a otra mujer, pero si se trataba de una muñeca, podía aceptrarlo. 

'¡Perfecto! ¡Es una buena idea!' Pensó Irene. 

—¿Qué muñeca? ¿Qué has querido decir? —Daniel la miró con curiosidad y se preguntó por qué necesitaría una muñeca. 

Irene soltó una risita nerviosa y dijo: —¡Oh, nada! ¡Solo estaba bromeando!

'¿Tienes ganas de bromear?' Pensó Daniel. Agachó la cabeza y besó sus labios rojos. 

Un aura de amor pronto llenó el ambiente. Pero de repente, Irene notó que algo andaba mal. Le dio unas palmaditas rápidas. 

Daniel abrió los ojos y la miró con curiosidad. 

Irene hizo una mueca de dolor, frunció el ceño y señaló con el dedo hacia abajo. 

Su período había llegado... 

Daniel se levantó y vio un reguero de sangre flotando sobre el agua. 

Su rostro se ensombreció y salió de la bañera. ¡Maldita sea! Luego, se fue a tomar una ducha. 

Irene se rió. Se sentía muy afortunada de que su período hubiera llegado en el momento más adecuado. ¡Esta noche, escaparía a la tortura de Daniel! 

Salió de la bañera y vació el agua sucia. Después, fue al baño. 

Pero se dio cuenta de que no llevaba su ropa interior ni su compresa higiénica... 

—Daniel... Querido... Da... niel... Da... niel... —Seguía llamándole, con un tartamudeo. Él apareció entonces en la puerta del baño. 

—¡Oh! ¡No tienes vergüenza! —Irene se sentó en el inodoro. Cuando vio a Daniel, agachó inmediatamente la cabeza y se cubrió los ojos. 

'¡Hombre desvergonzado! ¿Porque estás desnudo...?' Se preguntó. 

—¿Qué pasa? —Preguntó con voz tranquila, sin nigún tipo de vergüenza. 

No había parado de llamarlo mientras se estaba duchando. 

—No tengo mi... y tampoco... Por favor, ve a comprarme algunos... —Tartamudeando, le describió lo que quería. Daniel finalmente entendió de qué estaba hablando. 

—¡De ninguna manera! —Se negó en rotundo. 

—Lo has comprado para mí antes. ¿De qué tienes miedo ahora? —Irene seguía tapándose los ojos mientras estaba parado allí. 

Daniel se apoyó contra la puerta y dijo: —¡El pasado es pasado, ahora es ahora, las cosas son distintas! —Como Irene le estaba torturando, decidió vengarse. 

Irene estaba enojada. Apartó las manos de sus ojos. En un primer momento, quiso gritar, pero tenía que aprender a ser menos vergonzosa. 

A pesar de que ella realmente se avergonzaba de la situación... 

Bajó los párpados y se miró los dedos de los pies. Luego dijo: —Si no vas a comprarlo, ¡llamaré a otra persona para que lo haga!

En el instante siguiente, una sombra se acercó a ella. Ella levantó la cabeza... 

¡Pero qué tragedia! 

—Da... niel... tú... ¿No tienes ropa? ¿No puedes vestirte? —Se limpió la boca con fuerza, tratando de frotar la parte donde había tocado su cuerpo. 

¡Ah! ¡Estaba a punto de volverse loca! 

 



 

 

 


Capítulo 256 Dar sin pedir nada a cambio


Con su mano sobre su cabeza, Daniel sonrió maliciosamente. —¿Quieres toallitas?

'¿Cómo te atreves a pedir que otro hombre te compre bragas y compresas?' Pensó Daniel. 

Entonces, Daniel besó a Irene y le tocó el cuerpo... No tenía forma de rechazar a Daniel. 

Una hora más tarde, Daniel se fue e Irene se quedó sentada en la tapa del inodoro, cansada. Estaba ansiosa por lavarse los dientes. —¡Ay! —Irene estaba muy nerviosa. 

Daniel le pasó una toalla de baño antes de irse. 

Irene se envolvió con ella. 

Media hora después cuando Irene estaba a punto de dormirse, la puerta del lavabo se abrió. 

Daniel entró y le pasó el bolso. 

—¡Gracias! —Irene respondió con entusiasmo, pero Daniel aún sostenía el bolso con fuerza. 

Levantó la cabeza confundida, y Daniel dijo: —¿Cuál es mi recompensa?

Irene se quedó en silencio. 

—Jefe Si, como dice el viejo dicho: '¡Dar sin pedir nada a cambio!' —Tiró de la bolsa con mucha fuerza. 

Daniel bajó la cabeza, le dio un beso rápido y se fue. 

Irene se sorprendió, pero sonrió. 

Después de haberse limpiado, al salir no había nadie en el dormitorio. 

'¿Dónde estaba Daniel? ¿Ya se había ido?', se preguntó. Decidió no pensar en él y bajó la temperatura del aire acondicionado. Era hora de irse a dormir. 

Enseguida, Daniel entró con una botella de agua en la mano. 

Al oír el ruido, Irene abrió los ojos. Daniel se puso de pie junto a ella y le ordenó: —Siéntate. 

Ella sacudió su cabeza. 

Luego, dejó la botella y la levantó. Estaba un poco débil, por lo que se apoyó contra su pecho. 

Daniel le acercó la botella a sus labios. —Toma un sorbo y estarás mejor. 

Sintiendo el borde de la botella, respondió: —Está caliente. 

—No, no está caliente. —Añadió un poco de agua fría para enfriarla. 

Después de dar a luz, Irene no experimentó dismenorrea grave. Simplemente no quería hacer nada ahora. 

Trató de beber un poco. Estaba templada. Entonces, Irene bebió bajo la mirada de Daniel. 

Daniel dejó la botella y apagó la luz. Después, se acostó a su lado. 

Puso su mano cálida en su vientre. Satisfecha con el calor, Irene cambió de posición y se acercó. 

Daniel la puso a dormir sobre su brazo y la abrazó. 

El ambiente era fantástico y agradable. Ninguno dijo nada. 

Parecía que ahora no existía ningún obstáculo entre ellos. 

Al día siguiente, cuando Irene se despertó, no había nadie a su lado. 

Había un vestido en el extremo de su cama. Estaba cerca de unas sandalias de color rosa en cuña nuevas. 

Después de lavarse la cara, Irene se vistió y bajó las escaleras. 

Rafael y Estela estaban informando a Daniel sobre trabajo, y un chef estaba haciendo el desayuno. 

Cuando apareció, Daniel se fijó en ella. 

La miró y escuchó atentamente el informe de Estela. 

Irene no los interrumpió y entró en la cocina. 

—Buenos días, Señorita Shao. Por favor, espere un minuto —dijo el chef. 

Irene asintió. —¿Qué puedo hacer por usted?

El chef negó con la cabeza. Había otro cocinero para ayudarlo. —Señorita Shao, el desayuno estará listo enseguida. 

Irene regresó y se sentó cerca de la mesa de comedor rectangular donde podían comer veinte personas. 

Irene no tuvo que esperar demasiado. En poco tiempo, le enviaron el desayuno chino. 

A Irene le gustó porque no tenía apetito para un desayuno occidental. 

El asistente del chef fue a la sala y les dijo que el desayuno estaba listo. Daniel dejó los archivos y dijo: —Tomémoslo juntos. 

Rafael y Estela habían llegado a las 6 de la mañana y no habían desayunado, así que no se negaron. 

Siguieron a Daniel y fueron al comedor. 

Al ver a Estela sentada en el lado opuesto, Irene se paró un momento y después siguió comiendo huevo de pato sin decir nada. 

Daniel tomó una toalla mojada a su lado y se limpió las manos. Luego, el chef puso su ración sobre la mesa. 

Su desayuno consistía en congee de arroz con huevo conservado, palitos de masa fritos, huevos fritos y frutas de postre. 

El chef puso una taza de porcelana cerca del plato de Irene. Irene la destapó y encontró sopa de nido de golondrina en ella. 

Gracias a Lola, Irene y Daniel comieron muchas sopas de nido de golondrina. 

Entonces, Irene se la comió. Pronto estuvo llena, así que le llenó el plato de palitos de masa fritos a Daniel. 

Realmente no quería comer más. 

—¿No te gusta? O... —Daniel echó un vistazo al plato. 

—No puedo comer más. 

La sopa de nido de golondrina la llenó. 

La mesa se quedó en silencio. 

Estela tampoco dijo nada. Cuando vio a Irene comer la sopa, se puso verde de envidia. '¿Por qué? ¿Por qué Irene siempre tiene todo lo mejor? Desde el desayuno, hasta la familia, hasta las condiciones vitales, hasta el marido, lo tiene todo'. Estela pensó para sí misma. 

Para acabar, el chef sirvió dos panecillos al vapor con rellenos de sopa que acababa de salir del vaporizador. Pero Irene ya no tenía apetito. 

Daniel puso uno en su plato. 

Ella negó con la cabeza. —No, no lo quiero. 

Daniel se limpió la boca y dijjo: —El abuelo del Cocinero Xue era el chef real, y su padre era el chef del presidente. Heredó el talento culinario de sus mayores, y este bollo relleno al vapor siempre había sido la obra maestra de los Xues. 

Irene miró el bollo relleno, que tenía muchos rellenos y una envoltura fina. Tenía un aspecto apetecible. 

Pero estaba llena ahora. 

Lo puso en el plato de Daniel. —En verdad, no quiero comerlo. 

Daniel no se enojó. En su lugar, lo sumergió en una salsa especial y lo sostuvo cerca de su labio, insistiéndole: —Sólo muerde un poco. 

Al ver esa escena, Rafael casi se ahoga. 

A pesar de que sabía que Daniel quería mucho a Irene, era raro ver a Daniel así. 

Mientras comía un huevo frito, Estela fingía que no había pasado nada. 

Pero estaba hirviendo por dentro. 

Irene miró a Estela y lo mordió. 

—¿Qué piensas? —Daniel preguntó y luego se tragó el resto del bollo. 

Irene estaba en shock. 

'¿A Daniel no le importaba que lo hubiera mordido?'

—Delicioso —dijo Irene muy agradecida. No era de extrañar que su padre fuera el cocinero del presidente. 

Daniel sonrió. —Come más si quieres. 

Irene pensó por un momento y miró a Daniel: —Si me das, comeré más. 

Cuando estaba a punto de comer los palitos de masa fritos, Daniel estaba sorprendido. Tomó otro bollo relleno al vapor y lo colocó cerca de los labios de ella. 

 

 


Capítulo 257 Te transferiré el dinero a través de Wechat


Irene sonrió dulcemente y se comió todo el bollo relleno al vapor. Su boca estaba llena del delicioso relleno. 

—Toma un poco más de sopa —Daniel temía que se ahogara, así que le dijo que tomara más sopa. 

Irene se tragó la mitad del bollo y murmuró: —Dame de comer. 

... 

Daniel la escuchó, así que tomó el bol, una cucharada de sopa, sopló con cuidado y se la puso en la boca. 

Rafael estaba sentado delante de ellos. Era demasiado empalagoso para aguantarlo. Parecía que el Jefe Si no sólo los tenía ahí para que presentaran los informes. Daniel e Irene estaban mostrando su romance. 

Estela reprimió su decepción. Tomó un bollo con otros palillos, lo puso en el bol de Daniel y dijo sonriente: —Daniel, tú también deberías tomar uno. 

Irene se comportaba como una niña y demandaba atención, mientras que Estela actuaba como una dama decente, cuidando a Daniel. Las actitudes hacia Daniel eran muy diferentes. 

Daniel miró hacia su bollo en su bol y dijo: —Em. 

Estela se sintió satisfecha y feliz de que no la rechazara. 

Dejó los palillos y continuó desayunando. 

Después de que Daniel diera toda la sopa con la cuchara a Irene, tomó un pañuelo y la ayudó a limpiarse la boca. 

Irene siguió mirando el bollo en el bol de Daniel. Que Daniel no rechazara a Estela hizo que Irene volviera a la realidad

Realmente, Estela era la prometida de Daniel. Ella sólo era su ex novia, una que era problemática... 

Casi olvidó todas sus disputas y problemas después de haber pasado dos días en la Montaña Dongcui. 

Quería seguir así, pero aún así no podía olvidar lo que se habían hecho... 

—¿Qué estás pensando? —preguntó Daniel. Daniel cortó la tortilla para ella y se la puso delante. 

En lugar de responder a su pregunta, Irene levantó la cabeza, miró a Estela y le preguntó: —Señorita Estela, ¿por qué está aquí?

Estela se sorprendió por la pregunta, como si Irene la acabara de ver. 

Parecía que Irene no la hubiera notado si no le hubiera puesto el bollo a Daniel. 

Ser ignorada era molesto. Estela intentó sonreír y dijo: —Vine aquí con Rafael para informar a Daniel sobre nuestro trabajo. 

Rafael sonrió a Irene y asintió cortésmente con la cabeza. 

Irene miró a Daniel y dijo con tristeza: —¿No dijiste que no todos podrían entrar en tu mansión Nº 9? Sabina y Estela estuvieron aquí anoche. Estela vino aquí otra vez esta mañana. ¿Dónde están tus principios, Daniel?

Daniel estaba confundido. Hacía un momento estaba de buen humor. ¿Qué cambió? Obviamente no estaba contenta con Sabina y Estela. 

Rafael habría dicho algo para romper la incomodidad, pero Irene no dijo nada sobre él. Así que decidió quedarse callado. 

Daniel la miró y dijo: —Come primero. 

—No quiero. Ya no tengo apetito. Aquí hay alguien a quien no quiero ver —dijo Irene. Irene dejó la cuchara y se levantó de la silla. 

Luego, salió del comedor y los dejó allí. 

Estela estaba avergonzada por lo que dijo Irene. Antes de que Daniel dijera nada, habló rápidamente. —Señor Si, siento crear problemas. Irene no está feliz. Volveré primero a la oficina. 

No quería perder el tiempo discutiendo con Irene. 

Irene estaba buscando su celular arriba. Daniel ocultó sus emociones con los ojos cerrados y dijo: —Primero consigue algo de comer. 

Irene recogió su teléfono y los tampones que le trajo Daniel la noche anterior y salió de la habitación. 

Daniel acababa de terminar su desayuno antes de que ella bajara. 

Se detuvo junto a las escaleras con las manos en los bolsillos y esperó a Irene. 

Daniel estaba muy satisfecho con la ropa que le había conseguido. Parecía pura y fresca. 

En cuanto a su personalidad... 

Daniel miró a Irene con una sonrisa mientras bajaba las escaleras. 

Paso a paso, Irene caminó hacia Daniel con gracia. Cada paso que daba mostraba sus modales femeninos. 

Irene solía bajar las escaleras corriendo. Ya no corría así. 

Sin embargo, a Daniel le gustaba la forma en que solía comportarse. Era una chica animada. 

Era su forma de ser, como lo de echar a Sabina la noche anterior y dejar claro su opinión delante de Estela. 

No podía culpar nadie, sólo a sí mismo. No dejaba de decir que le gustaba la Irene seria, pero extrañaba a la chica animada que llevaba dentro de ella cuando se moderaba. 

Después de dar el último paso, se enderezó, cargó la bolsa con ambas manos y dijo: —Gracias por la sopa de nido de golondrina y el desayuno, Señor Si. Tengo que irme ahora. Nos vemos más tarde. 

Irene habló con claridad, e incluso asintió con la cabeza para expresar su agradecimiento. 

Si no fuera porque Daniel la conocía bien, le habría engañado totalmente por lo que había dicho. 

—¿No deberías darme las gracias por la ropa interior que traje para ti? —dijo Daniel. 

Estela y Rafael también terminaron su desayuno y se quedaron en la sala de estar, mirándolos mientras conversaban. 

Rafael no pudo evitar reírse cuando escuchó lo que Daniel dijo. 

Irene estaba cabreada. 

Sacó su teléfono y, mirándlo enfadada, dijo: —¡Te transferiré el dinero a través de WeChat!

—La ropa me costó 58 mil dólares. Los tampones, la gasolina y el costo por servicio suman... cien millones. 

Irene quería tirarle el teléfono a la cara cuando escuchó lo que dijo. Era un fraude con la cara muy dura. 

—¿No tienes vergüenza? —preguntó Irene indignada. 

Daniel ignoró a Estela y a Rafael y respondió: —Sí, no la tengo. 

Antes de que Irene dijera algo más, Daniel miró a Rafael y dijo: —Volved primero a la oficina. Deberíais... Deberíais prepararos para la reunión de las diez de la mañana. 

Rafael y Estela caminaron juntos hacia la sala de estar y comenzaron a recoger sus cosas. 

Irene no se molestó en decir nada más y caminó directamente hacia la puerta. 

—¿Estás segura de que debería recoger a nuestra hija solo? —preguntó Daniel. 

Irene hizo una pausa y dijo: —Sí, está bien. 

—No me culpes si no vuelves a ver a Melania —amenazó Daniel. 

Irene se mordió los labios de rabia, se dio la vuelta y se sentó en la sala de estar. Rafael recogió todas sus cosas y salió de la mansión con Estela. 

Antes de que Estela saliera por la puerta, le hizo ojitos a Daniel. Irene fingió no darse cuenta. 

Daniel se sentó frente a Irene y ordenó: —Sube las escaleras y tráeme mi abrigo. —Se sentó allí como si fuera poseedor del mundo entero. A Irene le pareció como si fuera el Emperador. 

Daniel era tan arrogante que quería rechazarlo, pero se le pasó cuando pensó en Melania. 

Subió a regañadientes y sacó un abrigo del vestidor para él. 

Los trajes estaban colgados en un armario perfectamente planchados. 

Irene murmuró. —Hace mucho calor. ¿Por qué necesita un abrigo? ¡Qué narcisista!

Echó un vistazo al abrigo de tartán color rojo vino en la segunda fila. Parecía que Daniel usaba sólo los negros o azules. Nunca lo había visto llevar abrigos de otros colores. 

 

 


Capítulo 258 Daniel se veía encantador


Irene puso los ojos en blanco y tomó el lujoso traje rojo vino. Luego, bajó rápidamente las escaleras. 

Al mirar a Irene corriendo, Daniel sonrió. 'Así es realmente Irene'. Pensó. 

Pero cuando vio el abrigo rojo vino en sus brazos, su mirada se oscureció. 

Antes de que Irene abriera la boca, le dijo: —No, este no. ¡Elige otro traje!

—¿Pero por qué? Pienso que te queda bien. —Irene levantó la percha y mostró cómo le sentaba a ella. 

Daniel respondió en voz baja y disgustada: —Es un estilo demasiado viejo para mí. 

De hecho, este abrigo era un regalo que Sabina le había hecho años atrás. Como solía ir a menudo a la mansión Nº 9, rara vez tuvo tiempo de apartar la ropa que apenas usaba. 

Irene no entendía la razón de su reticencia. Pensó que era reacio a probar ropa de colores menos neutros. Caminó hacia él y dijo: —No te preocupes. Eres guapo. Seguirás luciendo encantador y a la moda, incluso si el traje pareciera fuera de estilo. 

Daniel miró el rostro sonriente de Irene, se frotó nerviosamente las manos en el sofá e insistió: —Solo elige otro. Tira este a la basura. Cuando tengas tiempo, puedes comprarme otro del mismo color. 

A veces, Irene sentía que realmente no lo entendía. Ya tenía uno. ¿Por qué querría tirarlo y comprar uno nuevo? 

—¡Póntelo! —Dijo firmemente, empujándolo para que se pusiera el abrigo. 

Daniel dudó acerca de si debía contarle de quién lo había recibido. Pero antes de que pudiera responder, Irene ya lo había levantado del sofá. 

A Daniel le resultaba difícil rechazarla, así que le hizo caso y se puso el abrigo. 

Al mismo tiempo, pensaba en cómo deshacerse de él aquella misma noche. 

Para Daniel, era una gran ventaja ser tan guapo. ¡Se veía encantador, incluso con un color tan vivo! 

Parecía mucho más joven que con los abrigo negros o azules. 

Después de salir de la mansión, Daniel condujo el auto y llevó a Irene a la casa vieja de su familia. 

Cuando llegaron, todavía se estaban peleando en el auto. El ambiente era tenso. 

—Irene, ¿por qué no me llevas contigo? ¿Te avergüenzas de mí? —Daniel miró a Irene, que no le permitía que la siguiera dentro de la casa. 

Irene negó con la cabeza y dijo: —Por supuesto que no. Es que resulta un poco difícil explicar nuestra relación a mi familia ahora, ya que no estamos casados. ¡No quiero que los veas así!

—Pero tu bisabuela me ha conocido antes. —Por el contrario, su bisabuela le tenía bastante aprecio. 

—Eso es asunto tuyo. Puedes visitarla otro día. Pero ahora, quédate quieto y no me sigas. —Temía que su bisabuela se enojara si veía que su relación aún seguía en punto muerto. ¡Ya tenían hijas juntos! 

Daniel levantó la mano y miró su reloj. Se derrumbó y dijo: —Está bien, te doy cinco minutos. 

Después de escuchar estas palabras, Irene abrió inmediatamente la puerta y se bajó del auto. Abrió el maletero del coche y sacó los regalos que le había traído a su bisabuela. 

Luego, corrió apresuradamente hacia la casa vieja. 

Melania estaba en el patio trasero, mirando lombrices con su bisabuela. Cuando escuchó que Irene llegaba, corrió felizmente hacia la casa. 

Milanda estaba en el segundo piso. En un primer momento, observó el Rolls-Royce Phantom fuera de la casa. Reconoció inmediatamente a Daniel en el asiento del conductor. 

Frunció el ceño y pensó, dudosa: '¿Qué está haciendo? Normalmente es agradable. Pero ¿por qué ni siquiera entra en casa hoy? 

¿Escapará de sus responsabilidades para con Irene y las gemelas?'

Pero se equivocaba acerca de Daniel... 

—¡Mamá! —Melania corrió emocionada hacia los brazos de Irene. Irene dejó los regalos sobre la mesa y abrazó a su hija. 

—¡Mi amor, te extraño tanto! —Sostuvo a Melania en sus brazos y no pudo evitar besar sus mejillas. 

Violeta se acercó y le preguntó: —Ire, ¿cuándo has llegado? ¿Te divertiste ahí fuera?

—Abuela, volví anoche. Me lo pasé muy bien. ¿Dónde están mi abuelo y mis padres?

—Han ido a visitar a sus amigos. Tu bisabuela está arriba. ¿Quieres verla? —Violeta acariciaba su cabello con mucho amor y dulzura. 

Irene asintió y bajó a Melania. Le dijo. —Melania, espérame aquí. Iré arriba a ver a mi bisabuela. 

Melania asintió y se dirigió hacia Violeta. —Bisabuela, vamos a jugar afuera. 

En el segundo piso, Irene llamó a la puerta de la habitación de Milanda. —¡Adelante!

Respondió esta con voz cariñosa. Irene empujó suavemente la puerta. 

Milanda estaba de pie junto a la ventana, mirando el paisaje. Vio que Irene entraba y le hizo un gesto con la mano: —Ven aquí, Ire. 

Esta caminó rápidamente hacia Milanda y se comportó como una niña mimada en sus brazos. —¡Bisabuela, te he echado tanto de menos!

Al ver a Milanda, Irene se sintió culpable. Rara vez pasaba tiempo con ella desde que había vuelto. 

Milanda se echó a reír, le dio una palmadita en la espalda y dijo: —¿He sabido por tus padres que has estado viajando, últimamente?

—Sí. También te traje unos regalos. Pero me olvidé de subirlos. Los puse sobre la mesa de abajo. —Irene colocó la palma de la mano sobre su cabeza y se lamentó: —¡Oh, tengo tan mala memoria!

—No importa. Les echaré un vistazo después, cuando baje. —Milanda examinó a Irene detenidamente. 

Todavía se veía bien, con las mejillas rosadas. También parecía más madura ahora que hacía tres años. 

—Está bien, bisabuela. ¿Cómo te encuentras? —Irene llevó a Milanda, que andaba con un bastón, hacia las sillas y la ayudó a sentarse. 

—Estoy bastante bien. Tengo buen apetito y duermo bien. No te preocupes por mí. —Aunque Milanda tenía más de 100 años, estaba bastante sana gracias a una mente fuerte y a ejercicios regulares. 

Irene asintió y se acurrucó junto a ella. —Bisabuela, después de que termine estos días con mis asuntos, vendré a haceros compañía a ti y a mis abuelos. 

Decidió pasar más tiempo en la casa vieja para estar con ellos. 

—No importa. Vosotros, los jóvenes, deberíais ocuparos de vuestros asuntos. No tienes que venir con demasiada frecuencia. Irene, lo que más me preocupa ahora es tu matrimonio, tú y Daniel... —Milanda tomó sus manos con preocupación. 

Pero antes de que Milanda terminara sus palabras, Irene recordó de pronto que Daniel aún estaba esperando fuera y que solo le había dado cinco minutos. 

Cinco minutos que ya habían pasado. Irene dijo apresuradamente: —Bisabuela, ahora tengo que hacer algunos recados. Si tengo tiempo esta noche, vendré a acompañarte. ¡Ahora, tengo que irme!

Milanda suspiró en su corazón. '¡Qué niña tan ingenua!' Entonces dijo: —De acuerdo, ¡cuídate! Acude a mí si quieres hablar de algo. 

—Está bien, me voy. —Irene abrazó a Milanda y salió de la habitación. 

Abajo, Violeta y Melania estaban jugando en el sofá. Cuando vio a Irene bajando a toda prisa, preguntó: —Ire, ¿por qué corres tanto?

Ire sonrió y contestó: —Tengo una cita. Tengo que irme ahora. 

Melania seguía gateando en el sofá. Irene la sostuvo en sus brazos y se paró delante de Violeta. 

—¿Cómo vas a ir allí? ¿Te llevarás a Melania contigo?

Irene se rascó la cabeza y dijo en voz baja: —Hum... Su padre está esperando fuera. 

Violeta preguntó entonces: —¿Y por qué no ha entrado?

—Oh, está muy ocupado, así que lo dejé en el auto. Llevaré a Melania conmigo. —Mientras hablaba, caminaba hacia la entrada de la sala de estar. 

 

 


Capítulo 259 ¿Tiene ella dos nombres?


Violeta acompañó a Irene y Melania fuera de la casa vieja. Melania estaba de muy buen humor. Le lanzó un beso a Violeta. —¡Adiós, bisabuela!

Violeta se despidió de mala gana de la niña. 

Una vez fuera, Irene vio el Rolls-Royce estacionado no muy lejos. Trotó hacia el auto con Melania en brazos. 

Al ver a ambas, Daniel salió para recibirlas. 

—¡Papi! —Melania extendió con entusiasmo sus pequeños brazos regordetes hacia Daniel, pidiéndole que la abrazara. 

Daniel tomó a la niña de los brazos de Irene y la besó en las mejillas. —Mi bebé —dijo. 

Melania envolvió sus brazos alrededor del cuello de su padre y apoyó la cabeza en su hombro. 

Después de caminar unos metros con Melania en sus brazos, Irene estaba un poco sin aliento. Abrió la puerta del auto y se sentó en el asiento trasero. Daniel le entregó a Melania y regresó al asiento del conductor. 

—Irene, has tardado quince minutos más —dijo Daniel mientras la miraba a través del espejo retrovisor. 

Irene lo miró. —¡Daniel! Te ayudé a llevar a tu hija hasta aquí a pesar del calor que hace. ¡Deberías estarme agradecido!

—¡Pues haberme dejado acompañarte!

... 

Irene quería discutir, pero se quedó sin palabras. 

Melania se inclinó hacia adelante con entusiasmo. —Papá, ¿puedo ir a tu oficina?

Irene miró a la pequeña traidora, decepcionada. 

—¡Por supuesto! —Asintió Daniel. 

—Papá, ¿puedo dormir contigo esta noche? —Evidentemente, extrañaba mucho a su padre. 

Daniel asintió una vez más. 

—¡Melania Shao! ¡No te olvides de tu madre! —Irene no había podido evitar quejarse. 

—Irene, su nombre es Michelle Si. —Daniel frunció un poco el ceño y la corrigió. 

Le pareció raro. De hecho recordó que el nombre del bebé era Melania. Pero cuando la llevó a la comisaria de policía para registrarla, la niña le dijo que se llamaba Michelle. 

Irene acababa de llamarla Melania. '¿Tiene ella dos nombres?' Se preguntó. 

—¡Jajaja!... No importa. Solo ha sido un lapsus. —Dijo Irene mientras le guiñaba un ojo a Melania. 

Esta captó la indirecta. Asintió y dijo: —No importa, papá. Sólo llámame bebé. 

Daniel ciertamente estaba conforme con cualquier cosa que dijera su hija. 

Después de un rato, le preguntó a Irene: —¿Adónde quieres ir?

—Llevo a mi bebé a casa. —'Y luego recogeré a Michelle para llevarlas a ambas a la vieja casa'. 

Al día siguiente, pretendía empezar a elegir ubicaciones para su tienda. 

—No te preocupes. Me la llevaré a mi oficina. Eres libre de solucionar tus asuntos —dijo Daniel mientras mantenía los ojos en la carretera. 

Irene apretó los labios y miró a Melania con los ojos entrecerrados. —¿Vas a ir con tu papá?

Melania asintió sin dudarlo. 

Al ver eso, Irene se sintió un poco decepcionada. Pero estaba bien. Michelle podría acompañarla. Pero todavía fingía estar infeliz y dijo: —Está bien, ¡ve con papá entonces!

Melania se rió. —Mami, no estés triste. Hay muchas más personas que pueden acompañarte. 

... 

Después de ver cómo Daniel llevaba a Melania a su oficina, Irene arrancó el auto para recoger a Michelle, que estaba en la Mansión Lonzo con sus abuelos paternos. 

En realidad, a ella no le apetecía conducir el auto de Daniel. Era demasiado llamativo. Pero también hacía tanto calor que no quería molestarse en salir del coche y llamar a un taxi. 

Desafortunadamente, cuando llegó a la Mansión Lonzo, un sirviente le dijo que Jorge y Lola acababan de llevar a Michelle al zoológico. 

—Ire, ¿qué tal si recoges a Michelle mañana? —Lola hablaba con ella por teléfono mientras sostenía a Michelle, que estaba alimentando a un elefante con zanahorias. 

—De acuerdo —aceptó Irene. 

Pero le preocupaba que Daniel fuera a la Mansión Lonzo aquella noche. Reflexionó un rato y decidió seducir a Daniel en la casa Nº 9. 

O en el Jardín Complejo del Sur. 

Luego, siguió manejando y dio un paseo por el centro para ver si había tiendas decentes para alquilar. 

En el Grupo SL

Al ver a su jefe, que llevaba un traje rojo vino, entrando a la compañía con una linda niña en sus brazos, los empleados no pudieron evitar hablar entre ellos. 

¡No solo era la primera vez que veían a Daniel con un traje de ese color, sino que el rumor de que Daniel tenía una hija parecía ser cierto! 

Los empleados hablaron de esto toda la mañana. 

En la sala de reuniones del piso 22

Melania, que jugaba con un iPad, paseó la mirada sobre los ejecutivos que tenía delante, y luego le echó un vistazo a su papá, que estaba sentado a su lado con la cara larga. 

—Señor. Zheng, ¿cómo ha ocurrido? ¡Solo me ausenté dos días! —Daniel le gritó al hombre, que tenía sudores fríos, con una mirada fulminante. 

El Señor Zheng era nuevo en el Grupo SL. Era la primera vez que veía a Daniel estallar. 

Estaba demasiado asustado para hablar. 

—¡Bam! —Un informe había sido arrojado sobre la mesa de reunión. Melania se sorprendió. 

Dejó a un lado su iPad y se acercó a Daniel. —¡Papá, no te enojes!

Al escuchar la dulce voz de su hija, la expresión de Daniel cambió a una mirada tierna. 

Viendo eso, los ejecutivos se sintieron aliviados. 

Daniel le guiñó un ojo a Rafael y le dijo: —Bebé, ¿qué tal si sales y juegas con Rafael? Me reuniré contigo muy pronto. 

Melania asintió y salió de la oficina de la mano de Rafael. 

Después de que su hija saliera de la oficina, Daniel le preguntó al Sr. Zheng que le explicara algunos asuntos y discutió con los otros ejecutivos sobre cómo solucionar el problema. 

Rafael llevó a Melania al Departamento de Diseño porque allí había una subdivisión especializada en ropa para niños. 

En cuanto entró allí, Melania se vio rodeada de empleadas. 

—¿Es la hija del Jefe Si? ¡Ellos se parecen mucho!

—¿La Señorita Zheng será de verdad la madrastra de esta princesita?

—Solo Dios lo sabe... —"Se dice que el Jefe Si nunca volvió a mencionar la boda desde que apareció esta pequeña princesa. 

—¡Jajaja!... Para ser honesta, me sorprendió del todo que el Jefe Si anunciara que se casaba con Estela. ¡Pienso que el Jefe Si merece una mujer mejor!

... 

Al escuchar a algunas empleadas hablar de "Estela" y "madrastra' Melania trotó hacia ellas con sus cortas piernas. 

—Hola... —Las saludó con una dulce sonrisa. 

Les robó el corazón a todas. 

—¡Hola, pequeña princesa!

Rafael ya se había alejado para elegir ropa para Melania. 

—¿Sobre qué hablábais? Os escuché hablar de una madrastra... —Las trabajadoras se miraron con vergüenza. 

—Pequeña princesa, creo que nos has oído mal. No hablábamos de una madrastra... —Una de ellas logró salir adelante. 

Melania frunció el ceño. Todas se quedaron de repente sin aliento. ¡La forma en que Melania fruncía el ceño era exactamente igual que la del Jefe Si! 

 

 


Capítulo 260 ¿Por qué te convertirás en mi madrastra?


'¡Los genes de la familia Si son realmente fuertes!' Pensó el personal. 

La niña estaba de pie, con las manos en la cadera, amenazándolas: —¡Si no me lo contáis, le diré a mi papá que me estáis acosando!

¡Todas se quedaron sin palabras, y se preguntaron si la princesita del Sr. Si tenía realmente solo dos años! 

Ninguna contestó la pregunta de Melania. Esta se dirigió entonces hacia la puerta, pero una de los diseñadoras la agarró rápidamente de la mano y le dijo: —¡Tu papá ha encontrado una madrastra para ti! Trabaja en el piso 88, y se llama Estela Zheng. Querida niña, ya te lo he contado todo. Por favor, no le digas a tu padre que te hemos acosado, ¿vale?

La niña puso los ojos en blanco al instante, se rió y le dio unas palmaditas en la mano a la diseñadora. La tranquilizó y le dijo: —¡No te preocupes! Señorita, eres hermosa. ¡No le contaré nada a mi papá!

... 

¡Esta niña diminuta había cambiado de expresión muy rápidamente! Pensaron que tenía potencial para convertirse algún día en una actriz famosa. 

La diseñadora estaba feliz de que la hubiese llamado hermosa. 

Luego, Melania escaneó el departamento de diseño, pero no encontró a Rafael en ninguna parte. Así que salió corriendo de allí por su cuenta. 

Todo el personal del Grupo SL ya sabía de la existencia de la niña, y mientras se dirigía al piso 88, muchos la saludaron y la ayudaron. 

Melania se fue a la puerta del ascensor donde una empleada la ayudó a presionó el botón del piso 88 por ella. 

En el piso 88

Melania acababa de salir corriendo del ascensor y entró en el departamento de secretaría. Estaba actuando como una adulta, con los brazos cruzados frente a su pecho y sus labios curvados. Preguntó a las secretarias que trabajaban allí: —¿Quién es Estela Zheng?

Estela se levantó de su silla y miró a Melania. Comenzó a sentirse angustiada. 

Se había enterado de que esta niña era la hija de Irene y Daniel. 

Pero era tan hermosa que no la odiaba en absoluto. Le respondió: —Soy Estela. Bebé, ¿qué haces aquí arriba?

Melania torció su dedo hacia ella. Las demás secretarias se echaron a reír, y se preguntaron qué iba a hacer realmente la pequeña. 

Estela se acercó a Melalnia y, mientras se agachaba, la miró con una sonrisa en la cara. La saludó. —¡Hola!

Melania la escaneó de pies a cabeza. Finalmente, pareció llegar a una conclusión y dijo: —No estás en tu mejor forma y no eres ni la mitad de bonita que mi mamá. ¿Por qué te convertirás en mi madrastra?

Al escuchar a la niña diciendo que Estela se convertiría en su madrastra, las otras secretarias no se sorprendieron, ya que todas sabían que era la prometida de Daniel. Lo que las dejó atónitas era que un bebé de dos años pudiera hacerle un comentario sarcástico. Todas se quedaron con la boca abierta. 

También se preguntaron si la hija del Sr. Si era realmente una niña de dos años. 

Cuando Estela escuchó a la niña decir que era menos hermosa que su madre, se sintió enojada y avergonzada. 

Pero no era tan estúpida como para ofender a la hija de Daniel. 

Le dijo: —Sé una buena niña, ahora tengo que volver al trabajo. Quédate por aquí y diviértete. —Regresó a su silla, con una expresión totalmente deprimida. 

En ese momento, el ascensor se abrió y Melania vio salir a una mujer. 

La Señorita Qin se acercó a ella enseguida y le preguntó: —¿Disculpe? ¿Quién es usted?

Sabina levantó la barbilla y repitió: —¡Estoy aquí para ver a Daniel!

—¿Tiene una cita? —Preguntó amablemente la Srta. Qin. 

Pensó para sí misma: '¿Qué hacen las recepcionistas de la planta baja? ¿Cómo dejan que cualquiera que aparezca suba al piso 88? ¿No le tienen miedo al Señor Si?'

Sabina conocía a una de estas empleadas. Esa relación de amistad le había permitido llegar hasta allí. 

—Soy la novia de Daniel. ¿Por qué necesitaría una cita? —Mientras hablaba, caminaba hacia la oficina del Director General. 

La Señorita Qin miró a Estela y detuvo rápidamente a Sabina: —Señorita, nuestro jefe no se encuentra en su oficina. Por favor, espere aquí, no puede entrar en la oficina del Director en este momento. 

Sabina se sintió molesta, y echó un vistazo a la problemática secretaria, gritándole: —¿Qué quieres decir? Soy su novia. ¿Por qué no podría entrar ahora? ¿Acaso me estás despreciando?

Inicialmente, Estela iba a acercarse a ellas, pero cuando vio que Melania no estaba contenta, se recostó en su silla. 

—No, no lo estoy haciendo. Puede haber alguna información confidencial, y si algo saliera de allí, ¡entonces las cosas no pintarían bien para usted! ¡Por favor, espere aquí un momento! —Una vez más, la Señorita Qin intentaba persuadirla educadamente. Llevaba muchos años trabajando para Daniel y, por supuesto, no sería tan estúpida como para ofender a alguno de sus invitados. 

Y era más, aquella mujer había declarado ser su novia... 

La Señorita Estela, la prometida de Daniel, seguía sin decir nada, y la Señorita Qin pensó que sería mejor ser cortés. 

Pero inesperadamente, Sabina levantó la mano y la abofeteó en la cara. La regañó: —¡Cuidado con tus palabras, empleada! ¿Qué quisiste decir con 'si algo saliera'? ¿Quisiste decir que podría actuar en contra de Daniel?

Tras la bofetada, la Señorita Qin se sintió muy afligida y se cubrió su rostro herido con la mano. Era la primera vez en su larga experiencia en la compañía que se encontradaba con una mujer tan poco razonable. 

Incluso Irene, conocida por ser una chica de clase alta arrogante y rebelde, así como el verdadero amor del Sr. Si, jamás se habría atrevido a tratarla así. 

Pero esta mujer, que había aparecido de la nada y se había autoproclamado novia del Sr. Si, tenía el descaro de comportarse irracionalmente y de acosar a otros por voluntad propia. 

Respirando profundamente, la Señorita Qin miró a Sabina con una mirada fría y le preguntó: —¿Dijo ser la novia del Sr. Si? ¿Piensa que cualquier mujer puede ser la novia de nuestro jefe? Mire a la Srta. Estela, ¡es su prometida! ¡Señorita, tendré que pedirle que se vaya de inmediato!

Sabina miró detrás de ella y vio a Estela tranquilamente sentada en su puesto. Sus miradas se cruzaron

Sabina se sintió un poco avergonzada, y maldijo en su mente: '¡Maldita seas Estela! ¡Me has hecho quedar mal!'

Levantó de nuevo la mano y estuvo a punto de volver a pegar a la Señorita Qin, pero de repente, una pequeña figura corrió hacia ella, le agarró la otra mano y la mordió con fuerza. 

—¡Ay! ¡Duele! —Sabina sintió que le dolía la mano, la retiró y empujó a Melania. 

La niña se golpeó la cadera contra el suelo y empezó a llorar. —¡Waaah!

¡Oh, qué situación tan terrible! 

Las cinco mujeres del departamento se levantaron y corrieron hacia la pequeña. ¡Sabina se acababa de meter en un gran problema! 

La Señorita Qin era la más cercana a Melania. Sabiendo que había mordido a Sabina para ayudarla, se acercó rápidamente y la levantó en sus brazos. 

—¿De dónde ha salido esta maldita niña? ¡Te atreves a morderme, mocosa! —Gritó Sabina. Miró las marcas de dientes en su mano, y quiso enseñarle una lección a Melania. 

La Señorita Qin dio un paso atrás, miró a Sabina, y le preguntó: —¿Hay algún problema con tu cerebro? ¿Cómo podrías golpear a una niña inocente? ¿Sabes de quién es hija?

La Señorita Liu cogió apresuradamente una piruleta de su bolso y se la dio a Melania. —Pequeña princesa, por favor, no llores. ¡Venga, toma una dulce piruleta!

Las secretarias rodearon a la niña y la convencieron, y Sabina tuvo un repentino mal presentimiento. 

Recordó que Daniel tenía una hija... 

—¡Quiero a mi papi! Y a mi mami. Waah... waah... —Melania seguía llorando desconsoladamente. 

Entonces, se abrió de nuevo el ascensor, e Irene apareció. Había venido a devolverle las llaves del auto a Daniel. 

Escuchó inmediatamente el llanto de una niña y sintió que sonaba como la voz de Melania. 

Fue rápidamente hacia la puerta de la oficina y vio que la Señorita Qin abrazaba a una niña llorando. Efectivamente, ¡se trataba de Melania! 

Irene se puso nerviosa y corrió hacia ellas para tomar a Melania en sus brazos. 

—Mamá... waah... waah... —Salvo Estela, todas las demás secretarias se taparon la boca, sorprendidas, cuando oyeron a Melania llamar 'mamá' a Irene. 

—Mi querida bebé, mamá está aquí. ¡No llores! —Consoló ansiosa a su llorosa hija. 

La Señorita Qin se sintió inmediatamente afortunada y contenta de que hubiera llegado. Miró a Sabina, que ya estaba más que desconcertada, y luego saludó a Irene. —¡Irene, qué bueno que esté aquí ahora! ¡Es todo culpa suya! Ella empujó a la bebé al suelo. 

 



 

 

 


Capítulo 261 ¡Vaya padre que eres!


La Señorita Qin nunca dudó que Irene fuera severa con quien se atreviera a molestar a su hija. 

—¿Quién te hizo eso? —Preguntó Irene, después de ver las huellas en la cara de la Señorita Qin. 

La Señorita Qin negó con la cabeza y dijo: —Estoy bien, ¡pero no puedo dejar que agreda a nuestra princesita!

Al ver a su madre, Melania pronto paró de llorar. 

—¡Mami, es ella! ¡Es la que lo hizo! —Melania, con los brazos abrazando el cuello de Irene, señaló a Sabina

Irene secó con amor las lágrimas de la cara de Melania. —Está bien, bebé. No llores. 

Luego, caminó hacia Sabina y la abofeteó. 

Sabina quedó conmocionada. 

Sin embargo, antes de que pudiera darse cuenta de lo que acababa de suceder, Irene la abofeteó otra vez en la otra mejilla. 

Las secretarias quedaron congeladas por el sonido de las dos bofetadas fuertes. 

Luego, la Señorita Qin tomó a Melania en sus brazos para que no viera lo que sucedía en la oficina. 

Irene marcó un número en su teléfono celular y Rafael se acercó rápidamente a ella. 

Estaba muy preocupado, pero al ver a Melania se sintió un poco aliviado. 

Aunque aún podía sentir que algo estaba terriblemente mal. 

Daniel estaba en una reunión cuando su móvil comenzó a vibrar. 

Al ver el nombre de la persona que llamaba, decidió atender. 

—¡Daniel! ¿Así es como cuidas a tu hija? ¡La golpearon en el edificio de tu propia empresa y ni siquiera lo sabes! ¡Vaya padre que eres! —Al oír las palabras 'la golpearon' la mirada en los ojos de Daniel se encendió. 

—¿Dónde ocurrió? —Después de que terminó su llamada telefónica, salió con rapidez de la sala de reuniones. 

Los ejecutivos se desconcertaron y se preguntaron qué había pasado. 

Y luego Irene colgó. La habitación estaba tan silenciosa que hasta podía oírse caer una aguja en el suelo. Nadie le había gritado a Daniel. 

Sabina decidió no pelear con Irene y quiso marcharse. 

Pero Irene la detuvo en seco y dijo: —¡Discúlpate con la Señorita Qin, mi hija y conmigo!

Sabina se limitó a apartar su brazo; le tenía mucho miedo a Daniel. 

A estas alturas, Rafael descubrió lo que había sucedido realmente. '¡Me van a matar!' Pensó. 

—Busca al de seguridad —dijo a una de las secretarias que estaba detrás de él. 

En ese momento, apareció Daniel. 

Su corazón se rompió en pedazos cuando vio los ojos llorosos de su hija. 

En los brazos de su padre, Melania dijo: —¡Papá, esa mujer es horrible! —Y ella señaló a Sabina, otra vez. 

—Ahora todo estará bien, cariño. Papá está aquí. —Daniel le secó las lágrimas de las mejillas y les dijo a las secretarias: —Volved a trabajar. 

También notó la marca en el rostro de la Señorita Qin. 

Sabina tenía la intención de irse lo antes posible, pero al ver el traje que Daniel llevaba puesto, se emocionó y pensó que su oportunidad al fin había llegado. —Daniel, todavía tienes este traje. 

Para comprarlo había ahorrado por varios meses y no lo había olvidado. 

Irene miraba a Sabina con escepticismo. 

Daniel abrió la puerta de una oficina y le dijo a Rafael: —Tráela.

Empujó a Sabina adentro e Irene los siguió. 

Sabina se acercó a Daniel y le dijo: —Daniel, siempre supe que te preocupabas por mí. De lo contrario, ¿por qué conservar este traje y decidir llevarlo al día siguiente de mi regreso?

Al escuchar lo que Sabina dijo, Irene se decepcionó. Estaba a punto de ir a buscar a su hija con Daniel, cuando Sabina dijo complacida: —Compré este traje para Daniel. ¡Apuesto a que no sabías eso!

La mano que extendió Irene se detuvo en el aire; ella miraba a Daniel. 

Daniel intentó agarrar su mano, pero ella la retiró. 

—¿Pero sabes por qué Daniel lleva este traje? —Se burló Irene. 

—¡Por supuesto, es porque está pensando en mí!

A Irene le dolió el corazón. 

—¡Incorrecto! ¡Porque se lo dije yo!

Irene se acercó y continuó: —Me pidió que lo tirara y le comprara uno nuevo."

Sabina negó con la cabeza y señaló a Irene. —¡Eres una mentirosa! —Agregó. 

Irene sonrió, tomó a Melania en sus brazos y le dijo a Rafael: —Por favor, ayuda a Melania a lavarse la cara. 

Rafael miró a Daniel, con temor. 

Melania ya había puesto su brazo alrededor del cuello de Rafael y dijo: —Gracias, tío Rafael. 

Rafael la llevó en sus brazos y salió rápidamente de la oficina para que Melania supiera lo menos posible lo que los adultos harían. 

Daniel, sentado en el sofá y fumando, pensó qué hacer con la mujer que había lastimado a su hija. 

Irene se acercó a Sabina y le preguntó: —¿Qué mano usaste para golpear a mi hija?

Haría todo lo posible para buscar justicia para su hija. 

Sabina corrió hacia Daniel y le explicó con ansiedad: —Daniel, no la golpeé. Ella me mordió primero y me dolió, así que... Yo... La alejé con un empujón. ¡Mira, mira mi mano!

Extendió su mano y había, de hecho, marcas de mordidas en ella. 

—¿Por qué te mordió? —Preguntó Daniel con frialdad. 

Respondió con inocencia. —No lo sé. Estaba hablando con tu secretaria, Luego se me acercó y me mordió. 

Preguntó de nuevo: —¿Quién golpeó a la Señorita Qin?

—Ella no solo me acusó de robar archivos confidenciales de tu oficina, sino que también me faltó el respeto, así que perdí la paciencia con ella. Pero mira, ¡también me abofeteó!

Señaló ferozmente a Irene, que estaba parada en la oficina, con calma. 

Daniel miró a Sabina, sintió que sabía tan poco acerca de esta mujer maliciosa. 

La Señorita Qin había trabajado con él durante años; ella habría sido la última persona que no respetara a los demás. A diferencia de Sabina. 

—Te lo merecías —dijo Daniel. 

Sabina estaba aturdida, pensó que había oído mal. 

—¡Ve y discúlpate con la Señorita Qin! —¡Nadie puede agredir a sus empleados! 

'¿Pedirle perdón a una secretaria? ¿Me tomas el pelo?'

—¡No! —Sabina negó con la cabeza. —¡Ella trató de incriminarme primero! También me prohibió ir a tu oficina. ¿Por qué debería disculparme con ella?

 

 


Capítulo 262 Me divorciaré de ti al día siguiente


Cuando vio cómo discutían entre ellos, Irene se puso furiosa. —Daniel Si, ¿quieres castigarla o no?

Daniel apagó su colilla y la miró. —Ve y saca el puñal del cajón inferior de mi escritorio —dijo. 

Irene lo miró confundida. '¡Todavía no ha castigado a Sabina a pesar de llevar mucho tiempo aquí, y ahora hasta me da órdenes!'

Sabina estaba muy asustada y preguntó: —Daniel, ¿para qué necesitas el puñal?

'¿Lo va a usar para... matarme?' Pensó. Tenía tanto miedo que se puso de cuclillas, aterrorizada. 

Cuando Irene se dio cuenta de lo asustada que estaba, corrió rápidamente hacia el escritorio para buscar el arma. Dentro del cajón, había varios documentos, una pistola y un puñal. 

Pensó que si Daniel no tenía ganas de castigar a Sabina, usaría el arma para... matarlos a ambos. 

Cuando Irene hubo colocado el puñal sobre el escritorio, Daniel se levantó del sofá y se quitó el abrigo. 

Para sorpresa de Irene y Sabina, agarró el arma e hizo con rapidez algunos rasguños en el traje, arruinándolo. 

—¡De ahora en adelante, tú, Sabina Fan, no tienes nada que ver conmigo! —Luego, tiró el abrigo a la basura. 

Después de eso, Daniel enfundó el puñal y le pidió a la Señorita Qin que viniera. 

—Dime lo que pasó. —Dijo. 

La Señorita Qin le contó la verdad sobre lo que había sucedido, sin omitir un detalle. 

Cuando terminó, todos los que estaba allí callaban. Rafael tomó a Melania en sus brazos y se escondió en la sala de descanso de la oficina, temeroso de salir. 

Sabina se levantó, corrió hacia Daniel y lo abrazó. Se echó a llorar y dijo: —¡Daniel, lo siento, perdóname! A partir de ahora, haré todo lo posible para deshacerme de mi mal genio. 

Daniel no empujó a Sabina de inmediato, y en cambio miró a Irene. 

Con la cara inescrutable, Irene parecía aturdida y paralizada; ni siquiera había tenido el impulso de apartar a Sabina de Daniel. 

Una vez, se había enfrentado a Adele y la había desafiado con agresividad, pero ahora, estaba petrificada, incapaz de tomar una decisión. 

Daniel se puso nervioso y alejó a Sabina. —¡Aléjate! —Gritó. 

Sabina estaba totalmente indefensa, y se agachó. Gritó: —¡Daniel!

—¡Cállate!

Daniel la miró fríamente y le dijo: —Te lo diré una vez más, ¡discúlpate con la Señorita Qin!

Cuando pensó mejor, se dio cuenta de que en el futuro, quizá dependería de Daniel, por lo que le obedeció de inmediato. 

Sabina se levantó del suelo y le dijo a la Señorita Qin, a regañadientes: —Señorita Qin, lo siento. ¡No debería haberla abofeteado!

La Señorita Qin resopló y dijo: —¡No acepto sus disculpas! —Después de contestar, salió inmediatamente de la oficina. 

Sabina estaba tan furiosa que apretó los puños y pensó: '¡Maldita sea! ¡Cómo se atreve una secretaria a desafiarme!'

Mientras miraba hacia la sala de descanso, con voz baja y enojada, Daniel dijo: —¡Rafael, sal de ahí!

Este salió inmediatamente con la pequeña Melania en sus brazos. 

La había ayudado a lavarse la cara. Cuando Irene vio a su hija, se acercó inmediatamente a ella. 

—Sabina Fan, ¡discúlpate! —Gritó Daniel. 

Cuando vio a Melania en los brazos de Irene, Sabina se mordió el labio inferior y pensó: '¡Maldita sea!'

—¡No quiero disculparme! ¡Ella me mordió primero! —Dijo. 

Rafael miró a esta mujer obstinada, negó con la cabeza y pensó que era verdaderamente una idiota. 

—Mi dulce niña, dime, ¿con cuál mano te empujó? —Al escuchar esto, Sabina tuvo inmediatamente un mal presentimiento. 

Melania señaló su mano derecha. 

—Rafael, ¡ahora te doy la oportunidad de enmendar tus errores pasados!

Al terminar de hablar, Daniel le guiñó un ojo a Irene, quien llevó a su hija a la sala de descanso. 

Rafael entendió inmediatamente a Daniel, y después de que Irene entró en la sala de descanso, caminó hacia Sabina, tomó su mano derecha y se la rompió con sus propias manos. 

Se fracturó con un ruido agudo y fuertes crujidos. 

—¡Ay!

Tanto el agudo chasquido de los huesos rompiéndose como el grito de dolor de Sabina sonaron desde la oficina. 

Cuando las secretarias oyeron el aullido, se estremecieron. 

Estela fue la que más se asustó, y la que peor consciencia tenía... 

Dentro de la oficina, Daniel miró fríamente a Sabina y dijo: —¡Échala de aquí!

Rafael le ordenó inmediatamente al personal de seguridad que sacaran a Sabina del edificio del Grupo SL. 

Después de que fuera expulsada, Daniel le dijo a Rafael: —Si algo como esto vuelve a suceder, ¡te enviaré directamente a Mando Golfo!

'¡No! ¡Mando Golfo!' Rafael negó enseguida con la cabeza y le prometió que no permitiría que algo así volviera a ocurrir. 

Ignorando la promesa de Rafael, Daniel se dirigió a la sala de descanso donde encontró a Melania adormecida en la cama. 

Irene lo miró fríamente y siguió adormeciendo a su hija para que se durmiera. 

Si Melania no se hubiera sentido cansada, ¡ya se la habría llevado de allí! 

Daniel se acercó y le dijo en voz baja: —Esta vez, fue culpa mía. ¡Prometo que no dejaré que vuelva a suceder algo así en el futuro!

Irene solo cerró los ojos y siguió acariciando a su hija para que se durmiera. 

Daniel se sentó junto a la cama y le tomó la mano para besarla. —Descansa un poco aquí con ella. ¡Os llevaré a almorzar al mediodía! —Dijo. 

—¡No, gracias! —Dijo Irene. 

—¡Ire, por favor, no seas irracional! —Al escucharle, Irene se sintió muy deprimida. 

Soltó su mano, y mientras se sentaba en la cama, lo miró a los ojos y le preguntó: —¿Por qué soy yo la irracional? Sigues con esa maldita mujer en tu corazón, ¡e incluso me utilizaste para ahuyentarla! ¿Por qué hiciste eso?

Antes de que Daniel tuviera oportunidad de contestar, Irene añadió: —Soy tan estúpida, no debería haberte preguntado. ¡Lo supe todo en el momento en que vi tu abrigo. No era necesario destruirlo delante de mí y mentirme!

Cuando terminó de hablar, Irene no quería quedarse allí por más tiempo. 

Se levantó de la cama y se dispuso a llevar a su hija en brazos. 

Pero Daniel tomó rápidamente su mano y la atrajo para abrazarla. 

Luego, la obligó a mirarlo y le dijo: —¡Ya te dije esta mañana que quería tirar el abrigo!

—¡Pero no me contaste que Sabina te lo había regalado! Si lo hubieras hecho, lo habría tirado yo misma. ¿No estabas dispuesto a hacerlo? —Preguntó Irene. Hizo todo lo posible para no alzar la voz y evitar despertar a su hija. 

¡Daniel se enojó con ella porque no lo creía! 

—Irene Shao, ¿puedes dejar de crear problemas donde no los hay? ¡Ya te he dicho que no está más en mi corazón! —Dijo. 

—¡No me regañes! Daniel Si, eres un bastardo... ... ¡Humf! —Mientras hablaba, Daniel había bajado la cabeza para besar sus labios. 

Su beso era tan dominante que Irene no podía respirar. 

Puso sus manos en su espalda y cintura, y la abrazó tan fuerte como pudo. 

Cuando estuvo a punto de asfixiarse, Daniel dejó de besarla. Tomó su rostro en sus manos y la advirtió con furia: —¡Irene Shao, lo creas o no, te llevaré a la Oficina de Asuntos Civiles ahora mismo! ¡No permitiré que me vuelvas a dejar!

Si hubiera sido posible, habría esperado hasta que estuviera dispuesta a acompañarlo allí. ¡No quería obligarla a hacer algo que no quería! 

—Si quieres ir, ¡puedo ir contigo! —Al oir esto, Daniel sostuvo su muñeca y caminó hacia la puerta de la sala de descanso. 

Irene se sorprendió un poco por lo que acababa de decir y se preguntó si realmente era lo que quería en ese momento. 

Presa del pánico, dijo: —Si te atreves a obtener una licencia de matrimonio conmigo hoy, ¡me divorciaré de ti al día siguiente!

Daniel volvió la cabeza para mirarla, con una expresión maliciosa brillando en sus ojos. Cuando la vio, Irene se quedó paralizada por el miedo. 

Daniel soltó sus muñecas, levantó su barbilla y le preguntó: —Irene Shao, ¿me amas?

... 

A Irene le sorprendieron un poco estas palabras, y se preguntó por qué le había preguntado esto tan de repente. 

Le respondió con la misma pregunta: —¿Y tú? ¿Me amas?

 

 


Capítulo 263 Le ha pasado algo a Gaspar


Daniel la estaba mirando y le dijo: —¡Te lo estoy preguntando!

—¡Responde tú primero! —dijo Irene. 

No lo diría a menos que él lo hiciera primero. 

'¿Por qué no va a decir que me ama? Tal vez no me ama', pensó Daniel... Se sintió decepcionado de ella y la dejó irse. 

Pensó en la grabación del teléfono entre Estela y ella, cuando Irene había dicho que podía enamorarse de cualquier otra persona en el mundo que no fuera él. 

—Deberías irte —dijo Daniel. 

Se arregló la camisa, pasó junto a Irene con cara de palo y caminó directamente hacia Melania. Se sentó en la cama y miró fijamente la cara dormida de Melania. 

—Me llevo a mi hija conmigo —dijo Irene tozudamente. 

Por un momento la habitación, estaba tranquila. —Imposible —dijo Daniel. 

... 

Irene permaneció en silencio y miró a Daniel por detrás durante varios minutos. Después salió de la habitación. 

Esto no significaba que se hubiera rendido por Melania. Sabía que la recuperaría cuando tuviera la oportunidad. 

El Grupo SL estaba lleno de los secuaces de Daniel, y no tenía ninguna posibilidad de escapar con Melania discretamente. También temía que Melania se lastimara mientras luchaban. 

A la mañana siguiente, Irene llevó en coche a Michelle de la Mansión Lonzo a casa vieja. 

Daniel dejó a Melania justo después de que Irene se fuera con Michelle. 

Lola y Jorge estaban muy felices, ya que Melania había ido a su casa poco después de que Michelle se hubiera ido. De esta forma, podrían pasar tiempo con sus dos nietas. 

Daniel miró los juguetes en las escaleras, y se sintió confundido. 

Jorge notó que Daniel seguía mirando los juguetes y le explicó: —Sally estaba aquí con su hijo, pero se fueron. 

Eso era realmente cierto; acababan de irse junto con Irene y Michelle. 

Irene estaba un poco deprimida cuando llegó allí. A Lola le costó bastante tiempo lograr que Irene finalmente le contara lo que le había pasado, y resultó que ella y Daniel habían tenido una pelea, otra vez. 

Lola estaba enojada por lo que Daniel había hecho. Daniel era muy bueno en los negocios, pero cuando se trataba de relaciones, era un completo... desastre. 

La confusión de Daniel se aclaró cuando le dijeron que Chano había estado allí. 

'Pero, ¿desde cuándo Chano jugaba con muñecas? 

Esta muñeca era el juguete favorito de mi hija...' Se preguntaba Daniel. 

Una voz repentinamente lo interrumpió de sus pensamientos. —¿Por qué vuelve Estela a estar en tu oficina otra vez? —preguntó Lola. 

Cuando escuchó el nombre de Estela, Daniel se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta. 

Jorge le gritó a Daniel. —¡Detente! ¡Tu madre te está hablando!

Daniel dejó de caminar y preguntó: —¿Realmente estás tan desesperada porque Irene y yo nos casemos?

—¿Tú no? —Daniel se quedó perplejo por la respuesta de Jorge. 

—Deja de perder el tiempo y simplemente pon todo tu corazón en tu relación con Irene —dijo Lola. Si no hubiera sido por Lola, Irene no habría dicho nada sobre Sabina. 

Así fue como Lola descubrió que Sabina había regresado. 

—¿Qué tipo de relación tengo en realidad? —Dijo Daniel a regañadientes. Después salió rápidamente de la casa. 

Irene ni siquiera lo amaba, y seguía molestándolo. ¿Qué debía hacer? 

De repente, Daniel se detuvo. 

'Tienes que compensarme. Irene, sólo espera', se dijo Daniel a sí mismo. 

Entonces se dio la vuelta y caminó de regreso a la casa. 

Lola estaba confundida cuando lo vio y dijo: —¿Pasa algo?

Daniel estaba a punto de decirle a Lola lo que tenía en mente, pero se lo pensó mejor, y en su lugar respondió: —Se me olvidó algo. 

Subió las escaleras, recogió lo que quería y salió. 

Antes de subirse al auto, llamó a Rafael para darle un recado. —NO puedes contarle a nadie esto, especialmente a Irene. ¿Lo entiendes? Si te atreves a decírselo, te juro que...

—No, no le diré nada. Cálmese, Jefe Si. —Dijo Rafael de inmediato. Después de que Daniel colgara el teléfono, Rafael todavía estaba conmocionado por su conversación, y le llevó varios minutos calmarse. Después llamó a quien Daniel le había dicho. 

Daniel amaba a Irene, tanto... 

Antes de regresar a la Mansion Leroy, Irene se había quedado en casa vieja varios días y había pasado algún tiempo con sus mayores. 

También se había puesto en contacto con varios inquilinos y había concertado visitas para ver sus tiendas. 

Irene llamó a Bill cuando estaba en casa viejo. Ya sabía que Bill estaba aburrido y le prometió que iría a las visitas con él. 

Cuando finalmente llegó el día, después de arreglar todo para Michelle, condujo hasta la casa de Bill y se lo llevó. 

Bill tenía mejor aspecto que la última vez que se habían visto. 

—¡Irene, deberías haberme llamado antes! —A Bill le habría gustado llamarla más a menudo, pero temía que Irene estuviera demasiado ocupada para hablar con él. 

Irene sonrió levemente y dijo: —Pasé varios días con mi bisabuela en casa vieja y estaba muy feliz de tenernos a mi y a mi hija con ella. 

Bill asintió con la cabeza. 

Irene y Bill habían comprobado varios de los lugares en alquiler. Hacía mucho calor afuera, acababan de hablar con el último arrendador y salieron del edificio. 

Irene sacó una toallita húmeda y le limpió el sudor de la cara a Bill. 

Sin querer, eso le recordó que también había limpiado el sudor de Daniel en su caminata en la Montaña Dongcui... 

Se había perdido en sus pensamientos y no se dio cuenta de que un hombre bien vestido los había estado mirando desde el otro lado de la calle. 

Irene siguió limpiando la frente de Bill y este no se atrevió a interrumpirla. Parecía como si estuvieran teniendo un momento dulce. 

Rafael sacó la cabeza por la ventanilla del coche y dijo: —Jefe Si, ¿no vas a subir al coche? Hace mucho calor afuera. 

Acababan de terminar su almuerzo y estaban a punto de irse. Rafael ya había estado esperando en el auto varios minutos, pero Daniel todavía no entró. '¿Qué está mirando?', se preguntaba Rafael. 

Miró hacia donde miraba Daniel. Una mujer con un vestido amarillo secaba el sudor de un hombre. 

El hombre miraba a la mujer con ojos de oveja... 

Rafael dejó de mirar de inmediato y se incorporó. 

Cuando Irene volvió en sí, se dio cuenta de que había alguien mirándolos al otro lado de la calle. 

El hombre de la camisa blanca apartó la mirada, se dio la vuelta y entró en el coche. 

... 

No se habían visto hacía varios días, e Irene no creía que se encontraría con Daniel ahí mismo. 

Vio el Maybach alejándose lentamente. 'Hay un restaurante al otro lado de la calle. Tal vez él almorzó allí', se dijo Irene a sí misma. 

—Ire, ¿qué estás mirando? Tu teléfono está sonando, ¿no lo oyes? —Bill miró al otro lado de la calle y sólo vio un restaurante. 

Si no hubiera sido por la llamada telefónica, le habría dicho que almorzaran allí. 

Decidió decírselo después de que terminara de hablar. 

Irene sacó el teléfono de su bolso; era Fonzo. 

—Oye, Fonzo... —dijo Irene. 

Al otro lado de la línea, Fonzo estaba mirando la sangre en el suelo fuera de la sala de emergencias. Gritó en el teléfono: —¡Le ha pasado algo a Gaspar!

—¿Qué ha pasado? —preguntó Irene preocupada. Su corazón se aceleró. 

—¡Le dispararon! ¡Cinco tiros! —respondió Fonzo. 

¡Cinco tiros! 

Irene estaba asustada, y casi dejó caer el teléfono de su mano. —¿Cómo está ahora? ¿Está bien? —preguntó Irene con ansiedad. 

Fonzo estaba cubierto de la sangre de Gaspar; se sentó en una silla fuera de la sala de emergencias del hospital y dijo: —No está bien, Irene. 

Fonzo estaba diciendo la verdad. 

—Te llamo para pedirte que vengas por él. Gaspar te ama, sólo quiero que tú estés a su lado mientras lucha por su vida. 

Irene se mordió los labios con fuerza y dijo: —Lo sé. Voy a reservar el vuelo ahora mismo. 

Le debía la vida a Gaspar, y no lo dejaría solo cuando él más la necesitaba. 

Colgó apresuradamente el teléfono. Antes de que Bill pudiera decir nada, dijo: —Bill, debo viajar al País Z, algo malo le ha pasado a mi amigo. Déjame llevarte a casa primero. 

Bill escuchó su conversación y dijo: —Irene, no tienes que preocuparte por mí. Vete, puedo llamar un taxi. 

 

 


Capítulo 264 Métete en tus asuntos


Aunque Bill había decidido no amar más a Irene, aún se sentía molesto cuando la vio apresurarse para ver a otro hombre. 

Irene había entrado por completo en pánico, y tuvo que ordenarse a sí misma recobrar la calma. Respiró hondo y dijo: —De acuerdo, ten cuidado en el camino. Voy a volver a casa para empaquetar algunas cosas. 

Después de separarse, Irene regresó al barrio de la Mansion Leroy a toda prisa. 

Tomó algunas prendas al azar después de organizar todo lo necesario para las gemelas. Luego, fue deprisa al aeropuerto. 

De camino, Irene recibió muchos mensajes, todos de Ángela, que estaba enviando fotos en un grupo de WeChat. 

El celular no dejaba de sonar, y los mensajes que recibía eran todos del mismo chat de grupo. 

Ángela dejó estos mensajes, seguidos de un par de cientos de fotografías: —Lo siento, chicos. Olvidé enviaros las fotos, tomé algunas muy buenas. Aquí podéis verlas. 

Ahora, había cientos de fotos en el chat. 

Irene las repasó una por una, empezando desde el final. Ángela había tomado muchas fotos de Daniel y ella. Había imágenes del amanecer en las que se estaban besando. 

Además, Daniel la llevaba sobre su espalda, ella le secaba el sudor, tomaba comida para él... Ángela había captado todos estos momentos con su celular. 

Sally eligió una foto en la que se estaban besando y la envió de nuevo con las palabras: —Es hermoso. 

Lo era realmente. Ángela había tomado la foto exactamente en el ángulo perfecto, cuando el sol salía y se estaban besando. Era bastante dulce. 

Irene guardó sin darse cuenta la foto del beso y la fijó como protector de pantalla de su teléfono. 

También guardó las fotos en las que Daniel la llevaba sobre su espalda. Las miró todas y las guardó una tras otra. 

Mientras tanto, Ángela le notificó a Daniel que debía enviarle un sobre rojo para agradecerle las hermosas fotos que había tomado. 

Daniel estaba en una reunión cuando su celular sonó. Frunció el ceño y miró. 

Había más de 99 mensajes en su chat de grupo. Repasó los mensajes y notó que la mayoría de ellos eran fotografías tomadas por Ángela en la Montaña Dongcui. 

Mientras, Estela le miraba. Daniel frunció el ceño incluso antes de leer los mensajes, pero pareció complacido cuando los revisó. Luego, se quedó mirando su teléfono, sonriendo. 

Daniel leyó el mensaje de Ángela, hizo clic en "sobre rojo" y lo envió. 

En ese momento, Ángela estaba en un spa con Estrella. Cuando finalmente recibió el sobre rojo de Daniel con 8 mil de dólares, casi dio un salto. 

—Daniel ha transferido 8 mil de dólares a mi cuenta. Es tan generoso. —Le dijo a Estrella. Ángela estaba tan feliz que hasta pidió algunos servicios adicionales en el establecimiento. 

Estrella le sonrió y le dijo: —¿Sabes por qué?

Ángela asintió con la cabeza y respondió: —Daniel ama mucho a Irene. ¿Por qué no puede simplemente decírselo? Tienen gemelas juntos, pero aún así tienen el valor de hacer tonterías, como si fueran niños. Es confuso. 

—Porque se siguen cabreando el uno al otro. Daniel es un hombre equilibrado, pero no puede mantener la calma cuando se trata de su Ire. Irene es obstinada, mientras que Daniel es arrogante. Ire no le creyó hace tan solo tres años. Daniel también se niega a rendirse cuando está enojado, y no son capaces de tener una buena conversación. Esa es la razón por la que todavía no han vuelto juntos —dijo Estrella. En su opinión, Irene y Daniel se querían mucho, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder, ni siquiera un poco. El problema seguía allí. 

Ángela parecía entender las palabras de Estrella. Luego, le envió un mensaje a Daniel, diciendo: —Gracias, Daniel. Os invitaré a ti y a Irene a cenar algún día. 

—De acuerdo —respondió. 

Después de que Ángela soltara el teléfono, le preguntó a Estrella: —Entonces, ¿quién es exactamente el problema aquí?

Estrella hizo clic en el sobre rojo y, después de suspirar, dijo: —Es difícil decirlo, yo tampoco lo entiendo. ¿Por qué se siguen cabrándose mutuamente cuando se aman tanto?

Sí, aquello era cierto. Ambos se amaban mucho. 

Antes de que Irene tomara su avión hacia el País Z, había descargado todas las fotos que le gustaban. 

Echó un vistazo al paisaje fuera de la ventana de la sala de embarque y luego se tomó una foto frente a la puerta ventana que tenía al lado. 

Luego, la publicó en WeChat. 

Después de pensarlo mejor, la borró y la envió al grupo. 

Estrella fue la primera en verla y le preguntó: —Ire, ¿a dónde vas esta vez?

—Llévame contigo —dijo Selina. 

—Irene, acabo de bajarme del avión. Nos hemos cruzado —respondió Curro. 

... 

Hablaban de eso en el chat, pero Irene no contestaba a nadie. Se preguntó si ella era demasiado... sentimental. 

Entonces, quitó la foto. 

Afortunadamente, lo hizo en menos de dos minutos*. 

(* Nota del traductor: WeChat es una aplicación popular en China. Todos los mensajes enviados pueden ser retirados dentro de los dos primeros minutos) ... 

Pero aún así, Daniel ya lo había visto. 

Le hizo un gesto a Rafael mientras todos estaban discutiendo en la reunión, y dijo: —Ve y comprueba en qué vuelo se encuentra Irene y a dónde va. 

Su conjetura ya era el País Z. 

Rafael regresó muy pronto con la información, y Daniel vio que tenía razón. 

Encendió un cigarrillo y luego vio otro mensaje de Irene. —No es nada, volveré a casa pronto. 

Daniel decidió enviarle un mensaje. 

Una vez que Irene había embarcado y guardado su maleta, se sentó. Antes de desconectar su celular, recibió el mensaje de Daniel en el chat grupal. —Te estás escapando de nuevo, ¿verdad?

—Por supuesto que NO. Melania sigue aquí. Volveré pronto —le respondió. 

Era la primera vez que hablaban desde su pelea varios días atrás. 

Los demás miembros del grupo dejaron de hablar al mismo tiempo al darse cuenta de la tensión acumulada entre Irene y Daniel. 

Daniel estaba escribiendo mientras fumaba: —Si te consideras la madre de una niñoa, no volarás para ver a otra persona. Irene, ten mucho cuidado con lo que dices y haces. 

Habría escrito "otro hombre" en lugar de "otra persona —pero había más gente en el grupo y no quería que leyeran demasiado. 

Su mensaje cabreó a Irene. ¿Quería decir que pensaba que lo había engañado? 

Debido a que el avión estaba a punto de despegar, Irene respondió rápidamente: —Ahora estoy soltera, puedo ir a donde quiera y cuando quiera, y también puedo encontrarme con quien me de la gana. Métete en tus asuntos. 

Daniel contestó con una sola palabra. —¿Soltera?

¿Qué quiso decir con eso? Irene estaba confundida, estaba realmente soltera. Era más que eso, era una madre soltera con dos hijas. 

—¿Qué quieres decir con eso? —Le respondió. Esta vez, Daniel no contestó a su mensaje. 

El resto de miembros del chat parecían tener alguna idea sobre la situación, pero nadie añadió nada. Como no recibía ningún mensaje de Daniel y el avión estaba a punto de despegar, Irene había apagado su teléfono. 

Unas horas más tarde, Irene se bajó del avión y Richo había ido a recogerla con varios guardaespaldas. Era uno de los líderes de la Puerta Tianye, y estaba bajo las órdenes de Fonzo. 

Fuera del aeropuerto

Había varios Bentley negros a un lado de la calle, y habían despertado cierta atención. 

Irene estaba de pie frente a la puerta del aeropuerto, mirando los vehículos. Llevaba gafas de sol, y eso la devolvió a los viejos tiempos. Cuatro años antes, acababa de regresar al País C desde América. 

Daniel la había recogido ese mismo día, y también había acudido al aeropuerto con varios autos. Pero en aquel entonces, no sabía mucho sobre él y aún era amiga de Estela... 

Irene escondió todas estas emociones detrás de sus gafas de sol y subió al auto. 

 

 


Capítulo 265 Tuvo el bebé de algún bastardo


Richo esperaba a Irene junto al coche. Dijo: —Señorita Irene, ¿a dónde quiere ir primero?

Sin dudarlo, Irene contestó: —Al hospital. 

—De acuerdo. 

Luego, subieron al auto y se dirigieron hacia el hospital. 

Cuando todos los Bentley se marcharon, un hombre que estaba parado detrás de una esquina cercana marcó un número en su celular. —Jefe, Irene ha llegado al el País Z. Alguien acaba de recogerla en el aeropuerto. 

—Síguela. Si tienes la oportunidad, tráela sana y salva —dijo el hombre al otro lado de la línea. 

El otro respondió de inmediato: —¡Sí, jefe!

De camino, Irene le preguntó a uno de los guardaespaldas: —¿Cómo se siente Gaspar ahora?

El guardaespaldas contestó honestamente: —Cuando nos fuimos, él todavía estaba en la sala de urgencias. 

—Ya veo —dijo Irene. Inclinó la cabeza y rezó para que Gaspar saliera adelante. 

Media hora más tarde, cuando Irene llegó al hospital, Berto estaba sentado en silencio en la larga silla fuera de la sala de emergencias. 

Ariana estaba de pie junto a él, con los ojos inyectados en sangre. Debía haber llorado mucho

Irene también notó un charco de sangre en el suelo. 

Aunque podía no ser la sangre de Gaspar, su intuición lo seguía pensando. 

Ariana vio a Irene primero. —Señorita Irene —la saludó. 

Irene le hizo una señal a Ariana con la cabeza y luego, se acercó a Berto y lo saludó también. 

Berto levantó la cabeza cuando oyó a Irene, y con voz ronca, dijo: —Has venido, Irene. 

Irene se había sentido muy mal por lo que había sucedido, y asintió pesadamente con la cabeza. A veces, Berto podía volverse loco, pero Irene era consciente de que en la situación actual, su mente actuaba con precisión. 

Irene preguntó: —¿Todavía está en la sala de urgencias?

Ariana contestó: —Sí. Ya han pasado más de seis horas. 

Después de escuchar la respuesta, el corazón de Irene se hundió al instante. 

Entonces, Fonzo llegó también. Se había apresurado a regresar al hospital después de cambiarse de ropa. 

Irene se acercó a él y preguntó: —Fonzo, ¿qué pasó?

Fonzo la miró con un par de ojos cansados, y luego la llevó afuera. Encendió un cigarrillo y dijo: —Irene, ¿te encontraste con alguien de la mafia Gris Luna?

Irene pensó inmediatamente en Hogin y dijo: —Sí, en el País C. Me encontré con un par de ellos cuando estaba de excursión. 

Fonzo permaneció en silencio. 

Irene levantó la cabeza y preguntó: —¿Le disparó la Gris Luna?

Fonzo la miró a los ojos y asintió. 

Le contó lo que había sucedido desde el principio. A primera hora de la tarde, Gaspar y Fonzo estaban almorzando con varios tipos en un restaurante cuando se encontraron con Hogin. 

Aunque le reconocieron enseguida, y optaron por ignorar su presencia, el breve encuentro entre enemigos personales hizo que tanto Hogin como Gaspar se pusieran aún más furiosos. 

De repente, mientras reía, Hogin le dijo a Gaspar: —Gaspar, ¿sabías que Irene le pertenece a Daniel?

Gaspar ya lo sabía, pero aún así se quedó perplejo por un breve lapso de tiempo. 

—Hogin, eso no es asunto tuyo —le contestó. 

Luego, se acercó a Gaspar y dijo: —Escuché que también amas...

Aunque no terminó su frase, todos sabían a qué se refería. 

Gaspar volvió a ignorarlo y salió del restaurante con Fonzo. 

Hogin los siguió hasta el estacionamiento, y nuevamente le gritó a Gaspar: —Irene es bonita, muy bonita, pero es una lástima que tuviera el bebé de algún bastardo cuando llegó aquí hace cuatro años. Entonces, vivió contigo por un tiempo, ¿no es así? Pero no hace mucho tiempo, fue a una acampada con otro hombre en el País C. Nunca hubiera pensado que el primer líder legítimo de la Puerta Tianye se convertiría en una puta. 

Gaspar no pudo soportar más lo que Hogin estaba diciendo de Irene, y se peleó con él. 

Hogin era implacable y ya había expresado su resentimiento hacia Gaspar anteriormente. Ahora estaban en el País Z, en el territorio de Hogin, y sus guardaespaldas los apuntaron con sus armas de inmediato, sin ningún tipo de vacilación. 

Fonzo había pedido ayuda, pero uno de los guardaespaldas de Hogin ya había disparado a Gaspar en el hombro cuando sus propios guardaespaldas llegaron a la escena. 

Fonzo sacó su arma y mató a tiros a uno de los guardaespaldas de Hogin. 

Más y más pandilleros de ambos lados llegaron al estacionamiento, y Gaspar y Hogin fueron separados por sus propios hombres. Antes de que Gaspar pudiera ponerse a salvo en su auto, recibió otro disparo. 

Hogin también había recibido disparos tanto de Gaspar como de sus guardaespaldas. 

Antes de que la Policía respondiera a la llamada de socorro, todos los miembros de la pandilla habían desaparecido. 

Fonzo también tenía dos cortes en la espalda y Gaspar había entrado en coma mientras le llevaban al hospital privado. Fonzo había llamado a alguien para que limpiara toda la escena del tiroteo, y luego se fue a su casa para cambiarse de ropa. De lo contrario, la policía ya estaría allí. 

Era Hogin, de nuevo. 

Irene miró la espalda de Fonzo y le preguntó: —Fonzo, ¿estás bien?

—Estoy bien —dijo Fonzo. Como llevaba en la pandilla varios años, se había acostumbrado a este tipo de situaciones. 

—Gaspar recibió un disparo cerca del corazón, pero afortunadamente lo esquivó un poco. Podría haber sido letal... —Continuó Fonzo. 

Tiró la colilla del cigarrillo al suelo, la pisó y luego se apoyó en la barandilla. 

Pensar en Hogin la disgustó mucho. Nunca había pensado que pudiera haber personas tan desagradables y despreciables en el mundo. 

Unos minutos más tarde, alguien vino y les dijo que la cirugía había terminado. 

Gaspar se tendía en la cama de hospital, que fue empujado por unas personas, saliendo de la sala de urgencias cuando regresaron al pasillo, con tubos saliendo de todo su cuerpo. 

Irene entró en pánico al ver el rostro pálido y cadavérico de Gaspar. 

Apartó a un médico y le preguntó: —Doctor, ¿se pondrá bien?

Irene podía deducir que el doctor estaba cansado por su mirada y por el sudor que le llenaba la cara. Quitó la mascarilla sanitaria de su boca y dijo: —Una de las balas está en su pecho, cerca de su corazón. Aunque conseguimos sacarle todas las balas, tengo que decirle que es difícil saber si lo logrará o no. Esta noche será decisiva. 

Ya era de noche. ¿Qué quiso decir con 'esta noche'? 

Irene repitió: —¿Esta noche será decisiva?

El médico pensó por un segundo y añadió: —Si pasa de la medianoche...

Irene asintió con la cabeza y luego corrió a la UCI. 

La UCI era un ambiente estéril y Gaspar estaba en estado crítico. A parte de los médicos y de las enfermeras, a nadie se le permitía entrar. 

Berto se paró frente a la ventana con su bastón, y miró a Gaspar con una cara inexpresiva. 

—Abuelo Berto, es tarde, debería descansar un poco ahora. Le llamaré si pasa algo —dijo Irene. Se sentía muy culpable después de saber lo que había sucedido. Hogin era asqueroso, pero si ella no se hubiera enfrentado a él cara a cara, Gaspar no estaría en la UCI ahora. 

Berto asintió de mala gana con la cabeza. 

Ariana se acercó y lo llevó hacia el ascensor. 

Irene estaba de pie en el mismo lugar que había ocupado Berto, y también miró a Gaspar a través del cristal. Estaba acostado tranquilamente en la cama. 

¿Por qué no había sido ella el objetivo? 

No se sentiría culpable si hubiera sido ella la que había recibido el disparo. 

A medida que el reloj avanzaba, Fonzo le dijo a Irene que descansara un poco, pero se negó. 

Juntos, se quedaron allí con Gaspar. 

Era casi medianoche, y varios médicos y enfermeras entraron en la UCI con sus uniformes esterilizados. 

Irene vio que le hacían todo tipo de exámenes médicos, pero no entendía los datos que aparecían en los aparatos, si traían buenas o malas noticias. 

 



 

 

 


Capítulo 266 Necesita programar una cita para ver al Sr. Si


Luego, los médicos y las enfermeras se fueron uno por uno hasta que solo quedó un médico en la habitación del paciente, a cargo de los aparatos. 

Fonzo se colocó a su lado y le preguntó sobre el estado actual de Gaspar. 

El médico le dijo en un tono relajado que la salud de Gaspar se estaba recuperando gradualmente y que existía una gran posibilidad de que se despertara antes de la medianoche. 

Si eso ocurría, podría ser transferido a la habitación de paciente de cuidados intensivos. 

Al oír estas palabras, todos se sintieron más tranquilos. 

Alrededor de las dos de la mañana, Gaspar fue trasladado a una habitación individual de cuidados intensivos. 

Aún llevaba la máscara de oxígeno y los tubos. Fonzo no logró convencer a Irene para que se fuera a dormir, por lo que tuvo que hacer arreglos para que más guardaespaldas vigilaran la puerta de la habitación del paciente. 

Alrededor de las tres, Fonzo le pidió a Irene que descansara un rato y le dijo que cuidaría de Gaspar hasta que se despertara. 

Irene rara vez se quedaba despierta toda una noche y se sentía muy somnolienta. Se acostó en la cama de repuesto junto a Gaspar y se quedó profundamente dormida. 

No se despertó hasta las siete de la mañana. 

Entonces, vio que ya había muchas más personas en la habitación. 

Todos eran los demás líderes de la Puerta Tianye. Cuando vieron a Irene despertarse, la saludaron. 

Gaspar aún no había despertado del coma. 

Irene entró al baño y se lavó rápidamente la cara. 

Después, salió del baño justo cuando Milena llegaba, con algunos desayunos en sus manos. Cuando vio a Irene, la saludó y le pidió que comiera. 

Milena estaba en el País Green Cold cuando Gaspar estaba en peligro ayer, y había llegado a toda prisa esa mañana. 

Como Gaspar todavía estaba en coma, Irene no tenía mucho apetito y solo bebió un poco de leche de soja. 

Todos tenían una expresión deprimida y preocupada en sus caras. Lucho y Fonzo habían comenzado a hablar de cómo deberían vengarse de la pandilla Gris Luna. 

La Gris Luna siempre había cometido muchas acciones malvadas y criminales, pero ahora habían provocado un conflicto directo con Gaspar y lo habían lastimado, lo que había enfurecido a todos en la Puerta Tianye. 

A la hora del almuerzo, la Señora Xue, el ama de llaves de Gaspar, trajo algo de comida y así como ropa para que Irene se cambiara. 

Por la tarde, Fonzo salió del hospital para tratar algunos asuntos y dejó guardaespaldas para patrullar fuera de la habitación. Irene cuidó sola de Gaspar. 

Tomó un barreño con agua tibia del baño y le lavó la cara y las manos. 

Cuando finalmente tuvo tiempo para descansar, se acordó de repente que su teléfono llevaba apagado desde el día anterior. Lo sacó de su bolso y lo encendió. 

Samuel y Luna la habían llamado, así como Lola. 

Caminó hacia la ventana y llamó primero a Samuel. Samuel estaba bastante preocupado por su hija, pero ya se había puesto en contacto con sus guardaespaldas y sabía que estaba a salvo en un hospital del País Z. 

Irene preguntó cómo estaban sus hijas y luego terminó la llamada. 

Luego miró el número de teléfono de Lola y se preguntó si también debería devolverle la llamada. 

Pero, pensándolo mejor, la llamó. 

Lola había oído por Daniel que estaba en el País Z y había intentado llamarla para preguntarle si podía ayudarla en algo. 

Lola también le aseguró a Irene que su hija se quedaba en su casa y que estaba bastante bien. 

Irene se emocionó y pensó que su madrina siempre la había tratado bien. 

En el Grupo SL en el País C

Un Maybach negro se detuvo frente a la puerta de la compañía. El conductor salió del auto y abrió la puerta del asiento trasero. Una anciana, con el pelo blanco y un bastón, se bajó. 

Llevaba un par de gafas de sol, que ocultaban su mirada inteligente. Iba vestida con un costoso vestido marrón y un par de sandalias blancas. 

Llevaba un bolso negro en una de sus manos. De no ser por su pelo blanco, todos habrían pensado que tenía unos sesenta años, pero en realidad, ya tenía más de cien. 

Después de salir del auto, la anciana se paró frente a la puerta de la compañía, apoyándose en su bastón. Miró el espléndido edificio de oficinas de los Si, pero no había ni una sola gota de admiración en sus ojos. 

Se debía a que pensaba que no importaba lo rico que fuera Daniel, si no se llevaba bien con su mujer, nada de eso no tenía sentido. 

Un momento después, dio un paso adelante con su bastón y entró. 

Se detuvo en la planta baja y buscó el ascensor. 

Emanaba un aura estricta y elegante que hizo que la recepcionista que estaba en su escritorio se acercara a ella y la saludara. Le preguntó. —¿Disculpe, Señora? ¿Podría decirme a quién o qué está buscando?

La anciana gritó un nombre mientras tocaba el suelo con su costoso bastón de sándalo. —¡Daniel Si!

Este bastón exquisito fue en realidad un regalo de Daniel, pero cuando pensó en el asunto de su bisnieta, se enfureció. 

Cuando la recepcionista la escuchó decir el nombre de su jefe, dudó un momento, pero decidió actuar de acuerdo con el procedimiento habitual. Le preguntó: —¿Tiene una cita con nuestro Director General?

—¿Cita? ¿Qué cita? ¿Por qué necesito una cita para ver a ese niño? —La anciana era Milanda, pero al ser una maestra jubilada, seguía siendo anticuada, y no entendía cómo funcionaba en la actualidad el moderno sistema de gestión de una empresa. 

Y tampoco era consciente de lo poderoso que se había vuelto el nombre de Daniel Si. ¡No era alguien a quien se podía ver en cualquier momento! 

La trabajadora se avergonzó, pero no quería ofender a la impresionante anciana. Bajo la mirada curiosa de los demás compañeros de trabajo, decidió llevar a Milanda a sentarse en un sofá cercano. 

Milanda se quitó entonces sus gafas de sol. Nunca las habría usado si Irene no le hubiera dicho que la hacían parecer más imponente. Y como había venido a buscar justicia para Irene, se las había puesto. 

Miró a la recepcionista con una mirada severa, que le envió instantáneamente escalofríos por toda su espina dorsal. Marcó inmediatamente el departamento de secretaría del piso 88

Pero Rafael no estaba allí para responder la llamada, y en su lugar, la atendió Estela. 

—Hola, Señorita Estela. Aquí hay una anciana que quiere ver al Sr. Si. ¿Debo dejarla entrar?

Estela se quedó intrigada por un momento y preguntó: —¿Una anciana? ¿Quién es ella? ¿Cuál es su nombre? ¿Tiene una cita?

La recepcionista respondió con un tono amargo: —No sé su nombre, ¡pero parece muy importante!

La cara de Estela se puso seria al instante y dijo: —Si no tiene una cita, ¡pídele que programe una y venga otro día! Esa es la regla de la compañía, ¿no lo sabes ya?

La recepcionista quiso llorar cuando escuchó su respuesta. La persona al otro lado de la línea era la prometida del Sr. Si, y no quería ofenderla. 

Luego, colgó el teléfono y fue a decirle a Milanda lo que Estela le había comentado. —Lo siento, pero necesita programar una cita para ver al Sr. Si. Por favor, ¡hágalo y vuelva otra vez!

Milanda la miró con los ojos entrecerrados, pero comprendió que ese era su deber y no quería causarle ningún problema. 

Dijo: —Por favor, espere un momento. ¡Entonces, llamaré a Lola! —No tenía el número de Daniel, pero sí los de Lola y Jorge. 

Este siempre estaba ocupado, y como no quería molestarlo, decidió llamar a Lola. 

Cuando la recepcionista escuchó que la anciana iba a llamar a la Señora Lola, respiró hondo y se preguntó quién demonios era en realidad. 

Por lo que sabía, el Sr. Si no tenía abuela ni bisabuela. 

Pero, como ya había entendido, la anciana tenía un buen estatus, y la recepcionista inmediatamente la invitó a volver a sentarse en el sofá. 

Cuando Milanda se recostó en él, la llamada se conectó y escuchó la alegre voz de Lola desde el otro lado de la línea. —¡Hola abuela! —Dijo. —¿Qué pasa? ¿Estás libre ahora?

—Sí, Lola. He venido a ver a Daniel, pero no me dejan entrar por su... ¿Cómo se dice? ¡Las reglas de la empresa! Dicen que necesito programar una cita, pero no tengo el número de Daniel... —Respondió. 

—Abuela, tómate las cosas con calma. ¿Dónde estás ahora? ¿Por qué no me lo dijiste de antemano? ¡Le habría pedido a Daniel que te recogiera en persona! —Dijo Lola. Lola ya sabía la razón por la que Milanda había ido a ver a Daniel. 

Pero no tenía intención alguna de intervenir en ese asunto. Pensó que si la abuela Milanda podía ayudarla a resolver el tema de los niños, ¡eso era excelente! 

—¡Estoy en la planta baja de la compañía ahora mismo! ¡Aquí hay una joven que me hace compañía! —El tono de Milanda no era tan severo como antes, y parecía que estaba hablando con su propia hija. 

Debido a que su teléfono era especial para personas mayores, el volumen del micrófono era alto y la recepcionista escuchaba claramente cada una de las palabras de Lola. 

 

 


Capítulo 267 Yo mismo habría arruinado la ceremonia de boda


Escuchó que la Sra. Lola hablaba de manera educada, lo que demostraba que la anciana era, en efecto, una persona de gran estima. La recepcionista se sentía afortunada y aliviada de no haberla ofendido. 

—Está bien, abuela, por favor espera un momento, ¡llamo a Daniel ahora mismo! —Dijo Lola. 

Colgando, Milanda no dijo nada más. Pero la recepcionista tenía ahora aún más miedo de disgustarla, e inmediatamente le sirvió té y empezó a conversar con ella. 

En ese momento, Daniel tenía una reunión en el piso 22, pero cuando recibió la llamada de Lola, la dio por finalizada de inmediato. 

Luego, junto con Rafael y otras dos secretarias, aceleró el paso y se dirigió a la planta baja del edificio. 

—¡Hola, Señor Si!

—¡Buenos días, Señor Si!

—¡Hola, Señor Si!

Todos los trabajadores que encontraron a su paso lo saludaron, uno tras otro. 

Después de unos tres minutos, la recepcionista vio a Daniel aparecer en la planta baja. Se sentía aún más afortunada de no haber ofendido a la anciana. —¡Hola, Señor Si!

Daniel le hizo un gesto con la cabeza a la recepcionista. Luego se acercó a Milanda y, con un profundo respeto, dijo: —Querida bisabuela, ¿por qué ha venido hasta aquí?

Cuando lo vio allí, Milanda se enojó y golpeó el suelo con su bastón. Haciendo caso omiso de su reputación delante de los demás trabajadores, lo regañó con voz severa: —¿Por qué no podría venir? Si no hubiera venido, ¿seguirías haciéndole perder el tiempo a Ire?

Rafael miró el costoso bastón de sándalo, y su corazón temblaba con cada golpe que daba Milanda; le preocupaba que se pudiera perder cientos de dólares en un instante debido a su fuerte golpeteo. 

Sus palabras dejaron boquiabiertos a todos los presentes. Algunos de los empleados que pasaban por allí incluso cambiaron de dirección, confundidos. 

No podían creer que la anciana tuviera el valor de hablarle así a su jefe. 

Daniel comprendió que Milanda solo quería proteger a Irene y no se enojó; en cambio, sonrió y dijo: —Bisabuela, por favor, no te enojes conmigo. Vamos, déjame acompañarte a mi oficina. 

Bajo la sorpresa de todos, Daniel levantó personalmente a Milanda del sofá y la llevó al ascensor. 

La recepcionista le echó una mirada más atenta a la anciana. Estaba decidida a memorizar su rostro, para no olvidarse de ella cuando volviera la próxima vez. 

A Rafael le divertía ver las increíbles expresiones de los demás. Él no estaba sorprendido en absoluto. Se debía a que sabía muy bien que en realidad era la bisabuela de la mujer amada por el Sr. Si y que él, por supuesto, tenía que hacerla feliz a toda costa. 

La Señorita Qin presionó el botón exclusivo de la puerta del ascensor del Director General. Cuando Milanda y Daniel entraron, Rafael y las secretarias tomaron el de al lado. 

En el piso 88

Cuando las otras secretarias del departamento vieron que su jefe salía del ascensor llevando a una anciana del brazo, se sorprendieron. 

Especialmente Estela. Su rostro se puso pálido cuando vio a Milanda. 

'La bisabuela de Irene... Esa estricta maestra jubilada, pero, ¿por qué está aquí...?' Pensó. 

Antes de que pudiera pensar más sobre eso, notó una fuerte mirada asesina lanzada hacia ella. Estela se sobresaltó y casi se arrodilló en el suelo. 

La mirada asesina había venido de Milanda. Cuando vio a Estela por primera vez, Milanda quería realmente golpearla con su bastón. 

Inicialmente había pensado que sería para siempre la mejor amiga de Irene, pero tenía a alguien que investigaba los acontecimientos recientes, y sabía que ahora, Estela no solo era la secretaria de Daniel, sino también su prometida. 

Suspiró y pensó en su mente: 'Ire es tan estúpida. ¿Cómo pudo dejar que su mejor amiga la traicionara así y se enganchara a Daniel? ¡Oh! ¡Pobre chica!'

—¡Señorita Qin, por favor, ven y sirve té! —Ordenó Daniel. 

Daniel sabía que a la anciana le encantaban las hojas de té, y que también había abierto un restaurante con el servicio de té en el País A para Samuel. 

Entre todas sus secretarias, la Señorita Qin era la única que había aprendido la ceremonia del té. 

—¡Por supuesto, Sr. Si! —Respondió la Señorita Qin. 

Luego, tres personas entraron en la oficina del Director General. Estela finalmente pudo adoptar una postura firme, se limpió las gotas de sudor de la frente y se sintió realmente asustada... 

En realidad, la Señorita Qin también le tenía miedo a Milanda, pero, después de todo, había sido la secretaria de Daniel durante tanto tiempo, por eso había aprendido a ajustar sus emociones. 

Después de que Milanda y Daniel se sentaron en el sofá, la Señorita Qin se sentó frente a ellos y comenzó a hervir el agua. 

Milanda no había venido solo para disfrutar de una taza de té y fue directa al grano. Dijo: —Daniel, dime qué tienes en mente útlimamente. 

Daniel sonrió y dijo: —Bisabuela, la amo. 

Pensó que estas palabras eran lo suficientemente buenas. 

—¡Disparates! —Milanda de repente se enojó y le gritó a Daniel, lo que asustó a la Srta. Qin, quien por poco deja caer la caja de hojas de té al suelo. 

¡Si la anciana no hubiera mencionado a Ire en la planta baja, la Señorita Qin no habría sabido de quién estaban hablando! 

La Señorita Qin suponía ahora que la bisabuela de Irene había venido para vengarse del Sr. Si. 

Pensó que sería mejor no escuchar su conversación e hizo todo lo posible por concentrarse en su tarea de servir el té. 

—Bisabuela, te digo la verdad. Como ya sabes, se suponía que nos íbamos a casar hace tres años. —Cuando Daniel sacó este tema, su sonrisa desapareció. 

No porque Milanda lo culpaba, sino porque sintió que le dolía el corazón. Comenzó a preguntarse cómo había estado tan cerca de perderla para siempre. 

—¡Eso solo significa que la amabas hace tres años! —Dijo la anciana. 

Pero Daniel no estuvo de acuerdo con sus palabras y dijo: —Bisabuela, siempre he tratado de recuperar nuestra relación. No le hice nada malo, pero a pesar de eso todavía considera que no puede confiar en mí. Inicialmente, había esperado que si ella se disculpaba conmigo, la perdonaría. Pero ya sabes que la chica es muy terca...

Continuó: —Bisabuela, solo quiero que se disculpe o, al menos, me diga algo agradable. Es la madre de mi hija, y por supuesto que la amo. ¿A quién más amaría?

Esta fue la primera vez que la Señorita Qin escuchó a Daniel pronunciar tantas palabras en privado. Parecía amar mucho a Irene, de hecho. 

La ira de Milanda luego se calmó un poco, pero todavía no estaba muy convencida. Luego preguntó: —¿Qué hay de Estela Zheng, la que está sentada fuera? ¡No trates de engañarme, joven! Te vas a casar con ella. Si Ire no hubiera regresado justo a tiempo, ¡esa mujer podría ser la Sra. Si ahora!

Daniel repitió las palabras de Milanda. —Bisabuela, lo sé, tienes razón. Si Irene no hubiera regresado a tiempo, ¡se habría convertido en la Sra. Si!

Milanda estaba perpleja. 

Daniel le sonrió y le dijo: —Pero regresó, después de todo, ¿verdad? Y Estela Zheng no es la Sra. Si, porque de verdad confiaba en que Irene finalmente volvería. —Sus sentimientos de amor eran verdaderos tres años atrás. Mientras Irene lo hubiera amado, aunque solo fuera un poco, y al mismo tiempo también había tomado a Estela como su mejor amiga, no habría soportado la ira de verlos casados. 

Después de la explicación de Daniel, su estrategia había sido finalmente entendida. 

La Señorita Qin luego vertió el té hervido Tie Guanyin* en dos tazas de té y las colocó delante de ellos. 

(Nota del traductor: Tie Guanyin, un tipo de té chino) 

Milanda lo miró de reojo y le preguntó: —¿Qué habría pasado si Irene no hubiera regresado en ese momento? —Agarró la taza de té en sus manos y olió el vapor. 

El arte de disfrutar del té consistía en oler primero su aroma, luego probar su sabor, y al final sentir el gusto que dejaba atrás. 

Milanda tuvo que admitir que era realmente un té de primera calidad. 

Después de que Milanda disfrutara de su taza de té, Daniel abrió la boca para responderle. Dijo: —Si Ire no hubiera aparecido en ese momento, yo mismo habría arruinado la ceremonia de boda. —'Después, la habría buscado por todo el mundo y le habría dado un fuerte puñetazo. ¡Incluso si me hubiera costado toda la vida buscarla, no me habría rendido! Por suerte, ella ha vuelto, ahora...' Pensó Daniel mientras sonreía. 

—¿Pero no te importaba lastimar a Estela Zheng en el proceso? —Milanda dejó la taza de té vacía. Estaba muy satisfecha con la respuesta de Daniel, ¡y pensó que de hecho su evaluación sobre él era correcta! 

Cuando mencionó a Estela, los ojos de Daniel se volvieron fríos y dijo: —Se me acercó porque quiso y no le importó en absoluto su amistad con Ire. ¿Por qué debería cuidar sus sentimientos?

Había visto claramente lo bien que Irene la había tratado en el pasado y lo que había hecho por ella. 

Pero Estela no debería haberla traicionado por un hombre que no la amaba en absoluto. Daniel no tuvo ni sintió ningún tipo de piedad o culpa por semejante mujer. 

Milanda preguntó con curiosidad: —Supongo que ya sabría que era un peón en tu tablero, ¿verdad?

Quería seguir investigando y ver si Daniel tenía algún tipo de misericordia con Estela. 

—Sí, y también era, y sigue siendo, muy consciente de mi amor por Ire. Aún así estaba dispuesta a convertirse en mi peón, ¡y creo que esa es la vida que eligió! —Daniel dijo todas estas palabras en un tono tranquilo y sin ningún tipo de emoción. 

 

 


Capítulo 268 ¿Le tiene tanto miedo a Irene nuestro Director General?


Era lo mismo que le había pasado a Adele hacía tres años. También estaba dispuesta ser uno de los peones en la estrategia de Daniel para obtener lo que ella quería. 

Pero como tal, deberían sido consciente de su posición y rango. 

¡Deberían haber sabido qué cosas podían recibir y cuáles nunca debían exigir! 

Como Milanda estaba bastante nerviosa, e incluso había venido a su compañía, Daniel pensaba ahora que tenía que solucionar el asunto de Estela lo antes posible, para que la anciana estuviera segura de que él iba realmente en serio y que sabía lo que estaba haciendo. 

Si de ahora en adelante, Estela decidía centrar toda su atención en su trabajo, le daría un recompensa apropiada por su contribución. 

De lo contrario, no mostraría ningún tipo de benevolencia. 

Milanda no culpó a Daniel por su corazón cruel, porque creía que era mejor que un hombre fuera resolutivo y decisivo cuando llegara el momento, antes que ser un indeciso. 

—Hay algo más que necesito que me expliques —añadió Milanda. Miró al hombre apuesto e impresionante que tenía al lado, y pensó que su querida Irene realmente tenía buen ojo y había elegido la pareja adecuada. 

—¿Sí? Por favor, pregunte —dijo Daniel. 

—La última vez que Ire vino a recoger a su hija a la casa vieja, también te vi allí, pero no saliste del auto. ¿Por qué? ¿Por qué tuviste que esconderte? —Esta fue la última pregunta de Milanda. 

Entonces, Daniel se echó a reír y respondió: —Bisabuela, no fui yo quien no quiso entrar, tu bisnieta me lo prohibió. Incluso discutimos al respecto aquel día. Estoy tan confundido como tú, pero quizás a sus ojos, yo... no soy lo suficientemente honorable como para aparecer en público con ella...

Tan pronto como terminó de hablar, la Señorita Qin, que estaba en el lado opuesto a ellos, casi se atragantó con un sorbo de té. 

'¿Daniel Si no es lo suficientemente honorable como para aparecer con ella en público? ¡Oh, Dios mío! ¡Si eso fuera cierto, me pregunto quién más en el mundo podría serlo para ella!' Pensó. 

—¡Lo siento! ¡No era mi intención! —La Señorita Qin se disculpó en voz baja y luego sacó un pañuelo para limpiar el té que había derramado sobre su ropa. 

Daniel la miró con frialdad, pero Milanda salvó a la Señorita Qin del mal paso diciendo: —Deja de mirar, no es culpa de esta joven. ¡Cualquiera se reiría si te oyera decir que no eres lo suficientemente honorable! ¡Ah, qué broma! ¡Si alguien se atreve a decir eso, seré la primera en estar en desacuerdo con él o ella!

La Señorita Qin estaba conmovida y miró a Milanda. Ahora estaba segura de que la familia Si y la familia Shao realmente estaban destinadas a estar juntas. 'Ambas familias solo constan de personas buenas y amables, y es por eso que están llenas de riqueza y fama... ¡Oh! ¡No solo ellas, sino también las generaciones futuras!' Pensó la Señorita Qin. 

Al escuchar las palabras de Milanda, Daniel sonrió y preguntó: —Bisabuela, ¿por qué entonces hizo Irene algo así? ¿Qué opinas?

Daniel realmente no entendía los pensamientos complejos de una mujer, y esperaba que Milanda pudiera ayudarlo. 

Milanda meditó un rato y dijo: —Ire solía tener pensamientos raros y locos, y ni siquiera yo podía entenderla a veces. No puedo contestar a tu pregunta, ¡y parece que tendrás que resolverlo tú solo!

... 

Esta anciana era muy graciosa, y la Señorita Qin no pudo más que reírse. 

Luego, ambos siguieron hablando un rato y Milanda volvió a decir: —¡Daniel, el matrimonio es algo importante en la vida, y confío en que le traerás felicidad y alegría a mi querida bisnieta!

—Bisabuela, por favor, no te preocupes, ella también es mi querido amor —respondió Daniel. 

... 

La Señorita Qin miró discretamente a su jefe y vio su rostro tranquilo. Se preguntó cómo podía pronunciar estas palabras con tanta calma, sin avergonzarse. Hubiera querido ver las reacciones de Irene al escuchar esto. 

Viendo las obvias preocupaciones de Milanda, Daniel fue a abrir la caja fuerte. Sacó algo y lo puso frente a ella. 

Las dos mujeres se quedaron atónitas cuando vieron lo que había puesto sobre la mesa. Milanda dejó la taza de té al instante y abrió el documento. 'Oh, o sea que era verdad...'  

—¿Cuándo conseguiste esto? ¿Por qué no me lo ha contado Ire? —Milanda se agachó para ver mejor el certificado que tenía en su mano. No parecía falso. 

Daniel se arregló la corbata y simplemente dijo: —Todavía no lo sabe. 

... 

Una vez más, Milanda se quedó estupefacta de que hubiera podido obtener esto sin siquiera informar a Irene de ello. ¡Esto solo demostraba que Daniel tenía algunos contactos importantes! 

La Señorita Qin no pudo evitar hacerle un gesto de aprobación a su jefe. Daniel lo vislumbró brevemente y no le dirigió una mirada fría, sino que asintió con la cabeza. 

... 

'¡Dios mío! Nuestro Director General es... ¡tan ingenioso! Irene... ella... ¡pobrecilla!' Pensó la Señorita Qin. 

Finalmente, junto con sus secretarias y asistentes, Daniel escoltó personalmente a Milanda a un automóvil. Los demás se sorprendieron de nuevo al ver a la anciana reír tan felizmente al salir. 

—Bisabuela, por favor, no le hables a Irene de esto. ¡Yo mismo le daré la sorpresa a su debido tiempo! —Dijo Daniel. 'Sin duda alguna será una gran sorpresa... ¡una bomba para Ire!' Pensó Daniel. 

¡Podía imaginar su mirada furiosa cuando conociera la existencia del documento! 

—Está bien, ese es asunto de vuestra joven pareja o sea que haced el favor de resolverlo vosotros mismos. ¡De ahora en adelante, no voy a intervenir! Y Daniel, cuando estés disponible, ¡lleva a tu hija y a Ire a la casa vieja para almorzar o cenar con nosotros! —Dijo Milanda. Era consciente de que no le quedaba mucho tiempo. No se preocuparía por nada más el resto de su vida, solo... esperaría con alegría su último día. 

Daniel asintió y dijo: —Bisabuela, así lo haré. Por favor, ¡no te preocupes por nosotros!

El auto se alejó lentamente. Daniel levantó la cabeza y miró hacia el cielo y cuando vio el sol brillante, también le pareció haber visto a su Ire, la luz de su vida. Luego, sonrió con una sonrisa astuta. 

Dentro de la compañía, el corazón de Estela latía muy rápido desde que Milanda había aparecido. Tenía miedo de que la enojada anciana hubiera venido a enfrentarse con ella. 

Pero, al final, se había ido con una sonrisa en su rostro y ni siquiera la miró cuando se fue, lo que hizo que Estela se sintiera más tranquila. 

La Señorita Qin presionó el botón del ascensor exclusivo del Director General y estuvo a punto de ir con Rafael al de al lado, que era para el personal. 

Pero Daniel dijo: —Señorita Qin, Rafael, por favor, ¡acompañadme!

Nunca antes habían entrado en el ascensor del Director General, excepto por un asunto urgente. Ahora, al escuchar la sugerencia de su jefe, ambos entraron apresuradamente. 

Daniel miró a la Señorita Qin y dijo: —En cuanto a lo que acaba de ocurrir hoy en la oficina...

Ella entendió inmediatamente a qué se refería y dijo: —Sr. Si, por favor no se preocupe por eso. ¡No filtraré una sola palabra a nadie!

Daniel asintió con satisfacción y dijo: —Bien. ¡Rafael!

Este respondió inmediatamente. —¡Sí!

Daniel dijo: —La Señorita Qin ha trabajado duro durante los últimos siete años, y siempre ha sido cuidadosa y estricta con su trabajo. Desde ahora, es ascendida a asistente especial, y disfrutará del mismo salario y condiciones que tú. 

¡Rafael tenía ganas de llorar y pensó que su jefe estaba siendo parcial con la Señorita Qin! ¡Él era el que había sido su cuidador personal y se había ocupado de todo! 

La Señorita Qin se emocionó de alegría y dio las gracias de inmediato. —Señor Si, ¡muchas gracias! ¡No se arrepentirá!

El ascensor se abrió, y cuando vio salir a Daniel, Rafael murmuró: —Tenga cuidado, ¡podría decirle a Srta. Irene que ahora está siendo generoso con el personal femenino!

Daniel se paró de repente. 

Al instante, Rafael se asustó y se estremeció, y se apresuró a explicarse: —Sr. Si, yo solo...

Pero Daniel le interrumpió y dijo: —Sr. Rafael, siempre eres proactivo y muy responsable con tu trabajo. Su salario se incrementará en un 30 porciento. 

Al escuchar eso, Rafael se emocionó tanto que casi se cayó. Él dijo: —Sr. Si... ¿Está usted seguro...? ... ¿No me estará gastanto una broma?

Entonces, vio una aguda mirada asesina sobre él. —¿Qué? ¿No quieres el aumento? —Preguntó Daniel. 

Rafael instantáneamente sacudió la cabeza y respondió: —¡No, claro que lo quiero! ¡Muchas gracias, señor Si! —'¿Tengo pinta de idiota? ¡Sería imposible rechazar un aumento de sueldo!' Pensó. 

Luego, la Srta. Qin se mantuvo a cierta distancia de Daniel, y en voz baja le susurró a Rafael: —¿Le tiene tanto miedo a Irene nuestro Director General?

Cuando la escuchó, Rafael se dio cuenta de que acababa de amenazar a Daniel con las palabras "cuidado, podría decirle a Srta. Irene...

Estalló de risa y pensó: '¡Ahora conozco el punto débil de mi jefe! ¿Acaso podría aprovecharme de ello y amenazarle más a menudo en el futuro? ¡Jaja... ja!'

Cuando Daniel regresó a su oficina, llamó a Estela. 

Después de unos minutos, Estela salió con su habitual rostro tranquilo. Nadie sabía lo que Daniel le había dicho. 

Y, por supuesto, nadie se atrevió a preguntarle al respecto tampoco. 

 

 


Capítulo 269 Papi va a ir al País Z mañana


Si hubieran observado su rostro con más cuidado, habrían visto que Estela estaba apretando los dientes con fuerza, y que tenía sus dedos metidos profundamente en los bolsillos de su abrigo. 

En el cuarto día del coma de Gaspar, finalmente hubo una señal que indicaba que pronto se despertaría. Todo el tiempo, Irene había seguido cuidándolo a su lado. 

Irene se dio cuenta cuando lentamente comenzó a abrir los ojos. 

Estaba tan emocionada que se levantó de la silla y gritó: —¡Gaspar! ¡Gaspar! ¿Estás despierto ahora?

Gaspar sonrió, y asintió lentamente hacia ella; estaba feliz de que la primera persona que viera fuera Irene. 

—¿Tienes sed? Déjame ayudarte con un poco de agua —dijo Irene. 

Gaspar volvió a asentir con la cabeza. 

Antes de que le diera agua, Irene pulsó el botón de llamada de la enfermera. Mientras tocaba sus labios con un algodón mojado, entraron los médicos y las enfermeras. 

Dejó el vaso de agua y dio un paso atrás, para no interferir con el chequeo médico de Gaspar. 

Pero su mano fue agarrada por otra mano grande. 

Con voz ronca, Gaspar le dijo: —¡Por favor, no te vayas!

El corazón de Irene tembló, y asintió con la cabeza. 

Después de un par de minutos, los médicos terminaron su revisión y dijeron: —El paciente está ahora fuera de peligro, sólo necesita recuperarse de sus heridas. Sólo cuídelo bien, y estará bien. 

Irene asintió con la cabeza a los doctores. 

Después escuchó atentamente sus instrucciones sobre en que debían tener cuidado. 

Había muchos asuntos que debían atenderse, y algunos de ellos eran incluso más atormentadores que los de su reclusión cuando dio a luz. 

Después de que los médicos y las enfermeras se fueron, Irene dijo con voz tierna: —Por favor, suelta mi mano primero, tengo que llamar al abuelo Berto y a los demás. Todos están preocupados por ti. 

Gaspar asintió y la soltó. 

Irene hizo una llamada a Berto y Fonzo, y cuando llegó la noche, la habitación del paciente estaba otra vez llena de gente. 

Cuando vieron que Gaspar realmente se había despertado de su coma, todos se sintieron más relajados, especialmente Berto, regresando instantáneamente a su carácter loco y salvaje de antes. 

Todos se quedaron sin palabras, y dudaban de que Berto lo hubiera hecho a propósito. 

La noche se oscureció, y pronto todo quedó en silencio. Gaspar todavía estaba débil, y se durmió temprano. 

Irene se había acostado en la cama junto a él, y cuando también estaba a punto de quedarse dormida, su teléfono sonó repentinamente; era una vídeo llamada en WeChat. 

Como se había quedado en la habitación del paciente durante los últimos días, había bajado el volumen de su teléfono. 

Pero el timbre de la vídeo llamada aún perforaba sus oídos en la tranquilidad de la noche, e hizo clic en la pantalla de su teléfono rápidamente para cambiarlo al modo silencioso. 

La llamada venía de la cuenta de WeChat de Daniel... 

Irene miró la hora y ya eran las diez de la noche. '¿Es mi hija la que llama?'

Miró al hombre que dormía en la cama y, mientras sostenía su teléfono, entró en la pequeña cocina y cerró la puerta con llave. 

Después de que Irene entró en la cocina, el hombre que se dormía en la cama de repente abrió los ojos. 

Excepto por los días en que estuvo en coma, Gaspar nunca había bajado la guardia cuando estaba durmiendo o trabajando. 

Cuando sonó el teléfono de Irene, él sabía muy bien quién la estaba llamando. 

¡Debía ser ese hombre! 

Dentro de la pequeña cocina, Irene contestó la vídeo llamada en WeChat. Muy pronto, vio que el dormitorio dentro de la mansión Nº 9, y la cara de Melania. 

Cuando vio la cara de su hija, toda su tensión acumulada desapareció. Ella también se sintió más relajada de que no fuera Daniel. 

La llamó con voz tierna: —Mi querida bebé...

—Mami, ¿por qué no has vuelto todavía? Ha pasado mucho tiempo, ¡y te he echado mucho de menos! —Melania se tendió en la cama ancha, girando su cuerpo de un lado para otro. 

Cuando vio la encantadora mirada de su hija, Irene se echó a reír y dijo: —Regresaré en un par de días. ¡Recuerda comportarte bien, y no ser traviesa!

—Mami, ¿has ido a ver al tío Gaspar? —preguntó Melania. Había recordado las preguntas de su padre, y había preguntado de inmediato. 

Irene se quedó en silencio un momento y luego asintió y dijo: —Sí, el tío Gaspar ha sido herido. 

—¡Oh! ¿Qué le pasa al tío Gaspar? ¿Está bien ahora? —preguntó. Melania se había puesto nerviosa y se sentó en la cama. Estaba mirando ansiosamente el teléfono. 

Gaspar siempre las había tratado muy bien a ella y a su hermana menor, y cuando supo que había sido herido, comenzó a sentirse muy angustiada. 

Irene le dijo en voz baja: —Querida bebé, el tío Gaspar está a salvo ahora, no te preocupes por él. ¿Eres feliz estando con tu padre estos días?

Melania miró a su padre, que estaba bebiendo vino tinto junto a la cama; ella asintió y dijo: —Sí, pero mami, te extraño mucho. ¿Cuándo volverás?

Frunció los labios y, mientras miraba su linda cara, Irene se estremeció y dijo: —Cuando tu tío Gaspar se recupere, volveré y te veré. ¿Bueno?

Melania puso los ojos en blanco y pensó por un momento. Luego dijo: —Mamá, papá va a ir al País Z mañana. ¿Qué te parece que le pida que me lleve allí también?

'¿Qué? ¿Daniel viene a País Z?' Se preguntó Irene. 

—¿Por qué viene tu padre? —Irene estaba perpleja: '¡El Grupo SL no tiene sucursales aquí en el País Z!'

—Papá irá por negocios, ¡pero no me llevará con él! ¡Dijo que no tendría tiempo para cuidarme! —Melania respondió con disgusto, y también curvó sus labios cuando miró a su padre. 

Irene no sabía que Daniel estaba sentado junto a Melania, viendo su vídeo llamada. Después de pensar un poco, Irene preguntó: —¿Sabes a qué lugar de País Z irá tu papá?

'El País Z no es tan pequeño, y tal vez no venga a Ciudad Y', pensó Irene. 

—Mami, le he preguntado sobre eso, ¡y papá va a ir a Ciudad Y! ¡Pero no prometerá llevarme con él! ¡Pero llevará con él a esa supuesta madrastra! —gritó Melania. Miró enfadada a su padre, que estaba bebiendo tranquilamente su vaso de vino tinto. No entendía lo que estaba pensando su padre, porque generalmente, siempre le daba lo que deseaba. 

Y también la había llevado a cualquier lugar donde ella había querido ir. 

Pero esta vez, no escuchaba sus deseos. 

'¿La supuesta madrastra? ¿Estela?', pensó Janet. Cerró los ojos y, mientras soportaba el dolor que crecía en su corazón, dijo: —Bebé, vete a la cama más pronto esta noche. Prometo que trataré de volver lo antes posible. 

Al principio había querido vengarse de Estela, pero cada vez que se encontraba con ella, su corazón se ablandaba. 

Sólo podía aguantar a Daniel delante de ella para que le mostraran su verdadero amor... 

—¡Vale, mami, buenas noches!

—Está bien, querida bebé, ¡buenas noches también para ti!

Al terminar la vídeo llamada, Irene se quedó en blanco mirando su teléfono durante un rato. Luego volvió a la habitación del paciente. 

Gaspar dormía profundamente, e Irene se sintió aliviada, y se tumbó en la cama junto a él. 

Dentro de la mansión Nº. 9, ¡Daniel finalmente había descubierto por qué Irene se había ido tan deprisa a País Z! 

¡Era porque ese hombre llamado Gaspar había sido herido! ¡Había volado un largo camino para cuidarlo! 

Esto hizo que Daniel se enfureciera mucho... 

A la tarde siguiente, las demás personas regresaron al hospital de nuevo. Irene escuchó que Hogin todavía estaba en coma y que su abuelo, Aitor, estaba muy enojado y había declarado la guerra contra Puerta Tianye. 

Irene inicialmente quería aprovechar la ocasión para entregar el liderazgo de Puerta Tianye a Gaspar, pero luego pensó que la banda Gris Luna podría hacerle algo malo a Puerta Tianye en los días siguientes. 

Tuvo que dejar de lado la idea de devolver el liderazgo por un tiempo. 

Al atardecer, Ariana vino a cuidar a Gaspar en lugar de Irene. En realidad, Gaspar había querido que Irene lo acompañara. 

Pero Irene lo había estado cuidando desde que había llegado a País Z. Él no podía ser tan egoísta, y era hora de que ella tuviera un merecido descanso. 

Irene vio que Gaspar terminaba su cena y entonces salió del hospital. 

Tan pronto como salió del hospital, sonó su teléfono. De pie en el pasillo de un hotel, Daniel le dijo con tono de desprecio: —¡Finalmente te apartaste de su lado y saliste del hospital!

... 

'¡Oh, Dios mío!' Irene al instante miró a su alrededor y comprobó las inmediaciones. 

Pero, excepto sus guardaespaldas, no podía ver a nadie con aspecto sospechoso. 

'¿Pero cómo sabía que acababa de salir del hospital ahora?', se preguntó Irene. 

Respondió fríamente: —Señor Si, ¿qué pasa?

—Habitación 1836 en el Hotel Northton Grande, en el jardín central de la ciudad. ¡Ven aquí ahora! —ordenó Daniel. 

 

 


Capítulo 270 ¿Cómo te atreves a acercarte de esa manera al Jefe Si?


Irene preguntó furiosa: —Ya tienes una belleza a tu lado. ¿Por qué me llamas a mí en lugar de llamarla a ella?

Caminó hacia el estacionamiento, mientras sostenía su bolso en una mano y el celular en la otra. Sin embargo, no tenía idea de lo que estaba haciendo ni a dónde tenía que ir. 

—En definitiva, tú eres mejor en la cama —respondió sin disimulo Daniel. 

... 

—¡Mierda! ¡Vete a la mierda! —Gritó Irene con la sangre hirviendo. 

'¿En verdad cree que yo soy esa clase de mujer?' Ella pensó de inmediato. El corazón herido de Irene parecía que explotaba. 

Daniel le advirtió: —Si no estás aquí conmigo en media hora, iré personalmente a la Puerta Tianyede por ti. 

Irene sabía de sobra que Daniel se tomaba en serio todo lo que decía, especialmente las advertencias. Después de terminar la llamada, ella manejó directo al Hotel Northton, tal como él le había pedido. 

Tan pronto como llegó al vestíbulo del hotel, un gran número de personas salió de ahí. 

Daniel se distinguía caminando delante de ellos. 

Junto a él se encontraban Rafael y Estela, y todos ellos estaban rodeados por hombres vestidos de trajes, que caminaban hacia la entrada. 

Irene se detuvo frente a ellos y Daniel de inmediato notó su presencia. 

El rostro y la mirada de Estela se oscurecieron en cuanto vio a Irene. 

Irene, al apreciar el evidente semblante infeliz de Estela, se deleitó por completo. 

Enseguida, caminó hacia Daniel. 

Ignorando por completo las expresiones y los rostros de sorpresa de cada uno de los presentes, Irene se acercó a él, lo tomó por la cintura y le dijo suavemente: —¡Estoy realmente agotada, y lo único que quiero hacer es dormir!

Y no mentía en lo absoluto. Debido a que se había pasado noches enteras cuidando de Gaspar, no había podido conciliar el sueño en varios días. 

Rápidamente, todos los acompañantes de Daniel comenzaron a reprender la actitud de Irene. —¿Y tú quién eres? ¿Cómo te atreves a acercarte de esa manera al Jefe Si?

Daniel los observó y se quedó en silencio. Todas las personas presentes pensaron que Daniel perdería los estribos en ese momento, sin embargo, Daniel se acercó aún más a ella y la sostuvo entre sus brazos. 

Todos estaban atónitos, no creían lo que estaban viendo. 

Estela, al presenciar tan cariñosa y súbita escena, apretó los puños con tal fuerza que dolorosamente sus uñas se clavaron en las palmas de sus manos, pero este dolor no se comparaba con el dolor que tenía hirviendo de rabia su corazón. 

—Disculpen, debo irme —dijo Daniel a los presentes. Rápidamente Daniel e Irene salieron del vestíbulo y caminaron al elevador, dirigiéndose hacia la suite presidencial. 

Después de esa escena, Rafael volvió en sí y de inmediato le ordenó a Estela: —Acompaña al Jefe Qi y al Jefe Liu a la salida. —El Jefe Qi y el Jefe Liu fueron dos de los socios que estuvieron trabajando con Daniel. 

Después, Rafael corrió hacia Daniel e Irene para ayudarles a abrir la puerta del elevador. 

Sin embargo, el botones que se encontraba fuera del elevador, ya había presionado el botón. 

Al ver esto, Rafael se detuvo y pensó: 'Lo mejor será que no los interrumpa'. 

Habitación 1836

Al subir de piso, otro botones abrió la puerta por ellos, Daniel llevó a Irene adentro de la habitación y cerró la puerta tras de él. 

Ya dentro de la suite y sin perder ni un segundo, él apoyó a Irene y oprimió su cuerpo contra la pared. 

—¡Irene, qué bondadoso de tu parte! Por cuidar a Gaspar, ¡ahora estás completamente agotada! —Daniel estaba de verdad preocupado por ella al notar las ojeras tan oscuras que había bajo sus ojos. 

'Mujer, ¿tienes idea siquiera de lo preocupado que estoy por ti realmente?, y más aún porque todo esto que estás haciendo es por otro hombre'. Pensó Daniel con un poco de dolor. 

Irene lo empujó con fuerza y dijo: —¡Es algo que no te interesa, no es asunto tuyo!

Daniel rodeó su delicado cuerpo con sus brazos, y ella hábilmente se agachó para escapar de su abrazo. 

Se dirigió a la cama, se tiró sobre ella quedándose casi dormida al instante, mientras se quitaba torpemente los zapatos. 

Pero uno de ellos golpeó por accidente las piernas de Daniel. 

Daniel con cierto desprecio en su voz dijo: —Si no fuera por el hecho de que Gaspar debía estar recostado e inmóvil en su cama, ¡hubieras tenido relaciones con él sin dudarlo!

Las palabras de Daniel irritaron a Irene, pero estaba tan cansada que no tenía energías para discutir con él. Lo único que hizo fue insultarlo: —¡Maldito seas!

Cerró los ojos de inmediato y los brazos de Daniel rodearon su cuerpo. 

'¿En verdad puede conciliar el sueño tan rápido en una situación así? ¡Seguramente está muy agotada!' Pensó Daniel mientras se acomodaba a su lado. Al verla por fin descansar plácidamente, prefirió no molestarla más y no movió el brazo en toda la noche. 

Irene, quien percibió de inmediato su aroma tan familiar, murmuró un par de palabras y se recostó sobre su pecho. 

Daniel besó tiernamente su frente y susurró: —¡Volvamos a la paz y la armonía que solíamos tener!

Cuando vio las fotografías que Ángela les había tomado, Daniel sintió una felicidad en el pecho casi indescriptible, y notó que los ojos de Irene irradiaban amor por él. 

Pero ella era tan orgullosa y tímida a la vez para tener el valor de aceptar abiertamente el amor que sentía por él. 

Irene estaba profundamente dormida, y toda la habitación en completo silencio. 

Cuando Gaspar se enteró de que Irene se encontraba en un hotel, frunció el ceño. Él preguntó con incertidumbre: —¿Por qué fue a un hotel? ¿Acaso no dijo que regresaría directo a la villa?

—La Señorita Irene recibió una llamada telefónica y habló con alguien antes de marcharse. 

—¿Una llamada telefónica? ¿En qué piso está hospedada? ¿Qué hizo después? —Torpemente, Gaspar acercó el celular a su oído. 

Él había contratado a varios guardaespaldas para que vigilaran a Irene, por lo que era muy sencillo para él saber dónde y qué estaba haciendo ella. 

El guardaespaldas le dijo a Gaspar: —La Señorita Irene estaba... estaba en el vestíbulo del hotel. Y después un hombre la llevó al piso de una suite presidencial del hotel. Al parecer ese hombre era nada más ni nada menos que Daniel Si, el CEO. 

Gaspar no mencionó ni una sola palabra. 

Después de un momento, Gaspar dijo: —Ya veo. 

Uno de los tantos guardaespaldas de Irene había intentado dirigirse a la habitación 1836, la suite presidencial donde ella se encontraba, sin embargo, uno de los guardias de Daniel lo detuvo. 

El guardaespaldas de Irene no se retiró, y aunque Daniel solo había contratado a pocos hombres, parecía que ellos tenían más ventaja pues eran más fuertes de lo que él era. 

Al final, todos los guardaespaldas quedaron ahí, en un callejón sin salida, esperando a que acabara la noche. 

A la mañana siguiente

Cuando Irene se despertó, ni un rayo de sol iluminaba la habitación por lo que pensó que aún era de madrugada. 

Cuando dio la vuelta sobre la cama, su cuerpo se encontró con el pecho de Daniel. 

De inmediato, ella abrió los ojos y vio que él la contemplaba plácidamente. 

Ella suspiró aliviada, al ver que era Daniel el hombre que estaba en su cama. 

Pero en un solo movimiento, Daniel se colocó sobre ella, y comenzó a besarla. 

Poco después, Daniel deslizó sus apasionados besos de su boca a su cuello. —¡Aléjate de mí!

Dijo Irene con esfuerzo, pero Daniel estaba impaciente, como había esperado una noche completa y una mañana, y no quería detenerse ahí. Con la fuerza de sus brazos, pudo fácilmente someter a Irene, quien quedó debajo de él, inmóvil. 

Ella comenzó a gemir cuando los besos de Daniel provocaron que cayera en sus encantos. 

... Irene sintió gran timidez, pero al mismo tiempo, sintió el rubor recorrer su cuerpo, y dijo con la voz entrecortada: —¡Basta, déjame en paz!

—¿En verdad me estás rechazando? —¡Daniel no tenía pensado dejarla ir, más aún teniendo en cuenta su miedo de que ella pudiera abandonarlo por otro hombre! 

—¡Deja de moverte! Huele con cuidado... ¿Puedes percibir ese aroma? —Preguntó Daniel de manera seductora. Daniel le preguntó a Irene. —Es tuyo...

El ambiente que se divisaba por toda la habitación era muy confuso. 

Un rojo vivo cubrió por completo el rostro de Irene, y obedeciendo sus instintos, mordió el hombro de Daniel. 

El dolor en su hombro estimuló aún más todos los sentidos de Daniel, lo que ocasionó que apretara fuertemente las manos de Irene. 

 



 

 

 


Capítulo 271 No soy tu esposa


Él la besó de nuevo. Irene casi no podía respirar. 

... 

Al escuchar los sonidos amorosos, el guardaespaldas se alejó de su habitación varios metros. 

Al mismo tiempo pensó: '¡El Jefe Si debe ser realmente bueno en la cama! ¡Puedo oírlos incluso a través de las paredes insonorizadas de la suite presidencial!'

Daniel tuvo a Irene en la cama toda la tarde hasta las nueve, y cuando finalmente acabó con ella, se quedó dormida en un instante, agotada. 

Daniel salió del baño envuelto en una toalla de baño, miró a la mujer que dormía en la cama y sonrió contento. 'Ahora me pertenece', pensó. 

Irene se despertó a última hora de la mañana y afuera hacía un día brillante y soleado. 

Mirando la luz del sol afuera, de repente se sentó. '¿Cuánto tiempo estuve dormida?', se preguntó. 

Miró a su alrededor, pero no había nadie a su lado. 

Después alcanzó su teléfono al otro lado de la cama, pero estaba demasiado débil para levantarlo. 

Cuando lo agarró y lo levantó para mirarlo, el teléfono se le resbaló de la mano y cayó sobre su cabeza. 

'Mi teléfono estaba apagado. No es de extrañar que haya estado dormida tanto tiempo, nadie pudo despertarme', pensó. 

Cuando lo encendió, vio muchas llamadas perdidas. 

Casi todas eran de Fonzo, una de un número desconocido, que había llamado tres veces, y otra de Rafael. 

Alrededor de las diez de la mañana, Irene tomó un baño. 

Una hora más tarde, después de bañarse y salir, encontró dos bolsas de mano en la mesa, en cuyo interior había ropa nueva. 

Irene estaba acostumbrada a llevar la ropa nueva comprada por Daniel, y rápidamente se puso una blusa sin mangas de cuello alto y un par de bombachos negros. 

También llevaba en sus pies un par de sandalias blancas de tacón alto con dos diamantes de cristal. 

Su atuendo era simple y limpio. 

Tenía mucha hambre y se dirigió a la puerta, pero el timbre de la puerta comenzó a sonar. 

Abrió la puerta y un guardaespaldas se paró frente a ella. 

Él cortésmente dijo: —Señorita Shao, el Jefe Si está en el restaurante en el piso superior, y la está esperando; puedo acompañarla allí. 

Irene estaba hambrienta y respondió al guardaespaldas: —Ya veo. 

Entonces tomó su bolso y lo siguió. 

Era un restaurante de lujo circular translúcido, y tan pronto como apareció, Daniel se fijó en ella. 

Estaba sentado sólo en el restaurante, y un camarero le estaba sirviendo vino tinto en su copa. 

Rafael estaba de pie frente a él, escuchando atentamente lo que Daniel le decía. 

Al verla venir hacia ellos, Rafael cerró su cuaderno y la saludó: —Buenos días, Señorita Shao. 

Irene asintió y, mientras miraba el cuaderno que tenía en las manos, le preguntó: —¿Todavía tienes problemas importantes que discutir? ¿Vuelvo más tarde?

Daniel dijo: —No hace falta, siéntate. —Rafael sabía lo que quería decir y se fue rápidamente. 

Daniel notó la fatiga de Irene. 

Se dejó caer pesadamente contra la silla porque no había comido nada durante casi todo el día y la noche. 

Daniel le dirigió una sonrisa maliciosa y le dijo: —Si te hubiera dado lo mejor que tengo anoche, no habrías podido ni caminar. 

Irene sabía lo que Daniel quería decir con eso. 

Cuando entró en el restaurante, caminó con la espalda recta y con gracia, insinuando que era una mujer noble. 

Pero cuando se sentó... 

Estaba a punto de perder la paciencia, pero Daniel dijo: —Por favor, no te enojes conmigo. Para que lo sepas, cancelé el compromiso con Estela, y si me llamas cariño, tal vez te permita ser mi novia. 

... 

Irene se sorprendió por la última frase. 

Permaneció en silencio un buen rato y luego preguntó: —¿Por qué estás tan seguro de que seré tu novia? —'¿Llamarte cariño? ¿Por qué? Si te llamo como quieras, eso significa que cedo ante ti', pensó Irene para sí misma. 

Daniel la miró y dijo: —¿Puedes entender lo que digo?

'¡Lo más importante es que he cancelado el compromiso! ¿Por qué no entiende eso? Me he rendido mucho a ella, pero ¿por qué no lo nota? ¿Me desprecia?' Pensando en esto, la cara de Daniel se oscureció. 

Nadie se había atrevido a despreciarlo. 

—¿Lo importante es que quieres que sea tu novia? —preguntó Irene. 

Daniel asintió. 

Irene alzó los ojos y dijo arrogantemente: —Si ni siquiera me has perseguido, ¿cómo puedo ser tu novia?

Luego el camarero vino, les sirvió el almuerzo, y Daniel miró a Irene con una mirada de advertencia en sus ojos. 

Después de que el camarero se fuera, Daniel dijo. —¡No comas!

Irene estaba lista para comer una cucharada de arroz con caviar, pero cuando escuchó lo que Daniel dijo, se detuvo por un momento y lo miró confundida. 

—¡Antes de que comas, acéptalo! —dijo Daniel. 

Irene lo ignoró. Y luego siguió comiendo su comida. 

Pensó para sí misma: '¿Cómo puedo discutir contigo cuando tengo tanta hambre y no tengo ninguna fuerza? ¡Qué idiota!'

Pero, en lugar de enojarse, Daniel sonrió ligeramente. 

Irene era la única persona en el mundo que se atrevía a replicarle así. 

Al verla engullir, se sintió un poco culpable. 'Debería haberle preparado una cena anoche', pensó Daniel. —No comas tan rápido, te ahogarás —dijo Daniel, y luego puso un trozo de bistec ya cortado en su plato. 

Después de tragar un poco más de arroz, miró a Daniel y le respondió: —Sabrías cómo me siento si no comieras durante todo un día y una noche. 

De hecho, Daniel tampoco había comido nada hasta ahora. —Está bien, es mi culpa. 

Al oír que se estaba disculpando con ella, Irene casi se atragantó con su vaso de zumo. 

Bajó el vaso, miró a Daniel con curiosidad y le preguntó: —¿Estás enfermo? —Irene se preguntó: 'De lo contrario, ¿por qué decidió cancelar el compromiso y se disculpó conmigo?'

—Estoy bien, pero gracias por tu preocupación. 

... 

'¡No me preocupo por ti!', pensó Irene. Ella preguntó: —¿Cuál es tu negocio en el País Z?

Irene no sabía que se había asociado con algunas compañías en el País Z. 

—Estoy planeando crear algunas sucursales de mi empresa aquí. —Él había ido allí a investigar las condiciones comerciales locales. 

... 

Irene miró a Daniel, y parecía que crear sucursales era lo más fácil para él. 

—Ya tienes suficientes. —Por lo que ella sabía, ¡Daniel tenía más de cien sucursales en todo el mundo! 

Daniel dijo: —Eso es cierto, pero para poder ver a mi esposa e hija, tengo que construir más. —'Tú y mi hija siempre estáis en el País Z'. 

... 

—¡No soy tu esposa! —Después de decir eso, Irene se sonrojó, y bajó la cabeza para seguir comiendo. 

Daniel no replicó, sino que dijo: —En cuanto acabes tu comida, vamos al hospital. 

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Irene. 

—¿Por qué fuiste ahí? —preguntó Daniel. 

—Oh, tuve que cuidar a Gaspar. —La razón por la que Irene había ido a País Z era para cuidar de Gaspar. No quería involucrarse en los otros asuntos de Puerta Tianye. 

 

 


Capítulo 272 No sueñes con casarte con Gaspar


Irene había pensado que Daniel estaría triste o enojado, pero en cambio, no dijo nada. 

Irene comió toda la comida en su plato y estaba llena. 

Después de limpiarse la boca, dijo: —Gaspar hizo todas las cosas que se suponía que debías hacer tú los últimos tres años. 

Mientras tomaba su sopa tranquilamente, Daniel no decía nada. 

Irene lo miró con atención. Pero él estaba tranquilo, y su expresión no cambiaba. 

'¡Ay! Olvídalo. ¡Tengo que mostrarle a Daniel lo simpático que realmente es Gaspar!', pensó. 

—Después de dejar País C y llegar a País Z, Gaspar me ayudó durante el momento más difícil de mi vida. Me llevó a su villa y me dio la oportunidad de vivir como una princesa, como antes. Estuvo a mi lado sobre todo, cuando yo... cuando di a luz. Fue quien me acompañó y me esperó fuera de la sala de parto. Fue muy amable conmigo. 

Irene no pudo evitar derramar lágrimas. Después, Daniel dejó el bol, se limpió la boca y la miró. 

—Tuve problemas al dar a luz... Debido a que nuestra hija era grande y pesada, estuve de parto durante ocho horas. —Como las lágrimas habían llenado sus ojos, Irene no estaba segura de si Daniel realmente quería escuchar eso. 

No se dio cuenta de que Daniel había agarrado la copa de vino con fuerza en su mano. 

—Gaspar le pidió al médico que me hiciera una cesárea, pero yo me negué. 

Había pensado que una madre debía ser fuerte, y después de estar de parto hasta las seis de la mañana del día siguiente, finalmente dio a luz a las gemelas. 

Pero había perdido la memoria en el proceso, y no podía entender porqué. 

No culpaba a Gaspar ni a Fonzo de que la hubieran convertido en la jefa de Puerta Tianye. 

No importaba lo peligroso que fuera, había decidido asumir el liderazgo de la banda. Pensó que eso era algún tipo de recompensa por la bondad de Gaspar. 

—Gaspar me cuidó tanto a mí como a Melania, después de que ella nació. —Había contratado a tres niñeras, e Irene había aprendido mucho de ellas. 

Todas las personas sintieron que Gaspar había tratado a las gemelas como si fueran sus propias hijas. Sus hijas habían recibido todo lo que necesitaban. Y todas las cosas eran de la mejor clase y de calidad superior, y tuvo que admitir que durante un tiempo se había abandonado a su dulzura. 

Si Gaspar no hubiera dicho que las niñas no eran suyas, habría confundido a Gaspar como su... marido. 

Pero siempre había recordado al hombre que la había amado y que se había preocupado tanto por ella. 

Después de recordarlo todo, finalmente sabía quién era ese hombre en realidad. Era Daniel. 

Gracias a Gaspar, se recuperó rápidamente de todo. 

Incluso cuando llegó su período, ya no sentía dolor los primeros días. Había pensado que tal vez Gaspar la había ayudado a mantener una buena salud. 

Después sus hijas crecieron lentamente y se parecían mucho a Daniel. Daniel era conocido por todo el mundo, ya que siempre había aparecido en la portada de varias revistas financieras. 

Gaspar también le había preguntado si conocía a Daniel. 

Pero le había dicho que no, ya que había olvidado todo sobre él en aquel entonces. Luego, Gaspar guardó todas las revistas sobre Daniel. 

Gaspar estaba igual de ocupado que Daniel. Era el director general de Qiao Group, y también tenía que dirigir Puerta Tianye. 

Siempre trabajaba hasta la medianoche y, a menudo, hacía viajes de negocios. Estaba tan ocupado como Daniel. 

Pero a pesar de eso, solía encontrar tiempo para estar con ella y sus hijas. 

Durante ese tiempo, Irene se había preguntado muchas veces, ¿por qué no era su esposa? ¿Y por qué era tan amable con ella si no era su esposa? 

—Yo iré primero. —Irene dejó de recordar, se secó las lágrimas y miró por la ventana. Respiró hondo y trató de calmarse. 

Incluso había sentido que realmente no era tan malo vivir en el País Z si ella y Daniel no conseguían arreglar su relación. 

De repente, Daniel le agarró las manos. 

—¡Lo siento!

Irene estaba sorprendida. Sintió que era increíble ver a Daniel disculpándose. 

Antes, Daniel siempre la había pedido a ella disculparse por él. 

Entonces, Irene apartó sus manos y salió corriendo del restaurante. 

Daniel la persiguió y llamó a Rafael para pagar la factura. 

Irene se apresuró a entrar en el ascensor, pero Daniel logró deslizarse dentro justo cuando la puerta estaba a punto de cerrarse. 

Apretó el botón del ascensor para subir al piso 18 y luego se acercó a Irene. 

La presionó contra la pared y levantó su mandíbula, dijo: —¡Vuelve conmigo!

Irene susurró: —Había planeado hacerlo, pero justo ahora pensaba que no podía dejar a Gaspar solo...

—¡De ninguna manera! —Daniel sabía lo que ella quería hacer, y él era tan arbitrario ahora como antes. 

La puerta se abrió, y Daniel tomó sus manos y salieron del ascensor. 

Habían limpiado la suite presidencial para ellos. 

Daniel se sentó en el sofá y la dejó sentarse sobre sus piernas. 

—Irene, no sueñes con casarte con Gaspar. No puedes hacerlo, y además, hay muchas otras formas de recompensar a Gaspar. Si estás ansiosa por casarte con un hombre, ese solo puede ser yo. ¡Yo, Daniel!

Aunque Irene estaba conmovida, le replicó como siempre y dijo: —¡No me casaré contigo!

—De acuerdo, ahora, escucha. —Sostuvo su mandíbula para que la mirara directamente a sus ojos. 

Daniel dijo con determinación: —De ahora en adelante, solo puedes amarme a mi, y, por supuesto, yo solo te amaré a ti. ¡Te lo propondré de nuevo!

¡Él nunca la dejaría ir! 

Irene no dijo nada; quería rechazarlo, pero no podía decirle lo que pensaba. 

Ella le recordó: —Ya me lo pediste dos veces, y la próxima será la tercera. —Tal vez después de todo no eran compatibles. 

Pero Daniel la besó y le dijo: —Si me rechazas otra vez, entonces no habrá una cuarta. 

Irene se sintió decepcionada cuando lo escuchó. 

—Me saltaré la propuesta, te ataré y te llevaré directamente a la boda. Ire, ¡es imposible que huyas de mí!

Después pasó las manos alrededor de su cuello y dijo: —Daniel, tu novia tiene que ser yo, ¿verdad? No me puedes dejar, ¿verdad?

Daniel se sonrojó y respondió: —¡Tú tampoco puedes dejarme! Tu marido sólo puede ser yo. 

Irene frunció los labios y pensó: '¡Qué tozudo es! ¡No recibiré su propuesta!'

 

 


Capítulo 273 Tengo miedo de que me engañes después de nuestra boda


Daniel se dio cuenta de que estaba enojada, entonces, para calmarla, metió la cabeza en su pecho. Más tarde, levantó la cabeza y dijo: —Ire lamento todo que tú y nuestra hija han sufrido durante estos últimos años. ¿Podré alguna vez arreglarme contigo?

Realmente sentía lástima por ella. Ser malentendido por ella no eran nada comparado con los sufrimientos que ella padecía. 

—También quiero reconciliarme contigo pero siempre eres cruel conmigo y nunca concedes nada —se lamentó. 

Daniel no sabía qué contestar; tal vez debería haber sido más amable y afectuoso con ella. Ahora lo único que podía hacer era disculparse, entonces le dijo. —Ire, lo siento. ¿Puedes perdonarme?

Irene lo miró un poco sorprendida por lo que él acababa de decir. 

Sabía que el hombre al frente suyo le pedía ahora disculpas, dejando todo su orgullo de lado. 

El amor que ella había esperado durante toda su vida por fin había llegado, pero en ese momento se sentía un poco confundida. 

El corazón de Daniel se rompió al percatar su silencio. Con furia le dijo. —Irene, si te atreves si quiera a pensar en otro hombre...

De repente, Ire lo besó y no dejó decir ni una sola palabra más. Daniel observó el rostro de Irene, el cual estaba cerca del suyo, y luego sonrió desde lo más profundo de su corazón. 

Él colocó su mano derecha en la parte posterior de su cuello, dándole un largo y apasionado beso. 

En poco tiempo, ella ya estaba en el sofá. 

—¡No, Daniel, no, tengo que volver al hospital ahora! —El hombre puso cara larga casi al instante. 

—¡Te deseo! ¡Ahora! —se lamentó él. 

Fue ella la que lo había besado primero y, naturalmente, él no pudo resistirse. 

Irene ya no era una niña ingenua por lo que desde un primer momento rápidamente entendió la intención de Daniel. Irene parpadeó y sosteniendo la cabeza de Daniel, preguntó. —¿Por qué quieres reconciliarte conmigo? ¿Solo para satisfacer tus deseos sexuales?

Ella lo provocaba a propósito. 

Pero desde el comienzo, Daniel también se había dado cuenta de su estrategia. Le lamió y mordió sus labios, y luego él le dijo. —No puedes satisfacer mis deseos. 

Estaba débil y no iba a poder resistir mucho tiempo en la cama junto a él. 

Al poco tiempo de empezar, ella le pedía que tuviera piedad pero la reacción de él era todo lo contrario ya que se excitaba aún más. 

En ese momento, Daniel intentó calmarse. Irene era una mujer tan sensual y tan llena de encanto. 

—Como no puedo satisfacerte, entonces no podré hacer las paces contigo. Tengo miedo de que me engañes después de nuestra boda. —Lo dijo premeditadamente. Estaba de buen humor y quería burlarse de él. 

De repente, él la miró y le dijo. —¿Ire, quieres casarte conmigo a pesar de todo?

—¿Eh? —En ese momento, se sintía confundida. 

Daniel le dijo. —Acabas de decir 'después de nuestra boda', así que creo que estás realmente ansiosa por casarte conmigo, ¿verdad? —Daniel pensó: '¿Realmente quieres burlarte de mí? Pues entonces primero deberías saber si eres capaz de hacerlo'. 

Irene se quedó callada y dijo: —Eso no es lo que quiero decir. 

—Creo que claramente lo dijiste en serio y ahora sé cuál es tu idea. Pronto estaré listo para hacerte la propuesta y entonces, también te casarás conmigo. Debes ser paciente. No te preocupes. 

... 

Irene no sabía qué contestarle. Y pensó: 'No me preocuparé en absoluto, ¿sí?' Luego le dijo: —Daniel, eso no es lo que quería decir. 

Daniel la detuvo diciéndole. —Es hora de que vayamos al hospital. —Se levantó y se arregló la ropa. 

En eso pensó: 'Ire, debes casarte conmigo lo antes posible. ¡No puedes decirme que no esta vez!'

Irene asintió y pensó: 'Todo esto es culpa de Daniel. Se había hecho tarde; ¿le importará a Gaspar que lo visite a esta hora?'

Ella se levantó del sofá y Daniel inmediatamente le tomó de su mano. 

Luego se metió la otra mano en el bolsillo y caminó un poco más rápido que Irene. Ella no pudo evitar sonreír desde lo profundo de su corazón al ver la figura de un hombre alto y también las manos de ambos agarradas. 

Pensó: 'Pasó mucho tiempo desde aquella última vez que tuvimos paz'. 

Dentro del hospital. 

—Señorita Irene —la saludaron los tres guardaespaldas que estaban en la puerta. Al escuchar aquellas palabras, una sonrisa se dibujó en el rostro de Gaspar. 

Pero esa sonrisa desapareció al instante que observó al hombre que acompañaba a Irene. 

Irene dijo. —Hola, Gaspar, Fonzo. —Pero nadie respondió y ambos se sintieron un poco incómodos por la presencia de Daniel. 

Sin embargo, él era un invitado, entonces Fonzo colocó la computadora y luego se levantó de la silla. 

—Señor Si. Qué maravilloso es poder finalmente poner una cara al nombre famoso. 

Daniel respondió en voz baja. —Sr. Song, ¡un placer conocerlo! —Luego apartó el suplemento nutricional y le dio la mano a Fonzo. 

Irene miró a Gaspar, quien obviamente estaba de mal humor, y torpemente dijo. —Gaspar, ¿cómo te sientes?

—Irene, ¿quién es él? —La pregunta de Gaspar aturdió un poco a Irene. Ella pensó, 'Gaspar se encontró con Daniel antes. Y también se pelearon'. 

Irene no entendía cuál era la intención de Gaspar, pero Daniel sí. 

Mientras sostenía la mano de Irene, Daniel se le acercó y en un tono amable le dijo. —Sr. Qiao, déjame presentarme. Mi nombre es Daniel Si, y, ¡soy el novio de Irene!

Originalmente pensó en decir que era el marido de Irene, así Gaspar inmediatamente dejaría de pensar en ella, sin embargo, Daniel temía que ella pudiera enojarse por esas palabras, entonces finalmente se presentó como su novio. 

Gaspar estaba pálido y pensó, 'No tienes derecho de ser el novio de Irene'. Abrió la boca y sin vacilar dijo. —¿Te pregunté a ti? Le pregunté a Irene.

Desde el momento en que se había arreglado con Irene, a Daniel no le importaba la actitud de Gaspar y pensaba que ya no hacía falta discutir con él nunca más. Luego él dijo. —Sr. Qiao y Sr. Song, quiero agradecerles personalmente por cuidar a mi Irene y a nuestra hija. Pero de ahora en más yo me encargaré de cuidarlas. Señor Qiao, puedes tener ahora un buen descanso, y por favor cuida de su lesión. 

De pronto, todos en la sala sintieron olor a pólvora. Gaspar se había enojado mucho al escuchar las palabras que dijo Daniel 'mi Irene'. 

Sin embargo, Fonzo notó que Daniel había dicho 'nuestra hija'. Estaba confundido, entonces miró a Irene, y ella le guiñó el ojo y le hizo un gesto de "silencio" a espaldas de Daniel. 

Pensó, 'Como ya me reconcilié con Daniel, encontraré la oportunidad para decirle de que en realidad tenemos gemelas, pero ahora no es un buen momento'. 

Fonzo comprendió su intención. No tenía nada que decir, solo sonrió y asintió. 

—Señor Si, ¿dónde estabas tres años atrás? Mientras Irene vivía en una casa pequeña del pueblo, estabas besándote con otras mujeres. ¿No te consideras un imbécil? Y tú, Irene, ¿estás segura de que quieres perdonar a semejante mujeriego malvado?

Daniel frunció el ceño y dijo. —Sr. Qiao, nunca besé a otra mujer que no fuera Irene. Fue un error mío que Irene haya sufrido tanto hace tres años, pero no importa, porque de ahora en más las cuidaré. 

En un comienzo, Daniel pensaba que la culpa era de Irene pero al enterarse de lo mucho que ella había sufrido por su ausencia, decidió responsabilizarse de todo lo ocurrido. 

Había sido su error. 

Gaspar sintió que no podía sacar ventaja de la discusión por lo que decidió ignorar a Daniel. Se dio vuelta y le preguntó a Irene, quien estaba callada. —¿Viniste a visitarme o a hacerme enojar?

Irene siempre había sentido pena por Gaspar, sin embargo, tampoco tenía la intención de demostrarle la dulzura con Daniel, así que rápidamente soltó la mano de este y corrió hacia Gaspar. Ella dijo. —Vine a visitarte, claro. Fonzo, puedes irte y terminar tu trabajo en la computadora, yo puedo encargarme de Gaspar a partir de ahora. 

Al escuchar las palabras de Irene, Gaspar había cambiado la cara para mejor. 

Daniel miró con enojo a Irene y pensó, 'Cuando yo estaba lastimado, no te pusiste tan triste como te pones ahora por este tipo'. Luego miró a Gaspar y con un tono de voz frío, dijo. —Sr. Qiao, si necesitas enfermeras, puedo buscarte algunas para que elijas, pero Irene no te cuidará ya que puede que no coma o duerma bien si se queda aquí solo para encargarse de ti. Solo para que sepas, no permitiré que ella sufra otra vez. 

 

 


Capítulo 274 El Señor Gaspar y yo tenemos algo personal que tratar


Daniel acercó a Irene a sus brazos, para que ella dejara de cuidar de una vez por todos a Gaspar. 

El día de ayer estaba tan angustiado y molesto cuando vio que Irene lucía realmente agotada en el hotel. 

Con excepción del momento que habían pasado en la cama, él nunca querría verla de nuevo tan cansada. 

—¡Sólo para que estés enterado, no volveré a dejar que ella sufra de esa manera nunca más!

Los dos reflexionaron profundamente cada una sus palabras. 

Irene sintió una gran felicidad en su pecho al escuchar esas palabras salir de la boca de Daniel, mientras que Gaspar simplemente no podía dejar de sentirse culpable. 

Confesó que se sentía muy contento de ver a Irene cada vez que él despertaba. Sin embargo, se olvidó por completo de notar que ella estaba tan agotada por el hecho de cuidarlo cada noche. 

Un silencio cubrió el ambiente de la habitación. Después de unos minutos, Daniel habló de nuevo: —Recordaré todas y cada una de las cosas que has hecho por Irene. Si en un futuro, llegas a necesitar algún tipo de ayuda, házmelo saber. Pondré todo de mi parte para ayudarte a cambio de lo que has hecho. 

Gaspar de inmediato se incomodó tras las palabras de Daniel. Al escucharlo, se dio cuenta de que Daniel hablaba como si fuera el esposo de Irene. 

'¡No merece ser el marido de Irene en lo absoluto!'

Gaspar se apoyó en la cabecera de su cama, esbozó una sonrisa burlona, miró a Daniel y dijo: —Señor Si, ahora que lo mencionas, te tomaré la palabra, ¡quiero que me hagas un favor!

Con un rostro inexpresivo, Daniel dijo fríamente: —¡Adelante, pide lo que necesites!

Gaspar le lanzó una mirada desafiante y dijo con firmeza: —¡De ahora en adelante, quiero que te mantengas lo más lejos posible de Irene porque la quiero sólo para mí!

Daniel de inmediato reaccionó, una mirada persistente y fría apareció en su rostro, e Irene, quien se encontraba a un lado de Daniel, se sintió tan avergonzada que en ese momento se quedó sin palabras. 

Daniel dio un paso al frente. 

Irene recordó que Gaspar y Daniel habían peleado entre sí la última vez que se encontraron, así que de inmediato tomó fuertemente el brazo de Daniel, tratando de evitar que comenzara una pelea. 

Cuando Daniel miró la expresión nerviosa en el rostro de Irene, él sonrió y la tranquilizó: —No te preocupes, todo estará bien. 

Lentamente tomó sus manos y con un gesto tierno le dio una palmadita en la mano como señal de calma. 

Después de escucharlo, Irene se tranquilizó y sintió un gran alivio. De cierta manera estaba preocupada por Gaspar y sus lesiones. Si los dos hombres se atrevieran a pelear entre sí, Daniel sin duda alguna tendría toda la ventaja sobre él. 

Daniel rápidamente dirigió su mirada a Fonzo, quien estaba a su lado y dijo: —Fonzo, discúlpanos. El Señor Gaspar y yo tenemos algo personal que tratar. 

Fonzo entendió a lo que se refería, así que solo asintió y dijo: —Irene, estaré afuera fumando un cigarrillo. Cuando estés a punto de irte, llámame. 

—De acuerdo Fonzo —respondió Irene. Ella comenzó reflexionar sobre qué asunto Daniel y Gaspar tenían que hablar. 

Después de que Fonzo dejó la habitación, Daniel caminó hacia Gaspar y se paró frente a su cama, con las manos en los bolsillos. Miró seriamente a Gaspar, quien seguía recostado sobre la cama. 

Gaspar fue el único hijo de la rica familia Qiao. Cuando creció, se convirtió en un líder muy respetado y en el gerente general de su compañía. Con excepción de Daniel, nadie se había atrevido a mirarlo de esa manera tan arrogante. 

Un brillo de satisfacción salió de los ojos de Daniel, y le preguntó rotundamente: —¿Tienes alguna idea de por qué Irene y yo volvimos a estar juntos?

Gaspar, por supuesto, sabía la respuesta. Lamentablemente, sabía mejor que nadie que Irene amaba profundamente a Daniel. 

También creía que iban a reconciliarse tarde o temprano, así que sólo guardo silencio. 

Irene, quien estaba de pie detrás de Daniel mirando su espalda, se sintió confundida, preguntándose qué más iba a decir. 

Después, Daniel con un movimiento sutil, sacó las manos de los bolsillos, y ajustó su corbata, y en un tono serio mencionó: —La razón es porque me arrodillé frente a ella y le supliqué que se reconciliara conmigo. 

... 

Irene se sorprendió al escuchar esas palabras y de inmediato se preguntó a qué se refería, pues él nunca hizo nada parecido, en lo absoluto. 

Gaspar dudó por un momento si ese hombre arrogante que tenía frente a él fue realmente capaz de arrodillarse ante una mujer. 

Daniel continuó sin disimulo. —¡Me arrodillé en la cama para complacerla! —Estas palabras pasmaron por completo tanto a Irene como a Gaspar. 

¡Ay! En definitiva pensó que había hecho todo lo pudo para satisfacer a Irene. 

Irene estaba confundida por lo que Daniel había dicho, y tuvieron que pasar un par de minutos más que lo analizara mejor, pero Gaspar, como hombre, entendió de inmediato lo que Daniel quiso decir. 

Una furia se desató dentro de él, lo que provocó que comenzara a toser de manera violenta. 

El rostro de Irene se sonrojó por completo cuando finalmente se dio cuenta de lo que se refería, pero cuando vio a Gaspar toser fuertemente, únicamente pellizcó a Daniel y fue de inmediato a buscar un poco de agua para Gaspar. 

Antes de que ella pudiera alcanzar la tetera, Daniel sostuvo con firmeza su muñeca y la detuvo. 

Personalmente, él fue a tomar la tetera, sirvió una taza de agua para Gaspar y se la entregó. 

Gaspar tomó la taza de las manos de Daniel y bebió un poco de agua para calmar la tos y ayudarse a respirar normalmente. 

Daniel comenzó a hablar de nuevo: —Cuando pasamos la noche en el hotel, quise compartir una nueva posición sexual con Irene, pero a ella no le agradó mucho. Es una lástima...

Después de escuchar sus palabras tan impertinentes, Irene corrió de inmediato hacia Daniel, cubrió su boca y lo empujó con fuerza hacia la puerta. 

Entonces ella gritó con fastidio: —¡Daniel Si, eres tan inapropiado! ¡Estoy tan avergonzada de ti!

Ella estaba decepcionada de él. 

Gaspar después de beber un poco de agua, tiró su taza al suelo. 

Y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de maldad al mirar a Daniel. 

De pie junto a la puerta, Daniel tomó suavemente las manos de Irene y caminó con ella a la sala. Él dijo: —No te muevas de aquí. Sólo saldré a fumar un cigarrillo. Vendré a recogerte más tarde. 

Daniel creía que, con el poco sentido de moderación que le quedaba, si seguía hablando, Irene se molestaría aún más con él. 

Al fin y al cabo, ya había logrado su objetivo principal, volver loco a Gaspar. 

De hecho, sólo vino aquí a visitarlo de manera pacífica, sin embargo, no esperó que Gaspar lo provocara. Así que, en ese caso, tuvo que tomar algunas medidas para defenderse. 

Con voz baja pero con cierta molestia, Irene le dijo a Daniel: —¡Sal ahora mismo!

¡Eso fue terrible! Irene no tenía idea de cómo volver y darle la cara a Gaspar, después de todas las cosas tan incómodas que había dicho Daniel. 

De manera espontánea, Daniel besó los labios de Irene y salió de la sala antes de que ella pudiera levantarse de un salto. 

Al mirar a los tres guardaespaldas en la puerta, Daniel dejó de sonreír y sacó su teléfono para hacer una llamada: —Me encuentro en el Hospital Privado Yongxin. ¡Por favor envía lo más pronto posible a diez enfermeras a la sala No. 606!

Por nada del mundo quería que Irene cuidara más de otro hombre. De ahora en adelante, lo único que él quería era que ella comiera, bebiera, durmiera y diera a luz a sus hijos. 

Cuando llegó al área de fumadores, vio a Fonzo hablando por teléfono. Luego, con un gesto cortés, asintieron el uno al otro. 

En la sala

Después de que Irene hizo todo lo posible por calmarse, se dio la vuelta aún con vergüenza en el rostro y dijo tímidamente: —Gaspar, en verdad lo lamento...

Gaspar ya se encontraba calmado, y ya no parecía estar enojado. Pero cuando la escuchó pedirle disculpas, de nuevo perdió los estribos y dijo con molestia: —No tienes que disculparte por él. 

—Él... Es esa clase de hombre... No tienes que darle demasiada importancia a todo lo que dijo... Yo... Él"

—¡Irene Shao! —Gaspar la interrumpió mientras ella intentaba explicarle. 

—Sí, sí, está bien. Sigo aquí. —Irene caminó un poco hacia él y se puso de pie junto a su cama. 

Gaspar hizo todo lo posible por calmarse y contener todo ese dolor que guardaba en su corazón. Después dijo con seriedad: —¡Basta Irene, no tienes la necesidad de defenderlo delante de mí!

Irene no pudo evitar sentirse avergonzada una vez más después de escuchar esas palabras de Gaspar. Inconscientemente, se tocó el lóbulo de su oreja mientras se preguntaba si en verdad era tan fácil ver a través de ella. Enseguida comentó: —Gaspar, lo mejor será que vayas a descansar. Me quedaré aquí para hacerte compañía. 

La molestia de Gaspar desapareció después de escuchar la propuesta de Irene. Él la miró por un par de minutos y con un tono de voz suave y tierno le dijo: —Tengo miedo. 

Un poco confundida, ella miró la expresión de dolor que reflejaban los ojos tristes de Gaspar. 

—Tengo miedo de cerrar los ojos y no verte a mi lado cuando me despierte. 

Antes de conocer a Irene, Gaspar siempre había vivido en lugares completamente desapercibidos para mantener su identidad oculta. 

Antes de encontrarse con Irene por primera vez, Hogin lo había estado siguiendo, incluso había contratado a personas con el único propósito de arruinar su vida. 

En ese momento y a pesar de todo, no estaba asustado, pero se cansó de la situación, por lo que decidió permanecer oculto. 

Le pidió a su guardaespaldas que le buscara un lugar discreto y desconocido. Sin embargo, jamás imaginó que se encontraría con Irene después de vivir allí solo por un par de días. 

Se preocupaba mucho por Irene, en verdad le importaba. 

Al principio, sintió un poco de pena por ella. 

Si ella hubiera sido una niña que proviniera de una familia pobre y hubiera estado acostumbrada a vivir con dificultades y pobreza, él jamás se habría preocupado por ella. 

 

 


Capítulo 275 Puedes pedirles que hagan lo que quieras


Irene no era nada ordinaria. Había nacido y crecido en una familia adinerada. 

Con un bebé en su vientre, se fue de casa para protegerlo. La vida era dura, pero hizo todo lo posible por mantenerse a sí misma. 

Tenía que encontrar trabajo y vivir una vida austera. Gaspar realmente sintió pena por ella. 

Más tarde, siguiendo las instrucciones del abuelo de Gaspar, Irene se hizo cargo de Puerta Tianye. Gaspar sabía que ese cargo era peligroso. Pero si se atrevía a ir en contra de los deseos de su abuelo, su abuelo no admitiría a su madre en su familia. 

Sin embargo, no era culpa de su abuelo. Era una persona que siempre creía en el destino. Irene se presentó con la Cuenta Tianye, lo que el abuelo de Gaspar tomó como una señal de que estaba destinada a ser la jefa de Puerta Tianye. 

... 

Gaspar hizo todo lo posible por disuadir a su abuelo, pero no tuvo éxito, por lo que se rindió. 

Cuando Irene fue secuestrada por primera vez, no se culpó a sí mismo por haber involucrado a Irene. Para él, los conflictos entre facciones eran muy comunes. 

Pero las cosas fueron a peor. Irene fue agredida y tuvo que ser ingresada en el hospital. Entonces fue cuando se sintió culpable. 

Se comprometió a cuidar bien de Irene y de sus gemelas para compensarla por haberla metido en esos problemas. 

Cuando Irene fue secuestrada por cuarta vez, utilizó todos los recursos que disponía, pero aún así no pudo localizarla. 

Medio año después, la policía la detuvo y Gaspar la liberó. Cuando se encontraron de nuevo, tenía un aspecto diferente. 

Estaba más delgada, fumaba y sabía usar diferentes tipos de armas peligrosas. Lo que era peor, había estado tomando drogas. 

Él le seguía preguntando qué había pasado durante esos seis meses, pero no le dijo una palabra. Por su mirada se podía ver que había pasado por cosas indescriptibles. 

Sintiéndose culpable por lo que le había sucedido a Irene, Gaspar la acompañó a un centro de rehabilitación. Allí tuvo pesadillas. Gaspar fue el único que se quedó a su lado y la consoló. 

Irene era fuerte por naturaleza. Con mucho apoyo de Gaspar y las gemelas, logró estar sobria del todo en pocos meses. 

—Gaspar... —Irene pasó su mano por delante del hombre que estaba perdido en sus pensamientos. 

Gaspar volvió en sí. Soportando el dolor de su brazo lesionado, extendió la mano para sostener a Irene en sus brazos. 

Irene se retorció para liberarse. Cuando sintió que estaba temblando, se detuvo. 

—Irene, lo siento —se disculpó con voz ronca. 

Admitió que había sido egoísta. Irene nunca tuvo la intención de ser la líder de Puerta Tianye. Aprovechando su pérdida de memoria, trabajó con los demás para engañarla. 

Si no hubiera sido por él, Irene no se habría lastimado una y otra vez. Hubo una vez en que una serpiente venenosa le mordió. Fue una situación con riesgo para su vida; casi la perdería. 

Después de dar a luz a las gemelas, maduró e incluso se convirtió en la mujer más destacada entre el resto de facciones. 

Gaspar sabía perfectamente que no formaba parte de Puerta Tianye y que no debía participar en ninguna misión peligrosa. Pero simplemente no podía dejarla ir. 

—Gaspar, ¿qué pasa? ¿Por qué dijiste eso? —Irene vaciló y lo abrazó en respuesta. 

Gaspar respiró hondo y dijo: —Irene, ¿has sido feliz estos últimos tres años?

Ella siempre sonreía delante de ellos. Él sabía que era falsa. 

Irene se sobresaltó por su pregunta. Entonces sonrió y dijo: —Gaspar, yo era feliz. Tengo a mis hijas, a tu abuelo y a ti alrededor. Todos aquí me trataban bien. Como si yo fuera de aquí. No tengo ni idea de cómo devolverles su amabilidad. 

Fuera de la sala, un hombre se apoyaba perezosamente contra la pared, mirando fríamente a las dos personas abrazadas. 

'Irene, te daré un minuto más. Si sigues abrazándolo así, ¡me... enfadaré!'

Lo que dijo fue un indicio de que lo consideraba como un hermano, y Gaspar lo sabía. 

Daniel estaba haciendo una cuenta atrás afuera. Cuando solo quedaban seis segundos, Gaspar aflojó su abrazo. 

—Irene, escucha. No me rendiré contigo. Si no te trata bien, volaré a País C y te traeré de vuelta. ¡Y no te dejaré volver otra vez!

Le dolía el brazo. Su corazón estaba roto. Su rostro palideció, pero aseguró a Irene. 

Antes de que Irene pudiera contestarle, Daniel empujó la puerta desde afuera. —Irene Shao, ¿has terminado? ¿Por qué tienes que sentarte tan cerca? ¿No debería haber un poco de espacio entre vosotros?

... 

Daniel tiró de Irene hacia sus brazos. 

—No hemos acabado de hablar. ¿Qué estás haciendo? —Su actitud posesiva frustró a Irene. 

Daniel no le respondió, se volvió hacia el hombre en la cama y le dijo: —Cuídate. ¡Cuando te recuperes, podemos pelear de nuevo!

¡Si Gaspar no estuviera herido, Daniel lo habría sacado de la cama y le habría enseñado una lección! 

Ahora que estaba herido, Daniel podía esperar. 

Gaspar se burló. —Espera y ya veremos. 

Sus miradas se cruzaron con furia. 

Daniel tomó el bolso de Irene con una mano y le puso la otra mano en el hombro. Le dijo: —Vámonos. 

—No. No puedo irme ahora. Gaspar...

—¿Puerta Tianye tendrá problemas después de que te vayas? —Daniel la miró fríamente y le preguntó. 

Fonzo desveló su intención sin darse cuenta, así que Daniel sabía lo que estaban tramando. Querían que Gaspar e Irene estuvieran juntos. Por eso dejaron a Gaspar solo, sin guardaespaldas, sin nadie que pudiera cuidarlo. Así Irene lo cuidaría personalmente, y los dos podrían pasar más tiempo solos. 

—No es lo que piensas. No me sentiré bien, si otros cuidan de Gaspar. —De todos modos, si no fuera por ella, no habrían herido a Gaspar. Si ella no podía cuidarlo, se sentiría culpable. 

En la puerta, Daniel preguntó sin miramientos: —¿Puedes hacer sopa? ¿O cocinar algún plato? ¿Quieres bañarlo? ¿O alimentarlo?

En realidad, Irene no podía hacer ni sopa ni cocinar ningún plato. 

Gaspar no era Daniel, por lo que no podía ni bañarlo ni alimentarlo. 

—Irene, simplemente quédate aquí. No tienes que hacer esas cosas —respondió Gaspar por Irene, pálido. 

Daniel se dio la vuelta y sonrió. —Señor Qiao, ¿hablas en serio? Mi Irene tiene que quedarse conmigo en casa. Todas las que están afuera te cuidarán. Puedes pedirles que hagan lo que quieras. Si necesitas algo más, házmelo saber. 

Con eso, Daniel se volvió y abrió la puerta. Después, diez mujeres que esperaban afuera entraron una por una. 

Irene había intentado discutir, pero se quedó sin palabras al ver a esas mujeres. 

—Señor Qiao, son buenas cuidando a enfermos. Puedes elegir a quien quieras. —Con una mirada rápida, Daniel dijo a las mujeres: —Id y cuidad al Señor Qiao. —Inmediatamente lo obedecieron, se acercaron y se quedaron alrededor de la cama. 

Daniel estaba satisfecho consigo mismo y se fue con Irene. 

Desde atrás, Gaspar gritó: —¡Fuera!

Las mujeres de repente gritaron. —¡Ah! Él se desmayó. Llama a los médicos. ¡Deprisa!

Irene se separó de Daniel y corrió hacia la sala. 

Daniel se adelantó y la atrapó. —¿Qué vas a hacer? No deberías molestar a Gaspar y a las mujeres. No es el momento adecuado para que vuelvas. 

Irene lo miró y dijo: —¿No escuchaste lo que dijeron? ¡Gaspar se desmayó! ¿Qué quieres decir con 'molestarlas'? ¿Estás loco?

Daniel levantó las cejas y asintió. —Sí, estoy loco. Sólo tú puedes salvarme. 

Irene insistió en volver a ver cómo estaba Gaspar. Daniel la cargó en su hombro y abandonó el departamento de hospitalización. 

Irene le pellizcó la oreja y dijo: —¡Bájame! Necesito ver cómo está Gaspar, o no estaré en paz. 

 



 

 

 


Capítulo 276 Él nunca podría abandonarla


Daniel puso los ojos en blanco y dijo: —¿Crees que te dejaría cuidar de otro hombre delante de mí?

Luego, metió a Irene en el auto y les hizo un gesto con la mano a los guardaespaldas que estaban detrás de él. —Id y averiguad qué está pasando con Gaspar. 

—¡Sí, jefe! —Un guardaespaldas se dirigió apresuradamente al departamento de hospitalización. 

—¿Estás satisfecha, ahora? —Daniel miró con indiferencia a la mujer, que estaba preocupada. Pensó en las formas de conseguir que Irene dejara de pensar definitivamente en Gaspar. 

Pero Irene no estaba conforme y dijo: —¡Regresemos! —Volvería sola mañana, sin Daniel. 

Justo cuando lo pensaba, escuchó que Daniel la advertía: —¡No se te ocurra venir a verlo sola!

... 

¿Cómo podría Daniel saber en qué estaba pensando? 

En el camino de regreso al hotel, Daniel recibió una llamada del guardaespaldas. —Jefe, el Sr. Gaspar se desmayó a causa de sus heridas. También estaba abrumado por sus emociones, por lo que su cuerpo no pudo aguantarlo. Pero no es nada grave. Solo necesita descansar bien. 

—Está bien, lo he entendido. 

Después de colgar el teléfono, Daniel miró a la mujer que tenía al lado. —¿Ves? ¡Nada grave!

Deliberadamente, no mencionó las lesiones de Gaspar ni el tema de sus emociones, para que Irene dejara de preocuparse. 

Irene agachó la cabeza y se tocó la frente, sin decir palabra. ¡No importa! Iría a verlo mañana ella misma. 

De camino, Irene tenía tanto sueño que su cabeza seguía moviéndose arriba y abajo en el auto. 

Daniel estacionó en el hotel, la llevó en sus brazos y la acostó en la cama. 

Sabiendo que ya había regresado a la habitación, Irene se dio la vuelta y se quedó profundamente dormida. 

La cara de Daniel se ensombreció mientras la miraba. ¡Estaba así de agotada por otro hombre llamado Gaspar! 

Ajustó la temperatura del aire acondicionado y se sentó en el sofá para comenzar a trabajar. 

A las seis de la tarde

Irene dormía tan a gusto que no oyó que el hombre que estaba parado al lado de su cama la había llamado varias veces. 

Saltó a la cama y besó sus labios rojos, con su mano debajo de la colcha. 

Irene no podía respirar adecuadamente, así que se despertó. 

Lo primero que hizo fue agarrar la mano errante por su cuerpo. Volvió la cabeza hacia Daniel y dijo: —Me siento incómoda. 

—¿Qué pasa? —Miró a la mujer debajo de él con sus ojos llenos de lujuria. 

—Me dejas sin aliento. —Aún con sueño, cerró los ojos y acusó a Daniel de su 'crimen'. 

Él sonrió y dijo: —Levántate. Cenemos. 

Irene no dijo nada. Se lamió los labios y volvió a dormirse. 

—Cariño, ¡vayamos a cenar!

No contestó y parecía haberse dormido de nuevo. 

—¡Irene, vamos a comer! Deja de hacerte la muerta. 

—¡Vete a la mierda! —Estiró la pierna y lo echó de la cama. 

Daniel se agarró la rodilla e hizo una mueca de dolor. La única manera de hacer que se levantara era sacarla de debajo de la colcha. 

La llevó al sofá y le puso sus zapatos. 

Luego, sacó un pañuelo mojado del congelador y cubrió su cara con él. 

—¡Ah! —Sorprendida por el frío, Irene se levantó del sofá de un salto. 

El tejido mojado cayó al suelo mientras miraba directamente a los ojos malvados de Daniel. 

Estaba tan furiosa que rugió: —¡Daniel Si, eres un bastardo enfermo!

El brillo en los ojos del hombre desapareció, e Irene estaba completamente despierta. Empezaba a recordar vagamente que Daniel la había llamado para cenar... 

—Oh, sí... —Antes de que pudiera continuar, Daniel caminó hacia la puerta a grandes zancadas. 

Irene se apresuró a intentar seguirlo, pero se dio cuenta de que todavía no se había peinado. Gritó: —Daniel, espérame, tengo que peinarme...

Pero la ignoró. Abrió la puerta sin dudarlo y luego, la cerró de un golpe. 

Al mirar la puerta cerrada, Irene se sintió angustiada. No esperaba que fuera tan malo. Parecía que no quería sinceramente ponerle las cosas sencillas. 

Entró en el baño, se lavó la cara, se puso las cremas para la piel del hotel, se peinó y tomó su celular. 

Iba llamar a Daniel para decirle que no podía dejarla... 

Pero cuando abrió la puerta, la saludó, fumando apoyado contra la pared. Irene se sintió aliviada. Saltó a sus brazos y dijo: —¡Pensé que te habías ido!

—¿Entonces, te diste cuenta de que actuaste mal? —Dijo Daniel, con sus brazos alrededor de su cintura. 

En realidad, no estaba enojado. Solo quería burlarse de ella. 

—Sí, ¡pero no me disculparé por eso! —¡Qué mujer tan grosera! 

Se rió y agachó la cabeza para cubrir sus labios con los suyos. 

Se besaban apasionadamente en el pasillo, por lo que los que pasaban se sentían incómodos. 

Después de subirse al auto, Irenel preguntó: —¿Qué tal unos fideos fríos en un día tan caluroso?

—¿No deberíamos encontrar un restaurante con un buen aire acondicionado? ¿Tal vez mexicano, francés, o algo occidental? —Preguntó Daniel, con los ojos brillantes. 

Pero Daniel la llevaría a cualquier restaurante que le gustara. 

—Pues a dónde quieras ir, te acompañaré. —A Irene no le importaba comer en un sitio en particular, pero pensó que si llevaba a Daniel a esa tienda de fideos fríos, era probable que no comiera. 

Él sacudió la cabeza y dijo: —¡Vamos a comer fideos fríos! Solo dame la dirección. 

—De acuerdo. Está en la Calle Ginkgo. Gira a la izquierda en esta intersección y luego, a la derecha, a la izquierda, a la derecha y finalmente, a la izquierda...

Daniel frunció el ceño. —Usaré el GPS. 

Esto era más seguro. 

—¿No confías en mí? —Le impidió tocar el GPS. 

Él se rió. —¿Cómo puedes ser tan adorable?

No era una cuestión de confianza. Simplemente, no había entendido lo que le había dicho. 

—Entonces, conduce como yo te indique. Te diré cuándo girar y cambiar de carril. —Entonces, soltó su mano y lo miró con una amplia sonrisa. 

Daniel asintió. —Está bien. 

Cuando llegaron a la Calle Ginkgo, Irene miró los álamos que crecían a ambos lados. Recordó el momento en que le robaron, cuando acababa de llegar al País Z. 

Irene estuvo distraída un tiempo, y luego sacó su celular y marcó un número. —Richo, ayúdame a encontrar a un hombre. Hace tres años, en Calle Jianye, tuve un encuentro con un matón llamado Tigre. Era alto y fuerte. También sabía Kung Fu. Ah, y hay otro... No importa, lo encontraré yo misma. 

Después de la conversación, Daniel la miró, confundido. 

Irene estuvo a punto de contarle la historia, pero vio la tienda de fideos fríos, así que dijo: —Aparca el auto primero, y luego te lo cuento. 

Como la tienda era muy pequeña, no tenía espacio para estacionar. Daniel tuvo que conducir lejos antes de encontrar un sitio. 

Abrazaba a Irene mientras deshacían el camino andando. El hombre era alto y guapo, mientras que la mujer era dulce y hermosa. Ciertamente, atraían mucho la atención. 

—Ahora, dime. 

Irene suspiró y dudó, pero contó lo que había pasado. —Hace tres años... Cuando llegué al País Z, una pandilla de personas me robaron y... me golpearon...

A cada palabra que pronunciaba, la expresión de Daniel se iba volviendo tan fría como el hielo. Irene le contó cómo Ferni la había engañado, cómo tuvo que ir a una casa de empeños y cómo la ayudó una anciana. 

Los dos habían estado caminando al lado de la carretera, pero Daniel los detuvo. Ahora, estaban debajo de un árbol, cara a cara. 

 

 


Capítulo 277 La higiene es claramente inexistente, aquí


—No sé cómo explicártelo. Todavía tenían corazón. Cuando mencioné que estaba embarazada, ¡me dejaron ir!

Daniel permaneció en silencio por un rato después de que terminara de hablar, y solo la miraba fijamente. 

Irene no podía deducir cómo se sentía por la complicada mirada en sus ojos. 

Ni siquiera era consciente de que había apretado furiosamente sus puños en los bolsillos. 

Lo llamó dulcemente: —Daniel...

'¿En qué está pensando? ¡Lleva demasiado tiempo callado!'

Daniel abrazó tan fuerte a Irene que le costaba respirar. 

Hundió sus ojos en los de ella y con voz ronca, dijo: —No me dejes nunca más. 

Lamentaba no haber estado allí para susurrarle palabras tranquilizadoras al oído cuando todo ocurrió; no haber estado a su lado cuando la ira y la frustración se apoderaron de ella. 

Irene no tendría que haber soportado dolor y sufrimiento por culpa de su frío corazón de piedra. 

Le hizo sentir que tenía una deuda con ella. 

A partir de ahora, Daniel decidió que nunca más permitiría que nadie en el mundo la dominara en la vida o la hiciera sufrir. 

No sería un hombre de verdad si alguna vez volviera a fallarle. 

Él sintió que el corazón de Irene latía más rápido, y ella lo sintió también palpitando dentro de su pecho. 

Aceptó lo que le había dicho sin resistencia: —Bien. 

—Irene —gruñó. 

La chica de repente lo miró, con los labios apretados y haciendo una mueca, y finalmente dijo: —Daniel. 

—¿Sí?

—Ya no me amas. ¡Solías llamarme Ire! —Lo acusó de esto porque le gustaba más cuando la llamaba "Ire. —Esa simple palabra, cuando la pronunciaba en voz suave despertaba un orgasmo en sus oídos. 

El hombre se echó a reír, sosteniendo su cara y apoyando su frente contra la suya. 

—Ire, te amo —dijo. 

Irene ahora estaba abrumada por tan dulce alegría y su boca se abrió en una sonrisa feliz. 

Debajo del árbol, se podía ver el hermoso espectáculo de dos amantes abrazándose con ternura. 

Irene incluso podía oír susurros a su alrededor. —El tipo se parece a Daniel; ya sabes, el Director General mandón. 

—Es verdad, de hecho. Es raro ver a chicos tan atractivos como él, hoy en día. 

—Se rumorea que también tiene una hija. La chica que está en sus brazos debería ser la madre de la niña, ¿no?

Daniel estaba a punto de besarla cuando escuchó los chismes. De repente, volvió a mirar a las cotillas y gritó afirmativamente: —Sí, es la madre de mi hija. 

De repente, hubo una explosión de gritos, lo que atrajo aún más atención. Las chicas querían acercarse a ellos, pero pensándolo mejor, decidieron no hacerlo. 

—¡Guau! ¡Es realmente Daniel!

—No puedo creer que nos haya hablado. Oh, Dios mío, es tan lindo. Mi corazón... Oh, Dios mío, necesito una reanimación cardíaca. 

—Eres estúpida. ¡Toma una foto de él!

... 

Estaban a un paso detrás de ellos, y solo podían ver sus espaldas. 

A Daniel no pareció molestarle que les siguieran y tomaran instantáneas, porque tenía la intención de hacer público que Irene era su novia. 

Había demasiadas personas que querían fotografiarlos de frente. 

Los guardaespaldas tuvieron que intervenir y mantener a la multitud alejada de la pareja. 

Irene frunció un poco el ceño al ver a tantas admiradoras tomando fotos y dijo: —Sr. Si, ¿qué tal si comienzas una nueva carrera?

—¿Y qué carrera sería esa?

—La de estrella de cine, como Manolo. Brillarás bajo los focos como nunca. —Pensó que entonces podría ser su agente y que se pasaría el día contando su dinero. ¡Jajaja! 

Daniel frunció el ceño y dijo: —Ya brillo como nunca, incluso sin ser una estrella de cine. —... 

—Sr. Si, ahora estás haciendo gala de tu prestancia y tu gracia, ¿no es cierto? —Preguntó Irene, dubitativa. 

Daniel contestó con orgullo: —Soy increíble. 

... 

Irene suspiró para sí misma y pensó: 'Ha demostrado serlo. De hecho, bajo su título de Director General, tiene decenas de millones de seguidores en Twitter'. 

A mitad de camino, pasaron por una tienda de té con leche. Irene soltó la mano de Daniel y dijo: —Voy a tomar una taza de té con leche. 

Cada vez que comían fideos fríos, tomaban antes una taza de té con leche. 

Cuando entró en la tienda, Daniel llamó a Rafael y le dijo: —Necesito información sobre un tipo...

La multitud de admiradores que los habían seguido pudo sentir su tono de voz frío. Algunos incluso se alejaron, aterrorizados, al escucharlo. 

Mientras esperaba su té con leche, Irene entró en contacto visual con los demás. Entonces, alguien le preguntó: —¿Es la novia del Sr. Si?

Irene miró hacia atrás y les sonrió, pero no respondió. 

No lo admitió, ni lo negó. 

Cuando se acercó a Daniel después de comprar su té, este la miraba fijamente, lo cual la desconcertó. 

—La próxima vez que alguien te haga esa pregunta, espero que tu respuesta sea 'sí'. 

Mientras bebía, respondió con cautela: —Todavía no, porque no me has cortejado. 

Irene sostuvo la taza de té con leche delante de su boca antes de que Daniel tuviera la oportunidad de responder. 

Daniel no pensaba rendirse con la taza que Irene le había traído. No obstante, se obligó a tomar un sorbo porque vio que la pajita había sido tocada por sus labios. 

—Pensé que habíamos hecho las paces, ¿no es cierto? —El dulce té no era del gusto de Daniel. No entendía cómo demonios Irene podía disfrutar de una cosa tan azucarada. 

Irene agarró sus manos y entró en una pequeña tienda con él. Fingió no prestarle atención mientras esperaban en la fila y preguntó: —¿Cuándo te he prometido eso?

Para su sorpresa, Daniel agachó la cabeza y se acercó a ella, por lo que se echó hacia atrás con terror. —¿Qué pasa? —Le preguntó. 

Daniel miró sus labios rojos y preguntó severamente: —¿Lo hiciste o no?

Su mirada era... Ella asintió a toda prisa: —Sí, claro, ahora lo recuerdo. Qué mala memoria. Sí, te lo prometí. Jiji. 

Daniel parecía satisfecho con su respuesta y dijo: —Ve y pide, entonces. 

Su turno para hacer su pedido había llegado. Irene se adelantó: —Oiga, señor, dos tazones de fideos fríos, uno grande y otro pequeño. No se olvide de añadir pimientos. Y una porción de tofu marinado, más una de albóndigas de pescado y otra de albóndigas de caracol. 

—Ahí tiene. ¿Algo más?

El dueño sonreía a su cliente habitual, que comía fideos fríos cada vez que pasaba por la Calle Ginkgo en el País Z. 

—¿Daniel? —Se dio la vuelta y le llamó, cuando fruncía el ceño. 

Mientras señalaba hacia la pizarra del menú, le preguntó: —¿Qué más quieres?

Sacudió la cabeza. 

Después de dejar el mostrador, los dos se sentaron uno frente al otro en un rincón. Irene dejó el té con leche sobre la mesa y dijo: —Vaya, ¿he traído al tipo equivocado hasta aquí? —... 

Las cejas de Daniel se estiraron de inmediato, y se quejó: —La higiene es claramente inexistente, aquí. ¿No tienes miedo de acabar en el hospital por tal cosa?

Irene miró alrededor de la tienda, que estaba llena, observó las mesas y sillas limpias y dijo: —No está tan mal. 

Daniel disparó varias quejas, como si lo exigiera su condición social, y dijo: —Aunque los tazones y los palillos están almacenados en una caja de desinfección, pero está apagada. Los camareros no llevan mascarillas higiénicas ni uniformes saneados, y tampoco las ventanas ni el suelo están limpios. 

Irene le miró sorprendida, viendo su descontento, y le pareció que Daniel estaba allí para realizar una inspección de higiene en lugar de disfrutar la comida con ella. 

 

 


Capítulo 278 Quería divorciarme


El camarero volvió con las albóndigas de pescado y el tofu salado, e Irene le pidió dos pares de palillos. Retiró el envoltorio de uno de ellos y le entregó el otro a Daniel. 

Él los tomó y los puso sobre la mesa, y parecía que no quería comer. 

Irene tomó una albóndiga de pescado, se la metió en la boca y dijo: —¡Guau, sabe muy bien! Deberías probarlas. 

Ella vino aquí no solo por los fideos fríos, sino también por la receta secreta de las albóndigas de pescado de esta tienda. ¡Estaban muy deliciosas! 

Pero él se limitó a sacudir la cabeza con disgusto, porque las condiciones sanitarias del lugar habían afectado su apetito. 

Recordó cuando estaban en la Montaña Dongcui, y si no fuera por ella, no habría... 

Luego, una esfera blanca se levantó cerca de su boca y, casi por reflejo, abrió la boca y se la comió. 

Irene entrecerró los ojos y lo miró expectante. —¿En qué piensas? —Preguntó. 

Tenía la intención de sacudir la cabeza, pero al ver la expresión expectante en su rostro, asintió suavemente, y con desgana dijo: —Sí, no es tan malo. 

Sólo necesitaba un gesto de aprobación. 

Pronto, la tienda estaba llena, y alguien se acercó a ellos para preguntarles si les importaba compartir la mesa con ellos. 

Estaban sentados en una mesa para cuatro y los otros dos asientos de la pared estaban libres. 

Irene levantó la cabeza y vio a dos chicas guapas, y estuvo de acuerdo con Daniel. —No, por favor. Puedes llevarlos. 

Daniel la miró con desaprobación mientras disfrutaba su comida, pero no importaba, porque mientras estuviera feliz, él podía hacer cualquier cosa por ella. 

Les sirvieron los fideos. Mientras los revolvía con sus palillos, dijo: —¡Si no comes, estás desperdiciando mi dinero!

Las dos chicas que estaban a su lado comenzaron a tomarles fotos en secreto, principalmente Daniel, con sus teléfonos. 

Daniel se dio cuenta, las miró de forma severa y se detuvieron de inmediato. 

Le dijo a Irene: —¡El dinero no es un problema, puede volverse a ganar!

El noble temperamento de Daniel obviamente no encajaba en la pequeña tienda e Irene sintió pena por llevarlo allí. 

'¿Hago demasiado para forzarlo?' Pensó. '¡Oh, espera un segundo!' Mientras empujaba el tazón de fideos hacia él, preguntó: —¿Alguna vez estuviste en el ejército?

Pero todavía no tenía apetito por los fideos. 

—Sí, tres años —respondió. 

Ella tomó un sorbo de té con leche y luego comenzó a revolver sus propios fideos. Preguntó: —En tus días en el ejército, ¿alguna vez saliste a misiones especiales?

—Sí —respondió brevemente. Era un excelente soldado, todos los líderes lo apreciaban y le habían pedido que realizara distintas tareas, que realizó con éxito. 

—¿Alguna vez te enviaron a un pueblo o a una montaña cuando estabas de servicio? Bill Han dijo que estuvo en África para una misión. 

—Sí, lo hice. 

—¿Y qué comiste entonces? —Ese era el propósito de su pregunta. Ella no creía que él no comiera nada fuera del campamento durante las misiones. 

Pero para su decepción, respondió: —No, siempre me llevaba algo de comida seca. —Según sus recuerdos, sólo comió alimentos secos y agua potable durante siete días consecutivos. 

No tuvo problemas con la comida con intención y no fue su culpa. Era un hombre de noble origen y fue educado en un entorno lleno de lujo y riqueza. 

Hubiera preferido soportar un hambre prolongada que condescender a comer comida sucia. 

Irene suspiró. Con un último esfuerzo, dijo. —Una vez comí aquí con Gaspar Qiao. No se quejó de la comida y comió mucho. 

Por supuesto que no decía la verdad. 

Daniel sabía que Caspar era tan delicado con su comida como él. En verdad, Gaspar también pensó que la comida aquí era asquerosa. 

Pero, también bajo su presión, no le quedó más remedio que comer con ella. 

Daniel todavía no hizo ningún movimiento e Irene decidió darse por vencida y dijo: —No importa. Tal vez la próxima vez que esté con Gaspar, yo...

Al comenzar a hablar, su mirada de advertencia detuvo sus palabras. 

De forma inesperada, tomó los palillos y comenzó a comer. 

Una sonrisa triunfante apareció en el rostro de Irene. Puso un trozo de tofu en su tazón y dijo: —El tofu también sabe bien. ¡Prúebalo!

Irene comenzó a entender el viejo dicho: —El oro verdadero lucirá en cualquier momento. —Incluso en un lugar como este, sin toda la elegante vajilla o el lujoso ambiente de un hotel, el hombre que estaba sentado frente a ella aún se veía encantador y elegante, y se dio cuenta de que de nuevo no podía apartar su propia vista de su rostro. 

Cuando salieron de la tienda, una multitud de personas ya se habían reunido afuera para verlos. 

Tomaron fotos y grabaron videos de ellos con sus teléfonos. 

Su cita ya se había difundido en Internet antes de que llegaran al hotel. 

Las fotos se publicaron en línea, donde se veían abrazándose, comiendo juntos y dándose de comer... 

En la sala de ortopedia del Segundo Hospital Popular en el País C, Sabina Fan, cuyo brazo estaba inmóvil por un yeso, miró las fotos. 'Daniel Si, soy tu primer amor. ¿Cómo puedes renunciar a mí?' Pensó, con una furia celosa que hervía en su interior. 

Empujaron la puerta de la sala para abrirla y ella dejó a un lado su teléfono para tratar de componerse. 

Carlota Yi, la madre de Sabina, quien estaba cubierta en joyas brillantes, entró en la habitación. Con una amorosa ternura, le dijo a su hija: —Debes descansar, Sabina. 

Sabina le respondió impacientemente: —Mamá, ya te lo dije, ¡quiero irme a casa!

Se había quedado en el hospital durante demasiado tiempo y ya no podía soportarlo. 

Carlota se quedó a los pies de su cama y suspiró irritada. —Sólo quería que te quedaras aquí un par de días más para la observación —dijo. —Si de verdad no quieres quedarte más, te sacaré de aquí mañana temprano. 

Al oír esto, Sabina se sintió mejor al instante. Ella preguntó: —Mamá, ¿dónde está papá?

Carlota pareció molestarse cuando Sabina lo mencionó y dijo: —¿Dónde puede estar realmente? ¡Debe estar saliendo con su amante, por supuesto!

Era bien sabido que Checo Fan, el padre de Sabina y también el director general de la Empresa General de Aparatos Eléctricos Yongcheng, tenía una amante de la edad de su hija. 

Cuando se levantó de la cama, dijo: —¡Quiero encontrarlo! —¡Quería castigar a la maldita! 

Pero Carlota la contuvo y dijo: —No puedes hacerlo, Sabina. ¡Tu padre estará en un gran problema si tu tío se entera!

Su tío era Ezequiel Yi, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública de País C. 

—¿Por qué eres tan cobarde, mamá? Siempre lo estás defendiendo —dijo Sabina con un amargo desprecio que salía de sus ojos. 

A Carlota le dolió ver la expresión de su hija y dijo: —Ya no estoy apegada a él y quería divorciarme. Pero entonces, cuando te divorciaste...

Su separación con Dolfo tuvo una gran repercusión en todo el país y el escándalo tuvo un gran impacto negativo en Ezequiel. 

Si Carlota hubiera pedido el divorcio en un momento tan difícil, habría arruinado su carrera y seguramente se habría enfurecido con ella. 

Sabina se recostó en la cama. A ella no le importaba Dolfo, ese hombre malo. El que en verdad le importaba era Daniel. 

—Mamá, me voy de aquí mañana. 

Cuando se divorció de Dolfo, Daniel le encontró un buen abogado para ella, por lo que ganó una gran suma de dinero en la corte. 

Decidió usar el dinero para hacer que Irene se alejara de Daniel. 

Después de que Daniel salió de la tienda y regresó al auto con Irene, llamó a Rafael. —Tú y la Señorita Estela pueden regresar primero —dijo. 

—Señor Daniel, la Señorita Estela está... en el hospital. —A través de la puerta abierta, Rafael miró a Estela dentro de la sala de tratamiento. 

 

 


Capítulo 279 No quiero que la veas


Daniel preguntó: —¿Qué problema tiene?

—Está enferma por el diferente clima del País Z. 

—Ya veo. 

Cuando colgó el teléfono, le dijo a Irene: —Primero tengo que ir al hospital, pero tú, regresa al hotel. 

Después de todo, Estela era su secretaria y estaba en el hospital. Tenía que hacerle una visita. 

Pero en cuanto a Irene... Dada su mala relación con Estela, no quería volver a verla. 

Daniel no había usado el auricular Bluetooth, por lo que Irene había escuchado casi todo lo que Rafael le había dicho. 

—¡Está bien!. —Le respondió sin dudarlo. 

Daniel la miró y notó la tristeza que se había acumulado en sus ojos. 

—¡Volveré al hotel contigo! —Había cambiado de opinión de inmediato, porque si ella se sentía mal con todo ese asunto, entonces no iría. 

Mientras miraba por la ventana en vez de a él, le contestó: —No importa, puedes ir. 

¿Por qué iba a ver a Estela? Sabía muy bien que a ella no le gustaba. Si hubiera ido a ver a Rafael, entonces no habría dicho nada. 

Daniel detuvo el auto y dijo: —Ire, no quiero que seas infeliz. 

Finalmente, estaban juntos otra vez y no quería que nada desagradable volviera a pasar entre ellos. 

Irene soltó lo que estaba pensando en ese momento: —Bueno, entonces no vayas. ¡No quiero que la veas!

Y de todos modos, ¡no tenía ningún interés en ser de nuevo amiga de Estela! 

Daniel sonrió, le besó los labios y dijo: —Está bien, entonces. No voy. 

Cuando llegaron al hotel, Irene fue al baño a ducharse primero y Daniel se ocupó de su negocio. 

Cuando terminó de ducharse, Irene pensó en las gemelas, pero no se atrevió a llamarlas, porque temía que Daniel se enterara de todo. 

En ese momento, se preguntaba si debía contarle la verdad o no. 

Pero pensó que hacía muy poco tiempo que estaban juntos de nuevo, así que decidió que era demasiado pronto para hablarle de las gemelas. 

'Bueno, ¡tal vez más tarde!' Pensó. 

Después de conversar con Sally en WeChat, se enteró de que las gemelas estaban con Lola, por lo que finalmente renunció a la idea de llamar a sus dos princesas. 

Cuando terminó de trabajar, Daniel habría pensado normalmente acercarse a Irene, pero había sudado tanto que, en cambio, fue a ducharse primero. 

Justo después de que entrara en el baño, su teléfono sonó sobre el escritorio. 

Era Sabina. 

Irene tomó el celular y llamó a la puerta del baño, diciendo: —Oye, es tu ex novia. 

Una respuesta instantánea llegó desde el interior: —Haz lo que quieras. 

... 

Irene tiró el teléfono sobre la cama, decidida a ignorar la llamada, pero seguía sonando una y otra vez... 

Finalmente, con la paciencia agotada, contestó gritando: —¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué sigues llamándonos para perturbar nuestra romántica y feliz noche juntos?

Antes de que pudiera expresar su queja, Sabina, que ya estaba enojada, se indignó al escuchar la voz de Irene. 

—¿Dónde está Daniel? —Preguntó. 

Irene le respondió casualmente, mientras jugaba con su cabello. —Estaba cansado y se quedó dormido. 

—¿Tiene algún problema de orden sexual? ¿Cómo pudo cansarse tan rápido?

Irene se sobresaltó y se quedó muda ante las palabras de Sabina. ¡Era realmente una especie de monstruo! 

A muchas mujeres les gustaban los hombres fuertes, y Daniel era exactamente uno con una potente sexualidad. Si Sabina hubiera sabido esto, habría seguido acosándolo. 

Irene suspiró y dijo: —Sí, tienes razón en eso. En realidad, es impotente, y no aguanta mucho tiempo. ¡Y también se siente tan mal!

Sabina no dijo nada, como si dudara de la veracidad de las palabras de Irene. 

—Como ya sabes, está ocupado todo el día. Cada vez que regresa tarde a casa, se acuesta enseguida. Además, por la mañana, se levanta y se va directamente al trabajo. Realmente, me hace sufrir mucho. 

Sabina respondió sin rodeos: —Está bien, siempre y cuando no sea impotente. 

Sus palabras sorprendieron nuevamente a Irene, que se quedó sin palabras. Sabina era realmente una mujer extraña para hablar de este tipo de cosas a estas horas de la noche. 

—Sí, tienes razón, ¡pero casi lo es! ¿Sabías que en su mansión en América había muchas criadas? ¡Por supuesto que no lo sabes! Mi hermano se las había enviado para tratar su disfunción eréctil. 

Sabina preguntó de inmediato: —¿Funcionó?

Sin darse cuenta de que Daniel estaba apoyado en la puerta del dormitorio, Irene se agachó sobre la almohada y dijo: —¡Por supuesto que no! ¡Ni siquiera puso un dedo sobre ellas! Recuerdo que echó con dureza a una mujer que se había dormido desnuda en su cama. 

—Irene, estás bromeando, ¿verdad? Acabas de decir que Daniel se duerme rápido porque está cansado de tanto trabajar. Pero, ¿cómo podría ser impotente?

Irene no supo qué contestar. 

'¡Dios! ¡Esta mujer es bastante dura!' Tuvo que estrujarse el cerebro para sobreponerse a eso. 

—Porque me llevó a cuestas de vuelta al hotel desde la Calle Ginkgo esta noche, y le tomó casi una hora. —Irene sintió frío. ¿Por qué estaba fría la habitación? 

¿Quizá la temperatura del aire acondicionado era demasiado baja? Tiró de una colcha para cubrirse, y pensó subirla después de colgar. 

—No siempre. Funcionará si lo seduzco, y probablemente me dará orgasmos múltiples, muchas veces. ¡Jajaja...! —Se escuchó una risa desde el otro lado de la línea que casi hizo vomitar a Irene. 

—Sabina, estás loca, ¿verdad? Será mejor que te mires en el espejo. Definitivamente, verás una cara que de noche, asustaría a la gente. —Irene la insultó sin piedad. ¿Cómo se atrevía a pensar en su hombre? La próxima vez que viera a Sabina, ¡le daría una buena paliza que no olvidaría nunca! 

Sabina realmente fue a mirarse al espejo, pero dijo: —Me veo perfecta. ¿Cómo podría asustar a otras personas?

Pensó que Irene definitivamente la estaba engañando porque estaba celosa de su belleza. 

Irene se rió a carcajadas. —Sabina, mírate las cejas. 

—¿Qué pasa con mis cejas? —Se inclinó más cerca del espejo y las miró. 'Bueno, se ven muy bien'. 

—Mira tus cejas ridículas y tus ojos risibles, tus labios carnosos y tu mentón que parece el de un mono, así como tu cara increíblemente grande. Incluso siento vergüenza ajena. 

... 

Sabina se cabreó de nuevo y estuvo a punto de tirar su celular contra el espejo. ¿Cómo se atrevía Irene a insultarla así? 

—¡Irene! ¡Has ido demasiado lejos!

Hasta su muñeca lesionada le dolió un poco por culpa de la ira. 

—¿Demasiado lejos? ¿Ni siquiera tienes vergüenza de llamar a mi novio tan tarde? ¿Tan descarada eres? —Irene se volvió y de repente, vislumbró al hombre detrás de ella y se quedó inmóvil. 

'Él... Él... ¿Cuándo salió?'

Daniel la miraba despreocupadamente, por lo que Irene pensó que no había oído lo que le había contado a Sabina sobre él. 

Le sonrió, sintiéndose culpable. 

—Irene, todavía no se sabe quién es la novia de Daniel. ¡No dejes que se te suba a la cabeza! —Definitivamente, haría que Daniel se enamorara de ella otra vez. 

Irene se aclaró la garganta y respondió posesivamente: —Daniel es mío para siempre, nunca pienses lo contrario. Y cualquiera que mire a mi hombre será eliminado sin ningún tipo de misericordia. 

 

 


Capítulo 280 Incapaz de distinguir entre la realidad y su pesadilla


Sin darle a Sabina la oportunidad de hablar, Irene se acercó a Daniel y le dijo seductoramente: —Daniel, estás despierto. 

—¡Sólo quiero hacer una cosa ahora mismo! —Respondió Daniel. 

Irene gritó exageradamente, lo abrazó por la cintura y le dijo: —¡Daniel, vamos! ¡Todavía estoy cansada!

... 

Daniel no pudo evitar reír. 

Al otro lado de la línea, el rostro de Sabina se ensombreció cuando escuchó el ambiguo diálogo. 

Cuando levantó a Irene en sus brazos y la arrojó sobre la gran cama, esta gritó: —¡Ah, duele!

Su trasero realmente le dolía. 

El hombre la presionó, la miró con tristeza, y le preguntó: —Irene, ¿soy impotente?

Irene negó inmediatamente con la cabeza, cubrió el micrófono y habló con una sonrisa halagadora: —Mi querido Daniel, ¡cómo podrías ser impotente! ¡Eres demasiado bueno en eso!

'¡Maldita sea, me oyó!' Ahora, Irene estaba un poco pálida. 

Su bata fue rasgada bruscamente, y cuando el teléfono cayó a un lado, Irene comenzó a gritar pidiendo piedad, y dijo: —Lo siento, lo siento mucho. 

No mucho después de eso, Sabina escuchó un gemido de mujer. Se molestó mucho, pero no colgó. 

Miró la hora solo para ver si Irene le había dicho la verdad. 

Y el resultado fue que... 

Pasó media hora, luego, una hora, e Irene había pedido misericordia varias veces, pero Daniel no la dejó. 

¡Sabina estaba tan furiosa que estampó su teléfono contra la pared! Estaba roto. 

'¡Perra! ¡Cómo se atreve a mentirme! ¡Daniel es bueno!' Pensó Sabina, resentida. 

La noche era cada vez más oscura. En la sala de recuperación del hospital, Estela miró desesperadamente el tercio del líquido que quedaba en el frasco de terapia intravenosa. Ya había pasado la una de la madrugada, y ahora estaba segura de que Daniel no vendría. 

No había tenido suerte, porque tuvo que ponerse enferma únicamente para encontrarse con él. 

Cuando Irene estaba fuera y había estado en el hospital un par de veces, Daniel siempre acudió a verla, aunque solo fuera por un par de minutos. 

Pero desde que Irene había regresado, Daniel ni siquiera la llamó. 

Irene tenía tanta gente alrededor protegiéndola que no tenía ninguna posibilidad de lastimarla. 

¡Pero no se rendiría! Irene era miembro de la mafia, ¿verdad? Encontraría la manera de ponerla en manos de su rival. 

... 

Cuando amaneció, Daniel soltó a la mujer que se había desmayado debajo de él y sonrió maliciosamente. 

Cuando Irene se despertó por la tarde, lo primero que hizo fue agarrar su teléfono. 

Abrió una aplicación de compras y deslizó sus dedos aún ligeramente temblorosos sobre la pantalla. 

Finalmente, encontró lo que quería y lo compró, introdujo la dirección de la compañía y el número de teléfono de Daniel. No. No podía dar su número privado a nadie. 

Dejó el de Rafael y adjuntó una nota que decía: —Dáselo a Daniel. 

Todo había salido bien. ¡Con esto, Daniel no la molestaría tanto! 

No podía aguantar su ritmo, y quería dormir un poco más. 

Esta vez, sin embargo, parecía haber caído en un abismo con el que estaba bastante familiarizada. 

Un miedo infinito la envolvió gradualmente. Una pistola negra estaba presionada contra su cabeza. 

—Irene, ve y mata a Berto y a Gaspar —dijo un hombre, tristemente. 

Irene intentó escapar, trató de gritar, pero no pudo hacer nada de eso. 

—Veamos ahora, ¿qué es esto? —Después de pronunciar estas palabras, el hombre misterioso señaló un montón de cuerpos amputados no muy lejos y se rió horriblemente. 

Los cuerpos seguían sangrando y dejaron a Irene completamente devastada. —¡No! ¡No quiero verlos! No voy a matar a nadie...

Daniel estaba trabajando en el sofá, pero cuando escuchó los sonidos que provenían de la cama, sintió que algo andaba mal. 

Dejó la computadora y se acercó a Irene. La encontró en trance, temblando, con la frente llena de grandes gotas de sudor. 

Se quitó los zapatos, se metió en la cama y la abrazó. La llamó con ternura. —Irene, Irene...

—¡No! ¡No! No... —El corazón de Daniel se encogió cuando la escuchó gritar en su sueño. 

Apretó fuertemente a la mujer, cuyo cuerpo temblaba en sus brazos, y la persuadió suavemente. —Irene, no tengas miedo, estoy aquí contigo. 

Irene gritó miles de veces que no mataría a nadie. La risa del hombre sonaba cada vez más lejos hasta que desapareció por completo. 

De repente, un círculo brillante apareció en su sueño, y cuando se dio la vuelta, vio que Daniel la estaba abrazando, sonriéndole. 

Al sentir el contacto de sus brazos, Irene estalló en lágrimas y dijo: —Daniel, sálvame, sálvame, no quiero estar aquí...  

—Está bien, te salvaré, cariño. No llores —respondió Daniel. 

El cálido abrazo de Daniel la calmó poco a poco. 

—Daniel... ¡Tengo mucho miedo! —Irene, que ahora estaba pálida y con los ojos cerrados, era incapaz de distinguir entre la realidad y su pesadilla. Se esforzó por acercarse a su cálido y fuerte pecho. 

Todo lo que sabía era que no tendría miedo de nada mientras estaba en sus brazos. 

—No te asustes, estoy aquí contigo y nunca te dejaré —dijo Daniel con suavidad. Miró amorosamente a la mujer que estaba llorando en sus brazos y se preguntó si era solo una pesadilla, o si realmente había sucedido. 

Excepto por los suaves sollozos de Irene, aún dormida, la habitación estaba en silencio. 

Llamaba a Daniel de vez en cuando, y su voz era como una cura que podría calmarla fácilmente una vez que la escuchaba. 

Besó sus labios rojos, y su sabor familiar hizo que Irene abrazara involuntariamente su cuello y respondiera con entusiasmo. 

Después de un tiempo, Daniel habló con voz ronca: —¡Irene, abre los ojos! ¿Sabes quién soy?

Temía abrir los ojos, pero su intuición le dijo que el hombre que la sostenía era, en efecto, Daniel. —Daniel, no te vayas —dijo Irene, impotente. 

La besó en la oreja y dijo con ternura: —Está bien, estoy aquí, abre los ojos y mírame. 

Irene agarró su brazo con fuerza, tratando de abrir los ojos, pero estaba demasiado asustada para despertarse y ver la oscuridad que la había hecho sentir ese miedo infinito... 

—No... —Gritó, y las lágrimas volvieron a caer por sus mejillas. 

Daniel besó sus lágrimas. Le dolía el corazón y se preguntaba por lo que Irene había pasado. 

—Irene, estoy aquí ahora. —Su constante consuelo la calmó de nuevo. 

Finalmente, abrió lentamente los ojos y vio el rostro familiar frente a ella. 

Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y dijo con alegría: —Te he echado de menos, Daniel, ¡te he echado mucho de menos!

Después de perder la memoria, hubo un tiempo en el que pensaba en alguien cada vez que estaba asustada y preocupada. Y ahora sabía que en realidad, esa persona era... Daniel. 

Su extraña reacción hizo que Daniel se sintiera aún más malhumorado. 

—¡También te he echado de menos, y nunca más me abandones! —Dijo. La abrazó con fuerza. 

Durante los tres años que Irene estuvo desaparecida, siempre había pensado en ella en la oscuridad de la noche. Y cada vez que lo hacía, le dolía el corazón. 

Irene murmuró para sí misma: —No, nunca me volveré a ir. —En efecto, jamás lo dejaría de nuevo, ni a sus parientes o amigos. 

—Cariño, no llores —dijo Daniel. 

Al ver que estaba preocupado por ella, Irene aún tenía la impresión de estar en un sueño. Estaba ansiosa por besarlo, solo para asegurarse de que, realmente, era Daniel a quien tenía delante. 

 



 

 

 


Capítulo 281 Deshacerse de las personas sin que nadie lo notara


Sus besos hicieron que Daniel se volviera más loco. La presionó debajo de él y besó sus labios rojos. 

—¡Daniel! ¡Te amo! ¡Te quiero tanto!

—¡Irene! Yo también te quiero. ¡Te quiero muchísimo!

... 

Estaba oscureciendo, y después de tener sexo, Daniel tomó a una agotada Irene en sus brazos y la llevó al baño. 

Cuando salieron de allí, puso suavemente a Irene, dormida, en la cama. 

Se puso una bata, encendió un cigarrillo y se sentó en el sofá. Llamó a Rafael: —¡Envía algunos medicamentos aquí!

Rafael se sorprendió cuando escuchó qué medicina quería exactamente Daniel. 

'Nuestro Director General es tan fuerte...' ... 

Daniel colgó entonces y caminó de regreso a un lado de la cama. Miró a la mujer dormida y pensó en algo. 

Luego tomó el teléfono de Irene, lo desbloqueó con su dedo y encontró el número de Gaspar. 

Fue detrás de las cortinas, hacia el balcón, y mientras miraba las vistas del País Z, lo llamó. 

—Irene, ¿dónde estás?

—¡Soy yo! —Contestó Daniel con voz fría y severa, interrumpiendo los cálidos saludos de Gaspar. 

Los dos guardaron silencio por un rato. 

—Cuéntame qué situaciones ha vivido Irene en los últimos tres años. —Estaba loco, con ganas de matar... al hombre que había herido a Irene. 

Gaspar aún callaba. 

Tres minutos más tarde, cuando Daniel apagó su cigarrillo, finalmente lo escuchó decir: —Todo iba bien la mayor parte del tiempo, pero cuando su hija tenía diez meses... desapareció durante medio año, y cuando regresó... era como si se hubiera convertido en otra persona, en alguien diferente. 

Gaspar había investigado dónde había estado Irene y lo que había experimentado durante tanto tiempo, pero no encontró nada útil. 

Irene no quiso contarle nada. Al principio, incluso se derrumbó cuando le preguntó qué le había sucedido. 

—Además, ella... ha tomado drogas. —Al escuchar esto, Daniel frunció el ceño, confundido. 

¿Cómo podría Irene haber tomado alguna droga? 

—¡Alguien se las había inyectado! —Gaspar la había llevado a un centro de rehabilitación y había presenciado la tortura que sufrió durante un mes entero. 

Cuando habló de esto, Gaspar tocó las cicatrices de marcas de dientes en su brazo izquierdo, que le había hecho Irene. 

Daniel estaba furioso con Gaspar, pero él era el motivo por el que Irene se había ido en primer lugar, y no podía culparlo por ello. 

Sus remordimientos dejaron una profunda herida en su corazón. 

—¿Qué más? —Se esforzó por controlar sus fuertes emociones. 

'Daniel es un hombre muy poderoso y hábil. Tal vez podría convencer a Irene de que contara algo acerca de lo que ha pasado y quién la ha lastimado'. 

Pensando en esto, Gaspar le contó a Daniel todo lo que sabía. —Cuando regresó, tenía muchos arañazos en su cuerpo...

Gaspar había gastado mucho tiempo y dinero en encontrar un ungüento para tratar estas cicatrices. 

—¡Maldición! —Esa fue la gota que colmó el vaso y Daniel juró furiosamente. 

Agarró el pomo de la puerta con ira y luego golpeó la mesa de mármol con el puño. 

Casi se rompió los huesos. 

Al sentir su enojo a través del teléfono, Gaspar descubrió con tristeza que Daniel realmente la amaba. 

—Daniel, eso es todo lo que sé, pero puedes preguntarle. Hace dos días, descubrí que la Gris Luna también podría estar involucrada...

Todos sabían que Hogin no era tan temible ni difícil de manejar, pero era Aitor Gong, su abuelo, quien les preocupaba. Era horrible. 

Tenía casi setenta años. Era muy misterioso, y siempre lograba deshacerse de las personas sin que nadie lo notara. Era el peor dolor de cabeza que la Policía pudiera tener. 

Sin embargo, rara vez se mostraba con la pandilla de la Gris Luna, y la gente solo lo conocía de nombre, sin saber dónde se encontraba realmente. 

—¡Lo sé! Gaspar, Irene se retirará de la Puerta Tianye. Si realmente la amas, ¡no deberías obligarla a seguir con esto! ¡Eres demasiado egoísta y te desprecio!

Con estas palabras, Daniel colgó, e inmediatamente después, Rafael llamó a la puerta. 

El timbre había sonado durante mucho tiempo, pero nadie había ido a abrir. 

Daniel colgó y miró a lo lejos, pensando en la angustia de Irene, y juró: '¡Moriré dispuesto a seguir matando a quienes le han hecho daño!'

Cuando la puerta se abrió, Daniel se había recuperado de la conmoción, pero todavía estaba muy enojado. 

Rafael le entregó el ungüento. Quería bromear con Daniel, pero cuando sintió su ira, dijo: —Jefe Si, por la tarde, el Sr. Liu preguntó qué opinaba de la colaboración. 

Daniel se dio la vuelta y volvió a la habitación, seguido por Rafael. 

—Dile que estableceré la sucursal del Grupo SL en el País Z. ¡Empieza ahora mismo!

Rafael se sorprendió y preguntó: —¿Por qué tiene tanta prisa?

Ya habían ido al País Z, pero era la primera vez que tenían la intención de establecer aquí una sede de la empresa. 

Daniel puso el ungüento sobre la mesa, miró a Rafael y dijo: —El presidente estará a cargo de nuestro negocio en el País C; puedes quedarte aquí en el País Z para organizar este proyecto y luego ayudarme a investigar la pandilla de la Gris Luna...

—De acuerdo, pero ¿qué debería hacer el Sr. Li?

—Está ocupado administrando nuestro negocio en los Estados Unidos. Una vez que nos hayamos establecido correctamente aquí, podría venir directamente y gestionarlo. 

'Colin es la persona más adecuada para hacerse cargo de la sucursal en el País Z'. 

Media hora después, Rafael salió de la habitación. Daniel encendió un cigarrillo, pensó por unos minutos y luego llamó a Gerardo. 

Este acababa de terminar una mesa redonda y había ido a la compañía para ver al demandante. Al ver la llamada de Daniel, se sorprendió y respondió: —Jefe Si, ¿qué pasa?

—Gerardo, quiero tomar prestado tu equipo de detectives...

Después de llamar a Gerardo, también llamó a Vego Mu y a algunas otras personas poderosas. Estuvo ocupado con la Mafia Gris Luna toda la noche. 

Cuando terminó, ya estaba muy oscuro en la habitación. 

Fuera, todas las luces de la calle estaban encendidas, pero no estaba de humor para disfrutar de ningún tipo de paisaje. Llamó a la recepción para el servicio de habitaciones. 

Luego caminó hacia el lado de la cama y encendió la lámpara. Irene seguía durmiendo en medio de la cama grande. 

Fue al baño, empapó una toalla en agua caliente y limpió cuerpo por Irene. Finalmente, la frotó con un poco de ungüento. 

Después de eso, Daniel fue directamente al baño a ducharse. Cuando salió, encontró a Irene despierta, con el rostro hundido en la almohada. 

Él sonrió y la miró. —Irene, ¿está tu cara hecha de manzana? ¡Eres tan tímida que siempre se sonroja! —Daniel pensó que era realmente linda. 

Irene mostró sus ojos y le devolvió el golpe: —Sí. No soy como tú. Estás hecho de un material a prueba de balas, por lo que incluso estas no pueden atravesar tu piel. 

Daniel se sentó a su lado, e Irene se asustó tanto que se dio la vuelta rápidamente y se mantuvo alejada. 

'¡Maldición! Incluso mientras dormía, Daniel me frotó... ¡No sé qué pasó exactamente, pero debe ser él quien me untó este ungüento!'

Se tendió en la cama junto a ella, se le acercó y tocó su cara suave. —Ire, no quise lastimarte, pero me mentiste. ¿Aún no conoces las consecuencias?

 

 


Capítulo 282 ¿Por qué situaciones has pasado?


Irene gritó y asintió apresuradamente: —¡Sí! ¡Sí las conozco! Bastardo... ¡No! ¡Daniel!

Bajo la mirada amenazadora de Daniel, se tragó sus palabras. 

Daniel la tomó en sus brazos con satisfacción y le preguntó: —¿Qué te pasa? —¡Ella gritaba porque todavía estaba desnuda! 

Ignorando su llanto, la llevó hacia al armario, donde encontró mucha ropa colgada. 

Alguna suya, otra de Daniel. 

Colocó a Irene en el sofá y sacó algo de ropa del armario... Primero había querido sacar un vestido, pero miró a la mujer que estaba acurrucada en el sofá y sacó una de las batas blancas del hotel. 

—Entonces, ¿quieres salir esta noche? —Pero a juzgar por las marcas de amor en su cuerpo, pensó que podría no tener la energía suficiente para ello. 

¡Y tenía razón! Irene sacudió la cabeza rápidamente y dijo: —¡No, solo quiero irme a dormir!

Se puso enseguida la bata de baño que Daniel le había dado y se ató el cordón alrededor de la cintura. Daniel la tomó de nuevo en sus brazos y salieron del vestidor. 

—Vamos a cenar primero. —La sentó en la silla junto a la mesa, y luego le llevó un par de pantuflas y se las puso. 

El timbre de la puerta sonó y Daniel presionó el botón para abrir. 

—Disculpe, servicio de habitaciones. ¡Su cena!

Con el permiso de Daniel, quien se acababa de poner pantuflas, el camarero entró con el carrito de la comida. 

Al ver que la cena había llegado, Irene se tragó casi toda la comida para contentar su estómago vacío. 

Cuando estaba llena, Daniel dejó los cubiertos y se limpió la boca con una servilleta. 

Se levantó de la mesa del comedor y la llevó a la sala de estar, diciendo: —Sígueme. 

Irene estaba confundida. '¿Qué pasó?' Se preguntó. 

Entonces, de repente, recordó su pesadilla y su rostro se puso blanco. Se preguntaba si Daniel quería preguntarle acerca de eso... 

Su respiración se intensificó porque realmente, no quería recordar su pasado... Se liberó de su mano y dijo: —Yo... ¡Tengo que irme!

Estaba en tal estado de pánico que corrió instantáneamente hacia la puerta, olvidando que estaba en bata de baño y pantuflas. 

Daniel la llamó. —¡Ire!

Ella se detuvo, con su mano todavía ligeramente temblorosa. Como había imaginado, lo escuchó decir: —Ire, ¡cuéntame lo que has pasado estos últimos años!

'¿Qué he pasado?'

Muchas escenas horribles vinieron a su mente. Respiró pesadamente y se tambaleó hacia la puerta sobre sus piernas débiles. 

Daniel la agarró otra vez por la muñeca y la abrazó. 

Al hacerlo, también sintió su miedo. Le dijo: —No te preocupes, estoy aquí ahora. Si no quieres hablar de eso, entonces no lo hagas. 

Irene acababa de cerrar los ojos y hundir la cara en sus brazos. Intentó no pensar en las cosas que le habían sucedido. 

—Daniel... Tal vez no soy lo suficientemente buena para ti. —Había tomado drogas, fumado, robado e incluso había recibido azotes... 

Daniel se enojó: —¡Tonterías!

La apartó de sus brazos y, mientras miraba sus ojos vacíos, dijo con severidad: —¡Ire, todo fue culpa mía. Por mí tuviste que pasar por todas esas cosas! ¡No vuelvas nunca a decir algo así!

'¡No es buena para mí!' ¡No le permitiría ni un momento que se menospreciara! ¡Era, y siempre sería, la princesita de la familia Shao y la suya! 

Irene volvió poco a poco a sus sentidos y miró su rostro frío. —Yo...

Sacudió la cabeza porque todavía sentía mucho miedo y no quería hablar. Aunque había pasado mucho tiempo desde que todo había sucedido, ella todavía tenía miedo... Tenía miedo de que ellos la atraparan de repente... 

Al mirar su cara pálida, Daniel se sintió roto y la consoló: —De acuerdo. No hace falta que digas nada, cariño. 

Juró que haría que sus torturadores sufrieran incluso más que ella. 

Con su apoyo, Irene se fue calmando poco a poco. Cuando finalmente se armó de valor para hablar sobre su pasado, el teléfono de Daniel comenzó a sonar sobre la mesa. 

Se calló. 

Daniel la volvió a sentar en el sofá, tomó su celular y vio que era Sabina otra vez. 

Rechazó la llamada inmediatamente, tiró el teléfono sobre la mesa y dejó que Irene se sentara en su regazo. 

—Daniel, ¿cuándo volverás al País C? —Se apoyó sobre su hombro y jugó con el cordón de la bata que ceñía su cintura. 

Daniel frunció el ceño y bromeó: —¿Qué te pasa? ¿Quieres echarme de aquí?

Irene lo miró con furia, le rodeó el cuello con los brazos y dijo con suavidad: —¡Sabes que no me refería a esto!

Cuando estaba con él, se sentía segura. 

—No tengo prisa por irme. Lo haré dentro de unos días. —Rafael ya había empezado a establecer una sucursal, y cuando estuviera lista, nombraría a Colin como Director General interino en el País Z. 

Durante los últimos años, Colin lo había hecho muy bien en el País A y en América. En realidad, Colin era tan bueno en los negocios como lo era Daniel. 

A excepción de Daniel y los miembros de su familia, Colin era quien tenía más acciones del Grupo SL. Con sus activos en el Grupo SL, junto con otras inversiones que había hecho por su cuenta, Colin incluso se encontraba entre las personas más ricas del mundo. 

—¡De acuerdo! Mañana visitaré a Gaspar. Puedes seguir con tus cosas. —Su intención era obvia. 

Daniel no estaba contento y le preguntó: —¿Por qué estás tan ansiosa por dejarme y reunirte con él a solas?

'¿Por qué sospecha Irene que coqueteo con otras mujeres... cuando ella tiene a todos estos hombres a su alrededor? Bill, Martín, Ferni, Gaspar... ¿No tengo también muchos rivales que la persiguen?'

Irene susurró, y mientras actuaba de manera linda, dijo: —¡Gaspar ha sido muy amable conmigo, no puedo quedarme quieta y no hacer nada!

—Te ha ayudado mucho, y puedo devolverle el favor. ¡No tienes que hacer nada! —'No soy un tipo desagradecido. ¡Gaspar se ha ocupado de Irene y de nuestra hija y le recompensaré por su amabilidad!'

—Lo sé, solo quiero ir a verlo. ¡No seas tan egoísta! —Lo besó rápidamente en la mejilla. 

Daniel levantó su barbilla con su mano grande, y mientras la miraba con una mirada profunda, dijo: —¿Intentas sobornarme?

Irene, culpable, agachó la cabeza. —No. 

Daniel besó sus labios rojos y la abrazó. 

Después de bastante tiempo, la soltó y le dijo en voz baja: —Si tienes cualquier problema, sabes que puedes contactarme en cualquier momento. 

'Está de acuerdo, ¿verdad?' Irene le sonrió dulcemente y asintió. 

Daniel se acurrucó a su lado y ambos tuvieron una buena noche de sueño. A la mañana siguiente, Irene fue al hospital después del desayuno. 

De camino, también le compró algo de fruta a Gaspar. 

En total, había tres coches. En el primer auto estaban los hombres de la Puerta Tianye y en el tercero, los guardaespaldas enviados por Daniel para protegerla todo el día. 

Después de que comprara la fruta, Irene regresó al Bentley, que estaba en el medio. 

La conductora le abrió la puerta, pero cuando se agachó para entrar, se dio cuenta de que había olvidado su bolso dentro de la frutería. 

Iba a volver a buscarlo, pero justo en ese momento, escuchó disparos. 

Las balas de las armas equipadas con silenciador golpearon la puerta del auto y cayeron al suelo, pero la puerta solo estaba ligeramente estropeada. 

Daniel había ordenado que el auto fuera modificado. Todo el coche, incluidas las ventanillas, era a prueba de balas. 

Los guardaespaldas inmediatamente sacaron sus armas y lo rodearon. 

 

 


Capítulo 283 Matando gente en la calle a plena luz del día


Había una mujer parada en algún lugar no muy lejos de ellos. Cuando vio que no había disparado con éxito a Irene, rápidamente abandonó la escena. 

Después de escapar, dos de los guardias de Irene corrieron tras ella. 

Irene había experimentado algo parecido antes. Caminó tranquilamente hacia la frutería, recuperó su bolso y volvió al auto. 

Su conductora ya había puesto en marcha el auto, pero cuando se ocurrió el disparo el neumático del primer auto fue disparado y tuvo que detenerse. 

Y lo mismo hizo el último. Entonces la conductora condujo más rápido y superó al primer auto. 

Pero este mismo coche también había sido disparado, la huella del disparo había atraído mucha atención. Todas las personas alrededor gritaban y huían aterrorizadas buscando lugares donde esconderse. 

Después de un rato, la gente escuchó la sirena de la policía acercarse. 

La calle era un desatre, y como la gente corría por todas partes, la conductora de Irene no podía conducir más rápido. 

Otra bala golpeó una de las ventanillas del auto, pero no la rompió. Irene entonces entendió que las ventanas habían sido modificadas. 

Después el neumático del auto recibió un disparo y se detuvo en medio de la calle. 

—Señorita Irene, el neumático está pinchado. Bajemos. —La conductora era una profesional cualificada y le pidió a Irene que abandonara el coche inmediatamente. No podían quedarse allí para que los asesinaran. 

Irene asintió, abrió la puerta del auto y se bajó rápidamente. 

Algunos de sus guardaespaldas la protegieron y la llevaron a un callejón. 

Pero sus enemigos se habían preparado bien, y estaban por todas partes. Cuando el equipo de Irene se encontró en el callejón, un grupo de personas los detuvo. 

El líder era Hogin Gong, un nombre familiar para Irene. 

Irene abrió su bolso, sacó su teléfono y llamó al primero de sus contactos. Era Daniel. 

Para marcar bien el número de Daniel, pulsó varias veces el botón de marcar en la pantalla de su teléfono. 

—¡Irene Shao! —Hogin mostraba sus tatuajes en sus brazos. Llevaba una camisa negra con un par de pantalones negros a juego y zapatos marten negros. 

Irene se preguntó: '¿Hogin no estaba herido? ¿Por qué parece no tener ni un rasguño?'

Miró a Hogin con la cara inexpresiva y cerró la cremallera de su bolso. 

Con una desagradable sonrisa en su rostro, Hogin se acercó a Irene y dijo: —¡Irene, ahora estás en el País Z, y eso significa que estás en mi territorio!

Hogin pudo haber sido herido en País C, pero ahora estaban en el País Z. Su banda Gris Luna tenía el mismo poder que Puerta Tianye, ¡lo que le hacía sentirse seguro de que nadie podía detenerlo! 

Se sentía imparable, y que podía hacer lo que quisiera. 

Cojeaba debido a su pierna herida, y ahora había empezado a mostrar sus heridas, que lo que respondía a las dudas de Irene. 

Ella le sonrió fríamente, lo que sorprendió a Hogin. 

Había tenido muchas mujeres en su vida, pero ahora miraba a Irene como si no hubiera visto nunca a una mujer tan hermosa como ella en toda su vida. 

—¿Tu territorio? ¡No lo creo! —dijo Irene. Gris Luna, el nuevo grupo de gángsters, ¿quería pelear con los viejos e históricos hombres de Puerta Tianye? ¡Nunca! 

Cuando Hogin se acercó lo suficiente a ella, Irene también vio que llevaba algo de ungüento en las heridas de su cara. 

Su brazo también estaba envuelto con una gasa, pero estaba tapado por las mangas de su camisa. 

—No te preocupes, algún día destruiré a Puerta Tianye. ¿Qué dices, entonces serías mi esposa? —Después de lo que dijo Hogin, todos sus guardaespaldas se echaron a reír. 

La repulsiva risa hizo que los guardaespaldas de Irene apretaran fuertemente sus puños. ¡Estaban listos para pelear, y estaban esperando su orden! 

Los gánsteres de Hogin los rodearon rápidamente. 

Sus hombres también habían aumentado en número, lo que por un momento asustó a Irene. Hogin mandaba a más hombres que ella. 

Obviamente, Hogin quería capturarla esta vez. 

—¿Tu esposa? ¿Te dio Daniel permiso? —preguntó Irene, y mientras pensaba en Daniel, sonrió con una cara llena de amor. 

Hogin se lamió los labios. No tenía miedo, y dijo con confianza: —Tú eres la mujer que aman Daniel Si y Gaspar Qiao, y también has atraído mi atención. 

—Jefe, ¿por qué hablas con ella tanto? ¿Por qué no te la llevas directamente a tu cama?

—Sí, y jefe, si te cansas de ella algún día, ¡envíanosla para que nos divirtamos un poco con ella también!

—¡Ja, ja, ja, buena idea!

... 

La conversación se estaba volviendo tan desagradable que Irene casi vomitó delante de ellos. Se decía que las personas que se parecían se atraían, y eso era correcto; ¡la banda de Hogin era el mejor ejemplo para ello! 

Hogin hizo un gesto a su equipo. —¡Matarlos a todos excepto a Irene!

Irene estaba sorprendida por su orden. ¿Cómo se había vuelto Hogin tan audaz que se arriesgaba a matar gente en la calle a plena luz del día? 

Detuvo a Hogin rápidamente y gritó: —¡Espera un momento! —Ya había visto lo despiadadas y salvajes que eran las acciones de Gris Luna. 

Respiró hondo, se acercó a él y le dijo: —Hogin, iré contigo, ¡pero debes dejar en paz a mis guardaespaldas!. 

Hogin tenía demasiadas personas a su mando, e Irene sabía que los suyos no podrían derrotarlos. Sólo quería que su gente se fuera a salvo y no fuera asesinada. 

—¡Señorita Shao! ¡No tiene que rendirse! ¡Todavía podemos luchar contra ellos! —dijo uno de sus guardaespaldas. Era un soldado de las fuerzas especiales internacionales, y estaba habituado a las escenas muy violentas. 

Tenían a su favor que la otra parte sólo llevaba cuchillos, en lugar de pistolas u otras armas, que les habría costado mucho esconder. 

Al darse cuenta de eso, los hombres de Irene no escucharon su orden e inmediatamente comenzaron a pelear. Uno de ellos dijo: —¡Señorita Shao, váyase inmediatamente!

Irene vaciló y dio unos pasos atrás, pero no se fue. 

Enrique Da gritó a otro de los guardias mientras luchaba: —¡Jay, aleja a la Señorita Shao de aquí!

—¡Por favor, perdone mi imprudencia, Señorita Irene!

Jay tomó la mano de Irene y se escaparon con ella de inmediato. 

Pero justo en ese momento una bala rozó sus pies y la detuvo en seco. 

Hogin dijo casualmente: —Irene, si no te importa la vida de tus guardias, ¡entonces vete!

Cuando Irene se volvió y miró atrás, vio que había muchas armas apuntando a sus guardias. 

¡Maldito Hogin! Su maldad volvía a hacer volar la imaginación de Irene. 

Era de día en la calle, y no sólo habían traído cuchillos, sino parecía que también llevaban armas de fuego. 

Irene retrocedió unos pasos. Sacó su mano de la de Jay y fríamente le dijo a Hogin: —¡Déjalos ir, iré contigo por las buenas!

Sus guardias no querían que Irene se sacrificara por ellos, ignoraron el peligro y continuaron luchando con los hombres de Gris Luna. 

Lamentablemente, Jay, quien estaba de pie junto a Irene, había recibido un disparo en la pierna. Estaba herido y casi se arrodilló en el suelo junto a ella. 

En ese momento, algunos coches de la policía llegaban a la escena. Cuando llegaron, algunos de los guardias de Hogin se dirigieron a los policías, y después de hablar con ellos, se fueron rápidamente. 

—¡Todos, detened! —Irene se enojó. 

Sostuvo a Jay sobre sus pies y le ordenó a Enrique. —¡Todos, salid ahora mismo!

De sus seis hombres, tres pertenecían a Puerta Tianye, y los otros tres fueron enviados por Daniel, y ninguno quería dejarla sola. 

Irene no quería ver la escena sangrienta, y no podía soportarlo más. 

Odiaba el hecho de que buenas personas se hubieran lastimado por ella. 

Tomó un cuchillo y lo presionó contra su cuello, y le gritó a Enrique: —¡Salid! ¡Ahora!

¡Ya había tomado la decisión hacía mucho tiempo! 

Las palabras de Irene hicieron que Enrique se sintiera aún más angustiado. Dijo: —Señorita Irene, ¡no podemos permitir que se la lleven!

 

 


Capítulo 284 Tan feliz de solo pensarlo


Irene, negó con la cabeza y dijo. —¡Olvídate de mí! ¡Ve primero tú! —Ella también buscaba la forma de escapar de esto. 

Los guardaespaldas abandonaron el callejón en el momento en que vieron que el cuello de Irene, lastimado con un cuchillo, sangraba un poco. 

Llevaron a Irene a un auto y luego, una vez adentro, Hogin se sentó complacientemente a su lado. 

Cuando abandonaban el callejón, más de una docena de autos guiados por Daniel comenzaron a perseguirlos. 

Mediante la localización del teléfono celular de Irene, Daniel logró seguirlos de cerca durante todo el trayecto. 

En el auto

Despreocupado, Hogin iba apoyado en el asiento trasero, y se entretenía con un cigarrillo en la mano cuando dijo. —¡Srta. Irene, quién hubiera pensado que terminarías estando a mi alcance! Jaja, estoy tan feliz de solo pensarlo. 

El hombre de repente estalló en una carcajada impetuosa y maliciosa que duró un buen tiempo. 

El conductor miró por el espejo retrovisor y al ver que una docena de autos los seguían, informó rápidamente a su jefe. Sabía que no eran de Gris Luna. —¡Jefe, nos están siguiendo!

Pero a Hogin no le importó en absoluto y le dijo. —¡Piérdelos!

—¡Sí, jefe!

En silencio, Irene miraba por la ventana y no prestó atención a lo que Hogin decía. 

Se preguntaba quién vendría a rescatarla. 

—¡Jefe, no pude perderles el rastro! ¡Pensé que lo había logrado pero nos alcanzaron de nuevo! —Dijo el conductor. 

Hogin miró a Irene con perspicacia e intentó agarrar el bolso que tenía en su mano. 

Irene, por supuesto, no quiso dárselo y le preguntó. —¿Por qué quieres quitarme el bolso? Ni siquiera puedes atreverte a agarrarlo por si lo manchas con tus dedos sucios. 

No hacía tanto tiempo que Rafael había enviado el bolso por medio de una tienda. Era un regalo de Daniel. 

Más importante aún, si ella no estaba equivocada, era el hecho de que los autos ubicados detrás de ellos eran de Daniel. Por poco, ella había logrado comunicarse con él por teléfono. 

No dejaría que Hogin encontrara su celular justo cuando llamaba a Daniel. 

—¡Zorra! ¡Dame el bolso! —Luego, él sujetó con fuerza el bolso. 

Irene estuvo a punto de recuperarlo pero Hogin le dijo fríamente. —Si no te preocupas de ti misma, ¿podrás al menos hacerlo por tus hijas?

Cuando escuchó la amenaza en aquellas palabras, Irene se dio por vencida. 

Afortunadamente, su celular ya había sido bloqueado y tenía la pantalla negra cuando lo sacaron del bolso. 

Pero Hogin no era ningún estúpido. Revisó los registros de llamadas y encontró que la última llamada saliente fue a Daniel, que era justo lo que había pensado. 

Cuando miró la hora de la llamada, vio que había sido cortada previamente, cuando se encontraban en el callejón. 

—¡Maldición! —Hogin abrió la ventanilla del auto y tiró el celular a un lago artificial por el que justo pasaron. 

Cuando Daniel vio que el rastreo del GPS iba hacia el lago artificial, se dio cuenta de que habían descubierto y desechado el celular de Irene. 

Sacó su teléfono, marcó un número, y dio una orden con un tono frío de voz. —¡Verifica la ubicación de la sede principal de Gris Luna, así como la dirección de Hogin!

¡Este tipo Hogin era una bomba de tiempo! 

Al lado del auto de Daniel, se detuvo otro del cual bajó un hombre que vestía una bata de hospital y que resultó ser Gaspar. —¿Dónde está Irene? —preguntó. 

Como Irene se había metido en problemas, algunos de los guardaespaldas solicitaron ayuda a la pandilla. Cuando descubrió lo que había sucedido, inmediatamente llevó con prisa a los otros guardaespaldas hacia el callejón. 

Sin embargo, al igual que le sucedió a Daniel, cuando llegaron allí, ya habían abandonado la escena. 

Daniel realmente se sentía tan furioso de ver a Gaspar que quiso darle un puñetazo en la cara cuando lo vio, pero lentamente se calmó. 

Daniel fríamente dijo. —¡La llevó Hogin! Si sabes adónde Hogin la podría haberla llevado, ¡mejor que nos lleves hasta allí ahora mismo! —Si Irene resultase estar bien esta vez, decidió que no le diría nada más, excepto convencerla de que abandone Puerta Tianye para siempre y regrese al País C. 

Pero, si algo le pasara a Irene... 

Con el puño, Daniel golpeó violentamente el capó del auto. ¡Si a Irene le ocurriera algo malo, mataría a toda la pandilla Gris Luna! 

¡Gaspar hizo una llamada telefónica y descubrió el lugar a donde Hogin había llevado a Irene! 

—¡Están en una residencia cerca del Acantilado Wangfeng!

El Acantilado Wangfeng era el más alto del Pais Z. Estaba rodeado de diversas montañas áridas, y muy poca gente iba hasta allí. Allí en la cima, estaba ubicada la casa de campo de Hogin. 

Irene había permanecido tranquila en el auto durante todo el trayecto, pero cuando pasaron cerca del Acantilado Wangfeng, su cara se puso repentinamente pálida. 

En ese lugar, las montañas se parecían... tanto a... 

Su corazón le palpitaba, y solo se calmó después de que Hogin lentamente detuviera el auto cerca de una mansión. 

El auto se paró al frente de una casa de campo de tipo dúplex de color blanco cremoso y en cuyas puertas había dos filas de guardaespaldas parados. 

Irene siguió a Hogin hacia el interior de la casa, y cuando vio cómo estaba decorada la sala de estar, se dio cuenta de que en realidad, ¡Hogin no tenía buen gusto en absoluto! 

Varias de las pinturas al óleo, que retrataban bellezas extranjeras, estaban colgadas en las paredes de la sala de estar; los muebles estaban hechos de madera marrón oscura y las escaleras estaban pintadas de negro. 

¡Todo esto le provocó a la gente un sentimiento depresivo generalizado! 

De casualidad, Hogin se sentó en el sofá de cuero color marrón oscuro. Cuando vio que la mujer todavía estaba de pie, señaló el sofá y le dijo. —Toma asiento. 

Irene no escuchó su pedido pero en cambio lo miró directo a los ojos y le dijo. —¿Por qué me causaste tantos problemas y me trajiste hasta aquí?

Hogin no le respondió sino que encendió un cigarrillo y le dio varias caladas. 

Luego le ordenó al asistente que tenía al lado. —¡Ponte en contacto con Gaspar!

Con Irene en su yugo, ahora tenía la ventaja de poder negociar con Puerta Tianye. 

Gaspar rápidamente respondió. Hogin presionó el altavoz del teléfono y luego lo apoyó sobre la mesa. 

Con voz misteriosa dijo. —¡Gaspar! ¡Señor Gaspar!

—Hogin. ¿Cómo puede un hombre ser tan despreciable como para secuestrar a una mujer? —Contestó fríamente Gaspar. 

Hogin no se enojó con su comentario sino que sonrió y dijo. —¿Qué elegirías, la seguridad de Irene o tu territorio?

En el País Z, había un terreno fértil y como estaba ubicado en el centro de la ciudad, si se desarrollaba de manera adecuada podría producir enormes e ilimitadas ganancias. 

Gaspar también sonrió y le dijo. —Parece que estás mal informado. Hace poco, el Grupo SL compró el terreno del que estás hablando por 3 mil millones de dólares. ¡Es inútil hablar de eso conmigo ahora!

Después de escuchar eso, Hogin puso cara de espanto. ¿No era el Grupo SL una compañía del Daniel? 

Siempre había tratado de evitar cualquier conflicto con Daniel, ¡pero ahora parecía que no podía evitarlo! 

Se indignó y gritó. —¡Entonces, pídele a Daniel que renuncie a la tierra y que lo haga por Irene!

Gaspar echó un vistazo al costoso auto de lujo que estaba a su lado y respondió con desdén a Hogin. —¡Entonces deberías contactarlo tú mismo!

Sabía que Hogin no tenía las agallas como para ofender a Daniel. 

La cara de Hogin estaba ahora lívida de furia. Sabía también que si hubiera tenido el descaro de ofender directamente a Daniel, ¡no habría llamado a Gaspar antes! 

Colgó y luego arrojó el teléfono en la mesa. 

Hizo un gesto y en un minuto, todos sus asistentes y guardaespaldas abandonaron rápidamente la habitación. Solo quedaban ellos dos en la sala de estar. 

Hogin se acercó a la mujer y la miró de reojo diciéndole. —Llama a Daniel ahora mismo y dile que renuncie a ese pedazo de tierra por tu seguridad. Si no puedes convencerlo de que lo haga, bueno, ¡entonces te mataré!

Sin que él se diera cuenta, Irene, discretamente, se alejó de él y dijo. —No tengo un teléfono; ¿cómo puedo contactarlo?

Hogin sacó su teléfono del bolsillo, lo desbloqueó y luego se lo pasó a ella. Y le exigió. —¡Llámalo, ahora!

El no alcanzó a comprender la importancia que tenía realmente esta mujer en la vida de Daniel, y tampoco sabía de lo que este era capaz de hacer por ella. 

Irene miró alrededor de la sala y corroboró que estaban solos. 

Después de quitarle el teléfono, fingió marcar el número de Daniel y repentinamente, en un descuido de él, ella golpeó el brazo vendado de Hogin con el celular. 

—¡Ay! —Hogin gritó de dolor e Irene aprovechó la oportunidad para correr hacia la puerta de la casa. 

 

 


Capítulo 285 Era el abuelo de Hogin


Hogin dio grandes zancadas y la siguió. —¡Maldita perra! ¿Cómo te atreves, pendeja, a darme un puñetazo?

Antes de abrir la puerta, Irene presionó ligeramente su arete, haciendo que algo saliera directamente hacia la mejilla de Hogin. 

Esperaba haber dado en su cuerpo. 

Hogin lanzó un grito de dolor y se tapó inmediatamente la cara. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, se desplomó sobre el suelo. 

Desde lo que había ocurrido en la Montaña Dongcui, Daniel le había pedido a Gonzalo que inventara un dispositivo con forma de arete que contenía un dardo envenenado. 

Se había diseñado para protegerla de Hogin, y ahora había cumplido su propósito. 

Nadie afuera se había enterado de lo que había pasado dentro de la mansión. Al verlo en el suelo, Irene logró salir por una ventana. 

La casa se ubicaba demasiado lejos de la ciudad, sin mencionar que había muchos guardaespaldas cerca. Sacó una pulsera especial de su bolso y se la puso. 

Aunque la pulsera había sido diseñada cuidadosamente, no la sacaría de ningún aprieto. Pero para una emergencia como la actual, era suficiente. 

Los guardias de la patrulla la descubrieron rápidamente. 

—Soy la huésped a la que tu jefe invitó. ¿Qué quieres hacer? —Regañó a los guardias que se le acercaban cada vez más. 

Los dos guardias se miraron y luego, intentaron mirar en la sala de estar a través de la ventana detrás de ella. 

Irene movió la muñeca y los dos guardias cayeron instantáneamente al suelo. 

Al oír el ruido, los demás guardias acudieron hacia ella. De repente, unos pocos coches estacionaron cerca de la casa, llamando su atención en lugar de Irene. 

Se sintió aliviada al verlos dirigirse hacia otro lado. Detrás de la casa, había una inmensa jungla más allá de la cerca. 

Esta impedía que la gente entrara en la propiedad. 

Irene no era tan estúpida como para meterse en un callejón sin salida, así que regresó a su punto de partida inicial. 

Escuchó disparos y el fuerte ruido la asustó. 

¿Era Daniel? 

Se deslizó con cuidado a lo largo de la pared, pero no había rastro de él en ninguna parte. 

En ese momento, notó que alguien se estaba acercando por detrás, saliendo de la nada. Una mano presionó su boca antes de que pudiera gritar, pero el olor familiar la abrumó y envolvió sus brazos alrededor de Daniel. 

Mientras abrazaba con fuerza su cintura, le preguntó: —¿Cómo has entrado?

Al ver que estaba sana y salva, le acarició la cabeza con una leve sonrisa y dijo: —¡Simplemente entré!

Irene había sido tan descuidada que ni siquiera se había dado cuenta de que la seguía. 

Cuando regresaron, Hogin ya había sido capturado por los guardias. Daniel había ordenado de antemano asaltar la mansión mientras seguía tendido en el suelo. 

Alguien estaba parado en la jungla, observándolos. Para su sorpresa, la chica no había matado a Gaspar, ni a su padre, y ahora hasta había encontrado a Daniel como su nuevo protector. '¡Maldición!' Juró. 

Apuntó su arma hacia la casa y apretó el gatillo... 

De repente, Daniel tiró a Irene al suelo. Las balas pasaron por encima de ella y fueron a parar a las escaleras. 

Los guardias de afuera relacionaron las balas con una sombra oscura entre los arbustos. 

Pero cuando llegaron, ya había desaparecido. 

Gaspar salió del auto y caminó hacia Daniel, cuya cara estaba pálida como la muerte. —Era el abuelo de Hogin —dijo. 

Aitor Gong era famoso por su capacidad de escapar, y muchos habían querido atraparlo pero no lo consiguieron. En un momento estaba allí y al otro se había esfumado, como un fantasma. 

Daniel ordenó a los guardias que arrojaran a Hogin directamente en la cárcel y luego salieron de la mansión. 

En el camino de regreso, mientras pasaban por el Acantilado Wangfeng, Irene tuvo una sensación familiar. 

Incluso el olor del lugar le sonaba de algo. 

—¿Qué estás mirando? —Daniel siguió su mirada y solo vio varias montañas estériles, sin siquiera la más mínima franja de hierba creciendo en ellas. 

Irene se quedó en silencio, y con la cabeza baja, se perdió en sus pensamientos. '¿Es este lugar real?' Se preguntó. 

Estaba mirando hacia la ubicación de la sede principal de la Gris Luna, pero a juzgar por la reacción de Hogin, no parecía ser él quien la había capturado, que aparecía en su pesadilla. 

¿Quién era el hombre que...? 

Su rostro se volvió pálido de repente, pero cuando miró de nuevo por la ventanilla, ya habían pasado el acantilado. 

—Ire... —Daniel agarró a una temblorosa Irene y se preguntó: '¿En qué diablos está pensando?'

Lo miró y dijo: —Daniel, yo... Creo que está ahí... —Sus palabras no tenían ningún sentido, pero Daniel no tardó ni un minuto en entender lo que quería decir. 

—No tengas miedo, les pediré a mis hombres que lo revisen. —Su suave voz giraba ahora por toda su mente e Irene se acurrucó en sus brazos, asintiendo tranquilamente. 

A su regreso, Daniel la llevó directamente al médico. 

Gaspar también volvió a su habitación. Después de que Irene se alejara, Daniel se sentó en la silla junto a la cama de Gaspar y dijo: —A partir de ahora, ¡Irene no tiene nada más que ver con la Puerta Tianye!

Gaspar se quedó en silencio. 

—No pertenece a este país, ni a esta vida sangrienta y violenta. Hablaré con ella y te devolveré la cuenta de la Puerta Tianye. Y en cuanto a ti, ¡mantente alejado de ella!

Gaspar entendió cada una de sus palabras. 

Ya sabía que este no era el lugar de Irene, pero a pesar de todo, la había mantenido allí... 

—Veamos qué tiene que decir ella al respecto. —A Gaspar le tomó un tiempo hasta comenzar a hablar. 

—Has sabido desde el principio lo que pensaba de todo esto, pero fuiste egoísta entonces, y aún lo eres ahora. Gaspar, prometo compensarte por tu amabilidad con Irene y mi hija. 

Una punzada de amargura cruzó el corazón de Gaspar. Dijo: —No quiero tu dinero y no voy a renunciar a Irene aún. 

Pensó que si, después de todo, a ella no le gustaba la Puerta Tianye, la llevaría lejos del país Z y le daría la vida que siempre había deseado. 

—¡Irene es mía! —Exclamó Daniel, con una ligera ira en su tono. 

No era agradable ver cómo otro hombre observaba a su dama todo el tiempo. 

Gaspar no le tenía miedo a nada, lo miró directamente a los ojos y dijo: —Pero tú no eres bueno con ella. 

Daniel se sintió herido, pero aún así, mantuvo su cara de póquer. —Eso no es asunto tuyo y se lo compensaré a mi manera. 

El silencio había caído dentro de la habitación hasta que Irene entró con una prescripción médica en la mano. Miró confundida a los dos hombres silenciosos. 

—¿Qué ha pasado entre vosotros dos?

—¡Estamos bien! —Contestaron al mismo tiempo. 

Irene apretó los labios por un momento y luego se fue. Miró la prescripción y le dijo a Gaspar: —Solo podrás salir de aquí cuando tus heridas empiecen a cicatrizar, así que, por favor, cuídate. 

Gaspar le acarició la cara y dijo: —De acuerdo. Gracias, Irene, por cuidar de mí estos últimos días. 

Y al mismo tiempo, sus movimientos estaban siendo observados por una mirada cortante como un cuchillo. 

Ummm... Irene sintió que algo estaba mal y se dio cuenta de la mala expresión de Daniel mientras Gaspar le hablaba. 

¿De qué habrían discutido exactamente? 

—Irene, devuélvele la cuenta de la Puerta Tianye a Gaspar. —Daniel la agarró por la muñeca y la atrajo hacia sus brazos hasta dejar una distancia considerable entre ella y Gaspar. 

Irene miró íncomoda a Gaspar y le preguntó: —¿Te parece bien?

Era lo que quería, pero no estaba segura de que Gaspar estaría de acuerdo. 

—Irene, no tienes que preguntarle lo que piensa, solo haz lo que quieras. —Daniel estaba realmente molesto por su actitud. ¿Por qué demonios tuvo que preguntarle? 

 



 

 

 


Capítulo 286 No le cuentes mi secreto


'¡Tú, mujer tentadora! Martín se retiró, ¡pero Gaspar todavía andaba por aquí!' Pensó Daniel furiosamente. 

Y lo que es más, ¡estaba decidido a hacer que Irene volviera a su antiguo ser arrogante y rebelde! 

'Bueno...' Irene le sonrió avergonzada a Gaspar, se volvió y habló con Daniel en voz baja. —Por favor, déjalo. ¡Déjame manejar esto sola!

Al escucharla, la cara de Daniel se ensombreció por completo. 

Gaspar también le sonrió y dijo: —Irene, si realmente te has decidido, por favor, ve y devuélvele la cuenta de la Puerta Tianye a mi abuelo. 

—Gaspar, ¿significa esto que estás de acuerdo conmigo? —Preguntó Irene. Miró cuidadosamente a Gaspar, temerosa de su furia. 

—Sí, Irene, así es. ¡Por favor, regresa al País C y espérame allí! —Respondió Gaspar. 'Si Daniel puede abrir una sucursal de su compañía en el País Z solo por Irene, ¡por supuesto que puedo hacer lo mismo en el País C!' Pensó. 

Sus palabras hicieron que Daniel frunciera discretamente el ceño. 

Gaspar lo miró y le preguntó: —Sr. Si, ¿no dijiste que me recompensarías de alguna manera? Voy a abrir una sucursal de mi empresa en el País C. ¿Me apoyarás?

Hasta entonces, no había podido encontrar el apoyo que necesitaba. Si pretendía abrir una nueva sucursal en otro país, necesitaba primero un socio fuerte con una sólida formación que le ayudara a alcanzar una posición firme en los círculos comerciales del lugar. 

Daniel notó su mirada astuta y ¡quiso preguntarle si realmente lo tomaba por un imbécil! ¿Era posible que ayudara a su rival a perseguir a su mujer? 

Pero Irene estaba entusiasmada, y antes que Daniel, respondió: —Gaspar, ¿realmente vas a abrir una sucursal en el País C? ¡Es una idea magnífica!

Tan pronto como terminó sus palabras, alguien le agarró la mano. Al darse la vuelta, vio la mirada infeliz de Daniel. —¡No creo que sea una buena idea! —Gritó. 

—¡Creo que es una muy buena idea! ¡No tendré que estar siempre volando entre el País Z y el País C! —Dijo Irene. Ella seguía pensando en cómo podría recompensar mejor a Gaspar. 

Luego, antes de que Daniel pudiera decir algo, se aferró a su brazo y dijo: —Daniel, ya tienes una posición firme en el País C; ¿por qué no le das algo de apoyo a Gaspar? ¡No perderás nada! Anoche me prometiste que lo recompensarías, ¿verdad?

'¡Recompensar! ¡Recompensar!' Ahora, Daniel odiaba esta palabra. Cada vez que la escuchaba, sentía como se volvía loco. 

Pero después de pensarlo dos veces, se dio cuenta de que no tenía motivos para temer a Gaspar. Si realmente quería pelear con él por Irene, podría intentarlo en cualquier momento. ¡No, no le tenía el menor miedo! 

—¡De acuerdo! Soy tu marido, ¡y te lo he prometido! —Daniel le habló como si de alguna manera la estuviera mimando. Luego, besó sus labios rojos. 

Irene casi se ahogaba con su beso salvaje. Se preguntó por qué había dicho de repente que era su marido. 

Su rostro enrojeció, y protestó en voz baja: —¡Cuidado con tus palabras!

Gaspar se sintió angustiado cuando notó la expresión tímida de Irene. 

Nunca la había visto así. Nunca le había enseñado este rostro, ni siquiera cuando la había besado mientras estaba borracho; en aquel entonces, sus ojos solo habían mostrado asombro y rechazo. 

—¿Necesitas que te ayude a programar una cita con Lucho y los demás? —La voz tranquila de Gaspar detuvo el flirteo de la pareja. 

Irene retiró su mano y pensó por un momento. Luego sacudió la cabeza y dijo: —No, iré a visitarlos muy pronto. 

Todavía necesitaba decirles algunas cosas cara a cara. 

Después de eso, los tres permanecieron en silencio. Cuando estaban a punto de marcharse, Gaspar la detuvo y dijo: —Irene, por favor, ve a mi despacho, hay algunos regalos en mi escritorio. Por favor, dáselos a tus... —Dos hijas. 

Antes de que pudiera pronunciar las últimas palabras, Irene lo había detenido ansiosamente y le interrumpió: —¡Entendido, Gaspar! ¡Voy por ellos ahora mismo!

Mientras hablaba, empujaba apresuradamente a Daniel hacia afuera. Al ver la mirada poco habitual en su rostro, Daniel comenzó a reflexionar sobre lo que había dicho Gaspar, pero no pudo encontrar nada raro. 

Irene le lanzó unas palabras. —¡Espérame aquí un segundo!

Regresó a la habitación del paciente y corrió hacia Gaspar: —¡Gaspar, Daniel no sabe que mis hijas son en realidad gemelas! ¡Por favor, no le cuentes mi secreto!

Gaspar se sorprendió y pensó: '¿Irene no le ha dicho a Daniel que tienen gemelas? ¿Qué significa esto?'

—Por qué... ¿Por qué no se lo has dicho? —Preguntó. '¿Su dulce interacción de antes no demostraba que habían restablecido su relación?' Se extrañó. 

Irene se rascó la cabeza mientras su mente estaba hecha un lío cuando pensó en todo lo relacionado con las gemelas. Contestó: —No he encontrado el momento adecuado para hablarle de esto, y... nuestra relación aún no es tan estable, acabamos de volver a estar juntos. ¡Se lo contaré más tarde!

Además, los problemas con Estela y Sabina todavía no se habían resuelto. Tenía que dejarse espacio para maniobrar en caso de que las cosas salieran mal entre ellos. 

Y ese margen de maniobra consistía en mantener al menos a una de las niñas con ella. 

'¡Nuestra relación aún no es tan estable!' Estas pocas palabras realmente hicieron que Gaspar volviera a sentirse seguro. Finalmente, sonrió levemente y dijo: —Está bien, ¡ya puedes irte!

¡Habían sido las palabras más reconfortantes en su actual situación! 

Cuando salió de la habitación, vio a Daniel tranquilamente apoyado contra la pared, con una expresión de resentimiento en la cara. 

—Irene, ¿cómo te atreves a echarme fuera y hablar con otro hombre a solas? —Protestó. 

Cuando escuchó sus quejas, se rió y se aferró a su brazo. Dijo: —Acabo de preguntarle algo sobre los asuntos de la pandilla. Por favor, ¡no te enojes conmigo!

Cuando escuchó sus dulces palabras, la cara de Daniel se suavizó. Retiró su brazo y la sostuvo por los hombros, mientras la miraba. 

Momentos después, Irene logró pedirle a Daniel que se fuera. Luego, se dirigió hacia la casa vieja de la familia Qiao, seguida por docenas de guardaespaldas y unos pocos autos. 

Mirando los vehículos que la seguían, Irene suspiró. De hecho, pensó que se movía con un ostentoso despliegue de poder, pero que en realidad, nadie sabía los riesgos que estaba tomando. 

Cuando vio que Irene salía del hospital, Daniel también se alejó lentamente con su auto. 

Pronto marcó el número de Rafael y le ordenó: —Encuentra a una mujer guardaespaldas con las mejores capacidades en todas las disciplinas posibles. Contrátala sin importar el coste. 

Si pudiera, Daniel realmente querría llevarla con él a todas partes. 

Se juró a sí mismo: 'Irene, de ahora en adelante, te protegeré y cuidaré yo mismo. Ya no te dejaré vivir en un entorno tan peligroso y violento'. 

Al atardecer, Irene salió de la casa de la familia Qiao, seguida por Lucho, Quiller y Fonzo. Todos llevaban una expresión deprimida en sus caras. 

Después de meditar tranquilamente sobre los asuntos hablados, Quiller dijo: —Irene, espero que lo reconsideres. No le daremos la cuenta de la Puerta Tianye a nadie, y si la devuelves y te marchas, no habrás vuelta atrás. 

Aunque Irene era adulta, todavía era como una niña a sus ojos. 

En realidad, no importaba mucho quién ocupaba la dirección de la Puerta Tianye porque tenía cuatro líderes que se encargaban de todo. 

Pero estaban seguros de la capacidad y personalidad de Irene, y pensaban que era mejor para ella mantener su posición. 

Irene sonrió levemente y miró a los dos hombres mayores. Dijo: —Tío Quiller, Tío Lu, gracias por la confianza que depositaron en mí, pero tengo mi propia familia, mis hijas y simplemente, mi sitio no está en el País Z. Espero que puedan entenderme. Y lo que es más, Gaspar es el único descendiente de la familia Qiao, y es una mejor opción que yo para el liderazgo de la Puerta Tianye. Supongo que eso ya lo tenían claro. 

Después de estas palabras, tuvieron que renunciar a convencerla y dijeron: —Como dijo el abuelo, todo depende de ti, y respetaremos tu decisión. —Lucho miró en blanco hacia la nada, perdido en sus propios pensamientos. Deseó que Irene pudiera finalmente escapar de todo el tema de las pandillas en el País Z. 

—Gracias, Tío Quiller, Tío Lu. ¡De ahora en adelante, vendré a visitarles con mis hijas en cada festivo! —Dijo Irene. Mientras había vivido con los hombres de la Puerta Tianye durante los últimos años, todos las habían tratado muy bien a sus mellizas y a ella. Siempre recordaría su bondad y nunca se olvidaría de ellos. 

 

 


Capítulo 287 Debería decir algo agradable para complacerlo


Con los brazos cruzados sobre el pecho, Fonzo arqueó las cejas y preguntó: —Acabas de agradecer al Tío Lu y al Tío Quiller, pero ¿por qué no a mí?

De hecho, había sido el más ferviente opositor a Irene desde el principio, y creía que si una mujer actuaba como líder de la Puerta Tianye, muchos no estarían satisfechos con esto, o no le obedecerían. 

Incluso si era simplemente una jefa simbólica, había algunas personas que aún no aceptaban a una líder femenina. 

Fonzo también había sido el primero en tomar a sus hombres y oponerse a ella de vez en cuando. 

Gaspar le había dicho que no lo hiciera más, pero siguió sin hacerle caso. 

Cuando fue secuestrada, vio personalmente que Irene no solo era de mente amplia e imperturbable, sino que también había conseguido un gran entendimiento de la situación general en la que se encontraba. Después de esto, su opinión sobre ella empezó a cambiar. 

Además, ella siempre había mantenido un perfil bajo, y también por las gemelas adorables, poco a poco, ella y sus hijas empezaron a gustarle. Incluso tomó a las niñas como sus ahijadas. 

¡Por supuesto! Irene le gustaba como si fuera su hermano mayor y la trataba como a una hermana. No había sido tan tonto como Gaspar, porque nunca le habría gustado una mujer que ya tenía a otro hombre en su corazón. 

Las palabras de Fonzo divirtieron a Irene, y le respondió con malicia: —¡Fonzo, ninguna palabra puede expresar mi gratitud por tu excepcional amabilidad! ¡Debes entenderla!

Al principio, pudo sentir que no le gustaba y estaba un poco triste, pero rápidamente pensó en positivo. No le importaba gustarle o no porque, después de todo, él no era Daniel. 

Después, Fonzo siempre la había ayudado con su forma de ser tranquila, y Milena también le había salvado la vida... 

Todos en la Puerta Tianye la habían ayudado mucho. 

Fonzo le dio una palmadita en el hombro y dijo: —¡Cuida bien de mis ahijadas!

—¡Lo haré! —Respondió Irene. No solo cuidaría bien a sus gemelas, sino que también haría todo lo posible por estabilizar su relación con Daniel, y le haría saber lo antes posible la existencia de su otra hija. 

Ummm... Tal vez le daría la sorpresa en su cumpleaños. Cuando ella pensó en esto, se rió... 

Después de darle formalmente la cuenta de la Puerta Tianye a Berto, Irene se sintió más aliviada. Pero aún así, decidió no regresar al País C hasta que Gaspar no se hubiera prácticamente recuperado de sus heridas. 

Antes de volver al hotel, Irene fue a su casa y se llevó todas sus cosas. 

Después de la experiencia que había vivido por la mañana, se mantuvo vigilante en todo momento. No le tenía miedo a Hogin, pero temía... al hombre que la había mantenido secuestrada durante seis meses. 

No había tanta seguridad en el País Z como en el País C. Había presenciado una pelea entre dos pandillas, con muchas personas asesinadas durante la lucha, pero este tipo de cosas no eran investigadas y, a su vez, nadie fue detenido. 

Cuando regresó al hotel y vio a Daniel hablando por teléfono, se sintió aliviada de repente. 

Después de que el guardaespaldas colocó su maleta en un lado de la habitación, se fue rápidamente. 

Con su teléfono en la mano, Daniel se acercó a Irene y la besó en la boca. Después de eso, continuó hablando por teléfono. —Lo sé. Colin, Tía me llamó el otro día y me pidió que te convenciera de que no te quedaras en los Estados Unidos porque está muy lejos de casa. Por eso quiero que vengas al País Z y te encargues de la nueva sucursal de la compañía. 

Irene se sirvió entonces un vaso de agua y, después de tomar un sorbo, Daniel colocó una caja de regalo delante de ella. 

—Bueno, te transferiré la mitad de mis acciones y la mitad de las de la sucursal del País A.. No tendrás que empezar un negocio. 

Wendy había querido que Colin regresara al País C, se casara y se formara su propia familia lo antes posible, pero se había quedado en los Estados Unidos durante tres años y no parecía tener la intención de regresar. 

Mientras Daniel hablaba por teléfono, le dio a Irene un gesto para abrir la caja. 

Después de abrirla, encontró un teléfono de color rosa dentro. Era el último modelo de celular que Grupo SL acababa de lanzar, y muchas personas provenientes de las familias más ricas corrieron a las tiendas para comprarlo. 

El suyo estaba decorado con varios diamantes raros, redondos, de color rosa. 

—Colin, no tienes que agradecérmelo. Soy plenamente consciente del rendimiento de tus ventas en las sucursales del País A y de América. Has trabajado duro para incrementarlas. 

Irene comprobó su teléfono con alegría y descubrió que había una foto de Daniel y ella como el protector de pantalla. La foto había sido tomada mientras se besaban y observaban el amanecer en la Montaña Dongcui. 

También había una foto de Daniel y Melania como fondo de pantalla, e Irene sabía que Daniel las había puesto. 

Levantó la cabeza y se puso de puntillas para besar los labios de Daniel. 

Daniel inmediatamente puso sus manos alrededor de su cabeza y la besó con ternura. 

Cuando escuchó a Colin hablar con él, Daniel la soltó y, con voz relajada, le respondió: —De acuerdo. Ya hemos comprado el terreno aquí y el edificio está en la fase de diseño ahora mismo. Le pediré a Rafael que te envíe algunas fotos para que puedas echarlas un vistazo. 

—Vale, adiós. 

Después de terminar la llamada, Daniel volvió a guardarse el celular en el bolsillo. Luego, sostuvo a Irene en sus brazos y volvió a besarla en la boca. 

Cuando estaba a punto de dar un paso más, su celular sonó de nuevo en su bolsillo. 

Empezó a poner una cara larga, e Irene lo apartó, divertida, y le dijo: —Contesta primero. 

Sin verificar la identificación de la persona que llamaba, Daniel, que estaba descontento, contestó con voz fría, advirtiendo: —Será mejor que sea algo importante o, de lo contrario, ¡te enviaré a un parque de animales salvajes en otro país para que duermas con los leones!

Pero de repente, su expresión y su voz cambiaron y dijo: —Padre*...

—Daniel, ¿cómo te atreves a hablarme de esta manera? ¡Y cómo osas enviarme a un lugar así! —Samuel estaba tan furioso con él que dio un fuerte puñetazo sobre su escritorio. 

Daniel bajó la cabeza y, mientras se tocaba la frente, se explicó inmediatamente: —Lo siento, Padre*, pensé que era Rafael. 

Irene, que todavía estaba jugando con su teléfono, se enteró de quién estaba al otro lado de la línea y se tapó la boca con una risita. 

Después de escuchar su explicación, Samuel cambió su voz y, en un tono más suave, dijo: —¿Dónde está Ire?

Samuel se enojó nuevamente al mencionar a Irene, quien se había quedado tanto tiempo en el País Z, ¡y nunca lo había llamado! 

—Está sentada a mi lado. Puedo pedirle que hable contigo ahora, si quieres. 

—¡De acuerdo! —Dijo Samuel. 

Irene le quitó el teléfono y con voz amable, dijo: —Padre. 

Estaba segura de que Samuel había llamado solo para regañarla, y pensó que debería decir algo agradable para complacerlo. 

¡Y tenía razón! Cuando escuchó a Irene hablarle así, Samuel ya no estaba cabreado. Comenzó a quejarse. —Ire, ¿por qué no me llamaste estos últimos días? ¿No sabes cuánto me preocupo por ti?

Irene se había quedado con la Puerta Tianye del País Z y él estaba realmente intranquilo en cuanto a su seguridad. 

—Padre, estoy bien, Daniel está aquí para protegerme. No tienes que preocuparte. —Sonrió y miró a Daniel que estaba sentado en el sofá a su lado. Daniel la abrazó y pareció escuchar a Samuel en secreto. 

Cuando escuchó el tono de Irene, Samuel adivinó que ella y Daniel ya se habían reconciliado. Luego, resopló y dijo deliberadamente: —Tengo miedo de que huyas de casa otra vez por su culpa. 

Irene le prometió inmediatamente: —Padre, ya no haré una cosa tan tonta. ¡No te preocupes!

De hecho, había planeado volver a casa con sus hijas después de dar a luz, pero perdió la memoria durante el parto y, lamentablemente, su regreso a casa se retrasó dos años más... 

—Está bien, mi querida hija. ¿Cuándo volverás? No olvides que ahora eres madre. ¿No quieres estar cerca de tus hijas?

Melania y Michelle siempre jugaban con la familia Si o con la familia Shao. Eran de hecho muy felices. 

 

 


Capítulo 288 EQ bajo


—¡Por supuesto que sí! Tan pronto como Gaspar se recupere, ¡volveré! —Podría pedirle a Daniel que regrese primero. 

Pensándolo bien, ¡esto podría no ser una idea inteligente ya que las gemelas podrían verse expuestas! 

Cuando escuchó el nombre de Gaspar, Samuel dijo seriamente: —Cuando sea conveniente para él, por favor tráelo a nuestra casa. A tu madre y a mí nos gustaría cenar con él, porque le debemos mucho. 

—¡Claro papá! Él va a venir al País C para establecer una nueva sucursal. ¡Tendrán muchas oportunidades de verlo entonces! —Irene apartó la mano inquieta que se movía por su cintura y se movió más hacia la izquierda del sofá. 

—Bien. Eso es todo. Hasta pronto entonces —dijo Samuel. 

—Claro papá. ¡Nos vemos!

Tan pronto como colgó la llamada, Daniel se inclinó y besó sus labios rubí. Al momento siguiente, la presionaba sobre el sofá. 

¿Por qué la estaba besando de nuevo? 

Daniel la advirtió, diciendo sin rodeos y con celos: —¡Ire, no te permito ver a Gaspar sin mi permiso!

Le preocupaba que una vez que estuviera en el País C, Irene saliera con él a sus espaldas. 

—¡Bien, bien, bien! —Irene asintió rápidamente con la cabeza. Conocía bastante bien su carácter, y también sabía que mientras él estuviera cerca, se pondría muy celoso si ella miraba por un segundo a Gaspar. 

Irene aceptó su regalo con una sonrisa de aprobación. La miró con cariño, y le preguntó: —¿Te gustaría quedarte por aquí sola o debería hacerte compañía?

Irene era lo suficientemente inteligente como para leer entre líneas. 

Contestó rápidamente: —Sigue adelante con tu trabajo, ¡estaré bien sola!

Una gran sonrisa apareció en el rostro de Daniel. Besó sus labios otra vez y luego la dejó ir. 

El nuevo celular tenía algunas características sorprendentes, e Irene jugó con él en la cama por un tiempo. Incluso hizo una videollamada con Melania. 

Daniel, por otro lado, estaba en una videoconferencia con los ejecutivos de su compañía. Ambos estaban concentrados en sus propios asuntos. 

Mientras pudieran sentir la presencia del otro en la habitación, no importaba que estuvieran haciendo lo mismo o no. 

En el Acantilado de Wangfeng

Dentro de la cueva sombría, un anciano de pelo gris convocó a varios asesinos y les dio sus órdenes. —¡Tenéis que traerme a Irene, cueste lo que cueste!

¡Daniel e Irene firmaron su sentencia de muerte cuando se atrevieron a tocar a su nieto! 

Uno de los sicarios dijo audazmente: —Pero tiene a Daniel a su lado todo el tiempo, por no hablar de los guardias de seguridad...

El anciano tiró un hueso hacia una esquina de la cueva y, con voz malvada, dijo bruscamente: —¡Si no puedes traerla con vida aquí, entonces acaba con ella!

Era una traidora. Había pasado medio año entrenándola, ¡pero al final, se había escapado! 

—¡Sí, Señor!

Irene pasó otra semana en el País Z hasta que Gaspar abandonó el hospital y regresó a su mansión para descansar. 

El día que Irene decidió regresar a su país de origen, Daniel también fue al País Green Cold en un viaje de negocios. 

Había reservado toda la cabina de primera clase para su uso personal. Salvo Irene, todas las demás personas eran sus guardaespaldas. 

La guardaespaldas que se sentó más cerca de Irene venía del Reino Unido. Hablaba mandarín con fluidez y se le indicó que siguiera a Irene las 24 horas del día, todos los días de la semana. 

Mansión Leroy, en la casa Nº 8

Al enterarse de que Irene regresaba a casa, Lola, así como las gemelas, la habían estado esperando en la casa de la familia Shao toda la mañana. 

—¡Ire! ¡Por fin has llegado! —Lola abrazó a su nuera con los brazos abiertos y una gran sonrisa. Siempre la había tratado muy bien, incluso mejor que Luna. 

Detrás de ella se encontraban las adorables gemelas. Tan pronto como vieron a su madre, saltaron hacia ella sobre sus pies descalzos. 

—¡Mamá!

—¡Mamá!

Irene abrazó a sus hijas, una gemela en cada uno de sus brazos. En ese mismo momento, estaba abrumada por la alegría. 

Saludó encantada a las otras dos personas de la sala de estar. —Padre* y Madre*, ¡Ustedes también están aquí!

—¡Ire, debes estar cansada después de tu largo vuelo! —Dijo Lola. Jorge solo asintió con la cabeza mientras seguía ocupado trabajando en su computadora portátil. 

Se suponía que debía estar trabajando en la empresa, pero Lola lo había arrastrado hasta allí porque Irene finalmente volvía a casa. 

Nunca pudo negarse a las peticiones de su esposa y decidió trabajar desde allí de forma remota. 

—Ire, siéntate por favor. ¡Estas chicas realmente han ganado peso estos días! —Luego, Lola tomó a Michelle de sus manos y la ayudó a sentarse en el sofá. 

Luna salió de la cocina, y en el momento en que vio a su hija, dijo en tono de broma: —Eh, ¡mira quién apareció finalmente!

Melania le respondió feliz a Luna: —Abuela, mira, ¡es mamá!

Irene tocó su linda nariz con amor, se volvió hacia Luna y le preguntó: —Mamá, ¿dónde están papá y Sally?

—Tu padre está arriba en su despacho. Aún sigue trabajando en un caso que le asignaron recientemente. En cuanto a tu cuñada, está durmiendo. —Samuel ya se había retirado y no desempeñaba tareas legales. Sin embargo, este caso era realmente importante, y la parte interesada había venido de lejos para pedir su ayuda en particular. Samuel había encontrado difícil negarse. 

—Ya veo. 

Melania se sentó en el regazo de Irene y con ojos inocentes preguntó: —Mamá, ¿dónde está papá? ¿Por qué no está papá aquí?

La palabra "papá" hizo que Michelle se emocionara también. Y también le hizo la misma pregunta a Ire: —Mamá, ¿cuándo volverá papá?

Las gemelas no habían visto a su padre por un tiempo, y realmente lo habían extrañado. 

Irene fingió estar molesta con ellas y, poniendo una voz triste, dijo: —¡Soy vuestra querida mamá! ¿Está bien preferir a vuestro papá por encima de vuestra mamá de esa manera?

Lola había escuchado de Samuel que Irene y Daniel habían vuelto a estar juntos, y no pudo ocultar su sonrisa. 

¡Realmente había esperado que los dos tuvieran una gran boda tarde o temprano! 

—Mami, ¡prefiero papi! —Melania no ocultó en absoluto lo que pensaba. Por supuesto, también amaba a su mamá, ¡pero Daniel le gustaba más! 

—Mami, ¡yo también! ¡Pero también te amamos! —Las mentes de las gemelas a veces pensaban lo mismo, especialmente cuando se trataba de cuál de sus padres les gustaban más. 

Luna le preguntó suavemente a su hija, que todavía estaba tratando de razonar con las niñas. —Ire, ¿cómo se encuentra Gaspar?

Irene frotó la mejilla gordita de su hija y dijo: —Está bien. Ya ha salido del hospital. 

Luna asintió. 

—Ire, ¿de verdad has vuelto con Daniel ahora? —Lola la miró seriamente, y necesitaba escuchar la confirmación de su boca. 

Mientras asentía tímidamente, Irene se sonrojó y dijo: —Bueno... ¡Creo que sí!

Lola entregó a Michelle a Luna y tiró de la mano de Irene para atraerla hacia sí misma. Con una voz impaciente, dijo rápidamente: —Ire, tienes que darte prisa. ¡También podrías tomar la iniciativa y tener a Daniel para siempre!

Luna le lanzó una mirada a su silenciosa hija. Tenían una relación complicada. Habían estado que sí y que no durante un tiempo, y ahora que las cosas se estaban aclarando, parecían estar bien. 

'¿Tomar la iniciativa? ¿Para siempre?' Irene se sorprendió con sus palabras. ¿Qué quiso decir con 'tomar la iniciativa'? ¿Estaba insinuando que debería proponerle matrimonio a Daniel? 

—Por supuesto. ¡Adelante! ¡Te apoyaremos! Siempre que lo necesites, ¡te ayudaremos siempre sin condiciones! —Lola estaba realmente interesada en que pudieran casarse, al menos por el bien de las niñas. 

Jorge apoyó a su esposa al estar de acuerdo con ella y dijo: —¡Sí, adelante! Ire, ¡te apoyamos!

... 

—¡No quiero acelerar las cosas! ¡Acabamos de volver juntos! —Ahora, estaba pensando en la posibilidad de declararse a Daniel en primer lugar. ¿Debería realmente tomar la iniciativa, al menos pensando en sus niñas? 

Lola estaba realmente preocupada. Siguió molestándola y le dijo: —Ire, Daniel realmente te ama, y nunca debes dudar de él acerca su amor. Es un poco terco cuando se trata de sentimientos. Creo que le viene de su padre, ambos se calientan lentamente y tienen EQ bajo...

—¡Oye! —Jorge fingió toser cuando escuchó que su esposa lo estaba criticando. ¿Cómo podía decir algo así en público? 

Sin embargo, Lola lo ignoró por completo y siguió convenciendo a Irene, diciendo: —Mi hijo es muy bueno en su trabajo. Tiene un coeficiente intelectual alto de 200. Sin embargo, su cociente emocional es muy bajo. ¡Por favor, que no te importe que sea terco a veces!

... 

A Irene le resultó muy difícil no echarse a reír. Se preguntaba si Lola estaba tratando de ensalzar a su hijo, o de ponerlo a caer de un burro. 

 

 


Capítulo 289 Ese vestido fue hecho especialmente para ti


Quizá Lola tenía razón acerca de Daniel. 

Irene lo había visto cerrar tratos con sus socios comerciales varias veces. Era decidido y seguro de sí mismo, y sabía exactamente lo que estaba haciendo. 

—Está bien, Madre*. Voy a intentarlo por el bien de las gemelas —dijo Irene en voz baja, pues se sentía un poco avergonzada al decir eso. 

Lola se puso muy contenta al escucharla, así que tomó su mano y dijo: —Muy bien. Jorge y yo queremos que seas nuestra nuera. No queremos a nadie más que a ti. Si Daniel vuelve a herir tus sentimientos, háznoslo saber y lo castigaremos. Puedes contar con nosotros. 

... 

'Ellos siempre me apoyan. ¿Cómo pudieron hacerle eso a su hijo?', se preguntó Irene. 

Una de las amigas ricas de Lola festejaba su cumpleaños esa noche. Se suponía que ella iba a irse temprano a la fiesta, pero tuvo una mejor idea. Irene podría acompañarla. 

—Ire, Carlota Yi ofrecerá una fiesta de cumpleaños esta noche. ¿Puedes por favor venir conmigo? —preguntó Lola. 

Esa noche quería presentarla ante todos como su nuera. 

Irene estuvo a punto de rechazarla, pero Lola posó sus ojos serios en ella, de modo que se limpió la boca y respondió: —Está bien, Madre*. 

Jorge las hizo detenerse justo después de que Irene aceptara y dijo: —Lola, no creo que Ire deba ir a esa fiesta. 

Carlota era la madre de Sabina, y Sabina era la ex novia de Daniel. Dondequiera que hubiera mujeres, habría problemas. 

Lola había olvidado que Sabina era la hija de Carlota, por lo que le hizo un gesto con la mano a Jorge y le dijo: —¿Por qué no debería? No te preocupes por nosotras. Hazte cargo de tus propios asuntos. 

Lola y Jorge eran tan protectores con Irene que incluso Sally sentía un poco de celos. Ella volteó a ver a Lola y dijo: —Mamá, ¡yo soy tu hija! Siempre has favorecido a Irene. ¿Qué hay de mí? Luna me trata mejor que tú. 

Y eso que Luna era sólo su suegra. 

Lola encontraba a su hija adorable, pero no lo negó. En vez de ello, pellizcó la mejilla regordeta de Sally y dijo con una sonrisa: —Tú estás embarazada. Debes quedarte en casa y mantenerte alejada de la multitud. 

—Mamá —protestó Sally. Luego volteó a ver a Luna y le dijo: —Luna, ¿acaso soy realmente su hija? —Necesitaba que la consolaran. 

Luna rió mientras le servía un plato de sopa de pescado. —No te enfades. Yo te trataré como a mi propia hija. Si ella no te lleva a la fiesta esta noche, yo te llevaré la próxima vez —dijo Luna con una sonrisa. 

Ellas dos tenían una buena relación. Nunca habían tenido ningún conflicto. Para Sally, Luna era como su madre biológica. 

—¡Bien! Yo me quedo con Ire, y tú te puedes quedar con Sally —dijo Lola en tono de broma. Incluso tomó el brazo de Irene para agregar un efecto dramático a la escena. 

Irene no pudo evitar reírse. —Sally, tenemos el mismo problema. Mi propia madre te trata mejor que a mí. ¡Sólo mírala! Ni siquiera me ha ofrecido sopa —se quejó. 

—Jajaja... Ire, déjame que te traiga algo —dijo Lola, quien recogió el tazón de Irene y estaba a punto de ir a buscarle algo de comer. 

Sin embargo, Irene la detuvo de inmediato y dijo: —No, no, no... Así está bien, Madre*. Estoy completamente llena. 

—Muy bien —respondió Lola. 

El ambiente en la sala de estar era cálido y acogedor, y a ello habría que agregar las bromas y las risas. Los adultos conversaban casualmente, en tanto que las gemelas jugaban entre sí. 

En la última hora de la tarde, después de despedirse de Jorge y de Lola afuera de su casa, Irene entró en la mansión junto con las gemelas. 

En su camino de vuelta a casa, Jorge no pudo evitar preguntar: —Lola, ¿no sabes que Sabina es la hija de Carlota?

—¿Eh? —Lola estaba sorprendida por esa pregunta, pero después de reflexionar cuidadosamente, se dio cuenta de que él tenía razón... 

—Si llevas a Ire a la fiesta, ella y Sabina volverán a pelear... —continuó Jorge. Él estaba consciente de que Sabina era una mujer con un fuerte temperamento. Si volviera a ver a Ire, probablemente querría pelear con ella. 

Lola simplemente se mordió los labios y dijo: —No te preocupes. Seguiré a Irene a donde quiera que vaya. ¡Nadie podrá hacerle daño!

Si hubiera sabido que Sabina era la hija de Carlota, no le habría prometido asistir a su fiesta. 

Alguien le contó que Sabina había abofeteado a la Srta. Qin y había empujado a Melania la última vez que había estado en la oficina de Daniel. ¡Era una chica bastante desagradable! 

—Si llevas a Ire contigo a la fiesta, debes vigilarla. Si llega a encontrarse con Sabina, detenla antes de que hagan una escena —dijo Jorge. Ire se había vuelto más tranquila, pero no era una mujer con la que se pudiera jugar. De hecho, Jorge creía que si realmente se pelearan, su nuera llevaba las oportunidades de ganar. 

—Ya lo veo —dijo Lola. 

Era casi de noche. Lola pasó por Irene y juntas se dirigieron al estudio de Leandro. Anna y Selina ya estaban allí. 

—Irene, ven aquí. ¿Qué te parece este vestido? —preguntó Selina. Anna le había pedido a Selina que la acompañara a la fiesta de cumpleaños de Carlota, así que fueron a escoger algunos vestidos. 

No mucho después, Ángela y Daisy también llegaron. 

Irene estaba confundida. ¿Quién era Carlota? A Anna y Lola no les gustaba la idea de asistir a ese tipo de fiestas, pero ambas habían decidido ir. 

Daisy se dio cuenta de que Irene se había perdido en sus pensamientos después de verlas, así que le explicó: —Yo tampoco quiero ir, pero Chuck dijo que debía llevar a Ángela a la fiesta para que ella pudiera socializar. Y no pude excusarme, así que aquí estamos. 

Chuck pensaba que los amigos de Ángela eran muy groseros, así que quería que ella asistiera a la fiesta para conocer a damas y a caballeros decentes. 

Ángela no tenía el menor interés en ello, pero su espíritu se levantó al ver a Irene y a Selina. —Selina, Irene, ¿cuáles os vais a poner? Por favor, venid y ayudadme a elegir un vestido para la fiesta —dijo Ángela. 

Daisy la volteó a ver y disimuladamente negó con la cabeza. Temía que Chuck tuviera razón. Ángela debía salir más con mujeres de familias decentes, para así poder actuar como una dama y pensar como una mujer. 

—Ángela, pruébate este —dijo Irene. Había elegido un vestido rosa con tirantes delgados para Ángela. Era lindo y no demasiado revelador. 

Además, el color rosa era adecuado para su edad. 

Ángela tomó el vestido y se dirigió al probador. Mientras tanto, Selina señaló un vestido en un maniquí y dijo: —Ire, deberías probarte ese. Mi padre ganó un premio con este vestido el mes pasado. 

Irene miró en la dirección que le había señalado. Era un vestido blanco sin mangas. A pesar de que tenía el cuello alto, estaba escotado en el área del pecho y terminaba con una cinta de seda alrededor del cuello. 

El vestido estaba suelto en la cintura y apretado alrededor de las caderas, con varias flores grandes adornándolo de la cintura hacia abajo. Era bastante simple, pero su elegancia era definitivamente clásica. 

A Irene le encantó desde el primer momento en que lo vio. 

La empleada la ayudó a quitar el vestido del maniquí para que pudiera probárselo. 

Selina la esperó fuera del probador mientras sostenía un vestido verde. Al cabo de un rato, Irene salió. Se veía tan impresionante que Selina se quedó con la boca abierta cuando la vio. 

—Ire, parece que ese vestido hubiera sido hecho especialmente para ti —le dijo. Entonces sacó su teléfono y le tomó varias fotos, las cuales luego fueron enviadas a su grupo de chat. 

Irene había dejado su teléfono al cambiarse, así que no tenía idea de lo que Selina había hecho. 

Daisy adquirió la misma expresión que Selina al ver a Irene con el vestido puesto, y sugirió. —Ire, deberías ponértelo esta noche. ¡Se te ve fantástico!

Anna se acercó después de escucharla. —Te queda muy bien, Ire —dijo ella. Luego, viendo a Selina, le dijo: —Selina, deberías usar el vestido verde. 

Selina vio el vestido que Anna le señalaba y dijo: —¿Por qué? Está feo. —Estaba confundida. 

—Tú serás una hoja verde. Las hojas verdes resaltan la belleza de las flores, e Ire es una hermosa flor —dijo Anna con una sonrisa pícara. 

 

 


Capítulo 290 ¿Por qué llevas una sonrisa ingenua en la cara?


Selina rugió: —¡Mamá! ¿De verdad piensas que tu hija es tan fea?

Todos se echaron a reír. En realidad, Selina no era fea. De hecho, había heredado los buenos genes de Leandro Bo y se veía bonita. 

Aún era una chica joven y linda, le faltaba florecer y convertirse en una dama hermosa y refinada. 

Irene eligió más vestidos de noche para ella. Luego, fue a ocuparse de su propio maquillaje. 

Antes de aplicar la base, Irene sacó su teléfono. Su aplicación WeChat seguía sonando. La abrió y vio que había más de 99 mensajes en su grupo de chat. 

Recorrió los mensajes para averiguar la razón de tanto alboroto y vio las fotos que Selina le había tomado. 

Su rostro enrojeció, especialmente cuando leyó el comentario de Daniel al respecto. Había escrito: —¡Esa es mi hermosa chica!

Las otras personas aplaudieron y se hicieron eco del mensaje. Algunos de ellos felicitaron a Daniel por haber atrapado a una mujer hermosa, mientras que otros pedían una fecha de la boda. 

Al leer los mensajes, la cara de Irene se puso roja y brillante. Cerró inmediatamente su celular y estaba a punto de dejarlo a un lado cuando sonó de repente. 

Era Daniel. 

Después de aclararse la garganta, respondió: —Hola, Sr. Si. 

—¿Por qué llevas un vestido tan hermoso cuando no puedo verte? —Escuchó a un hombre decepcionado al otro lado de la línea. 

'¿Se suponía que esto era un cumplido?' Se preguntó Irene. 

Luego, murmuró: —Bueno, estás en un viaje de negocios. No es la culpa mía. 

Daniel salió de su auto y se rió entre dientes. —¿A qué fiesta vas a asistir?

—A la fiesta de cumpleaños de alguna dama. Madre* me lleva —contestó Irene. Pero había olvidado el nombre de la dama. 

Después de escucharla, Daniel guardó silencio por unos segundos. Trataba de adivinar de quién era la fiesta. 

Luego, dijo: —Si no tienes que quedarte mucho tiempo, regresa a casa temprano. —Daniel había dicho "regresa a casa —no "ve a casa. —Pero Irene no notó la sutil diferencia. En cambio, se centró en por qué debería abandonar la fiesta temprano. 

Mirando a la mansión Nº 9, Daniel se lo explicó: —Tenemos que ser cautelosos con Hogin, solo por si está tramando algo malo en el País C. 

Hogin solo había estado un par de días en la cárcel hasta que alguien pagó su fianza. Desde entonces, no había aparecido ni se había vengado. 

Daniel sabía que no se había rendido aún; solo esperaba el momento oportuno para contraatacar. 

—Bueno, está bien... ¿Cuándo vuelves? —Le preguntó Irene. 

Parecía... haberlo extrañado mucho. 

—¿Qué? ¿Ya me echas de menos? —Le preguntó con calma, apoyado en su auto. 

Irene se sonrojó, por lo que eludió la pregunta y preguntó: —¿Qué hay de ti? ¿Ya me extrañas?

—Ire, por favor, no me respondas con la misma pregunta cada vez que te pregunto si me amas o me extrañas. ¿De acuerdo? —Dijo dulcemente. 

Irene sabía que no estaba molesto, pero seguía salvándose la cara y dijo: —Tú tampoco has respondido a mi pregunta. No actúes con tanta indiferencia. Sé que te mueres por estar conmigo ahora mismo. 

La maquilladora estaba aplicando un poco de polvo sobre la cara de Irene, por lo que no escuchó su respuesta, al tener que alejar su teléfono. 

Luego, le pidió que repitiera su respuesta, pero Daniel se quedó en silencio por un breve momento y dijo: —No he dicho nada. 

—¡Por supuesto que sí! Me están maquillando, así que justo tuve que alejar mi teléfono. ¡No escuché lo que dijiste, así que repítelo! —Había oído vagamente la palabra "extrañado —pero quería estar segura. 

Daniel suspiró en su mente y dijo en voz baja: —Ire, te echo de menos. 

Si no la extrañara tanto, no habría estado trabajando día y noche para terminar su trabajo y regresar lo antes posible. 

Al oír estas palabras, el corazón de Irene se llenó de felicidad. Instantáneamente, lució una dulce sonrisa en su rostro. 

Mirándose en el espejo, notó que sus mejillas se habían puesto coloradas, incluso sin poner algo de colorete. Sus ojos también brillaban con cariño... 

Luego, se aclaró la garganta, tratando de calmarse, y dijo: —¡Lo sabía!

Entonces, Daniel preguntó: —Ahora, ¿hay algo que quieras decirme?

Irene puso una sonrisa maliciosa y dijo: —No, no hay nada. 

—¡Eso no es justo! ¿No puedo recibir su recompensa? ¡Te estás aprovechando de mí! —Protestó. 

Sorprendida por lo absurdo que estaba siendo, Irene casi se ahoga. ¿Cómo podría aprovecharse de él si estaba en el extranjero? 

—Perfecto. Si quieres escucharme decirlo, ¡espera a que regreses! —Había dicho esto a propósito y continuó: —Pero mi recompensa solo será válida durante tres horas. 

El vuelo entre el País Green Cold y el País C duraba más que eso. Irene se rió, sabiendo que Daniel no sería capaz de cumplir este plazo. 

Mientras pensaba en lo inteligente que era, Daniel tenía una sonrisa aún más astuta. Pero fingió estar molesto y se quejó. —Ire, ¡cómo puedes tratarme de esta manera!

—Si no puedes hacerlo, ¡no es culpa mía! —Agitó sus pestañas en señal de victoria. 

En ese momento, Ángela apareció de repente detrás de ella y le preguntó en voz alta: —Ire, ¿por qué llevas una sonrisa ingenua en la cara? ¿Estás hablando con Daniel?

Se sobresaltó con la inesperada y ruidosa voz hasta el punto que casi dejó caer su teléfono al suelo. 

Tenía miedo de que Daniel escuchara a Ángela, así que se apresuró en cubrir el micrófono y dijo: —¡Ángela! ¡De qué tontería estás hablando! ¡Ve a maquillarte ahora!

Con una mirada astuta, Ángela echó un vistazo al celular de Irene y vio que efectivamente, hablaba con Daniel. Cuando la vio espiando su teléfono, Irene lo cubrió a toda prisa, ¡pero ya era demasiado tarde! 

Entonces, lo dejó. Todos sabían ya que había algo entre ellos, por lo que no necesitaba ocultar nada. 

Después de que Ángela se sentara a su lado, Irene continuó hablando con él y dijo tímidamente: —Tú... ¡vuelve al trabajo!

'¡Esta traviesa Ángela! ¡Cómo se atreve a decir que parezco ingenua!' Pensó Irene. 

Pero luego, oyó a Daniel reírse en voz baja. Sin darse cuenta de la vergüenza que estaba pasando, dijo: —¿Ingenua? Ire, ¡realmente quisiera verte ahora!

—¡Daniel Si! —Con el rostro rojo intenso, gritó su nombre más alto. 

Cuando lo escuchó, Ángela se inclinó hacia ella y dijo: —¡Ajá! Realmente es Daniel. 

—No quiero hablar más contigo. Tengo que terminar de maquillarme. ¡Adiós! —Irene terminó la llamada de inmediato. Luego, le puso los ojos en blanco a Ángela. 

Cuando vio que había colgado el teléfono, esta se recostó de inmediato en su asiento y dijo maliciosamente: —¡Está bien, está bien! Ahora, ¡haz mi maquillaje! ¡Deprisa!

... 

Las tres parejas de madres e hijas terminaron finalmente de vestirse y maquillarse. Todas subieron a los autos y fueron hacia el hotel juntas. 

Mientras que las tres jóvenes habladoras se apretaban dentro del mismo auto, las tres madres no tuvieron más remedio que sentarse en otro. 

En realidad, Carlota Yi quiso invitar a Luna e Irene a su fiesta de cumpleaños, pero cuando Sabina vio sus nombres, inmediatamente los borró de la lista. 

Carlota no solo era la esposa de Checo Fan, un magnate de los negocios, sino que también era la hermana menor de Ezequiel, jefe del Departamento de Seguridad Pública. Debido a este fuerte estatus, muchas personas fueron invitadas. 

Ese día, Sabina llevaba un vestido de noche. Seguía a su madre para saludar a cada invitado. 

También le había enviado una tarjeta de invitación a Daniel, pero su secretaria le contestó que estaba en un viaje de negocios en el extranjero. Estaba muy decepcionada, pero aún esperaba que él pudiera encontrar la manera de acudir. 

Pero para su consternación, Daniel no estaba allí, pero sí Irene. La odiaba realmente. 

Y lo peor fue que se convirtió instantáneamente en el foco de atención de la fiesta. 

Ángela, Irene y Selina aparecieron en la puerta del hotel, de la mano. Detrás de ellas, tres honorables damas, bien vestidas, también entraron. Su llegada causó un gran revuelo. 

 



 

 

 


Capítulo 291 Está fuera de tu alcance


Al ver a las tres hermosas chicas en la entrada de la sala, los solteros de la fiesta quedaron cautivados. 

—¡No seas tonto! ¿Ves a la mujer del vestido azul marino? ¡Es Lola Si, la esposa de Jorge Si! ¡Está fuera de tu alcance! —Un hombre intentó detener al otro que pretendía acercarse a las chicas. 

El otro hombre respondió: —Déjate de tonterías. Me interesan las tres mujeres jóvenes delante de ella. ¿Vale?

—La de la izquierda es la hija de Chuck, quien es el director del Hospital Privado Chengyang, la del medio es la hermana menor de Gerardo del bufete de abogados de Samuel, y la de la derecha es la hija de Leandro, un diseñador de moda internacional. Ninguna de ellas movería una pestaña por ti —dijo el hombre con desprecio. 

Las personas a su alrededor exclamaron con gran admiración después de saber quiénes eran las chicas. 

—¿Es cierto que la hermana de Gerardo tiene una relación con el Señor Daniel Si? —le preguntó una de las mujeres al hombre. 

—Sí. Se dice que fue su ex-prometida. Su nombre es Irene, pero no es una simple dama. ¡Incluso fue perseguida por un teniente coronel en País C!

—¿Ex-prometida? Entonces, ¿quién dejó a quién? —preguntó una de las mujeres con curiosidad. Cuando vio a la mujer con un hermoso vestido blanco, ¡tuvo que admitir que Irene se merecía absolutamente a Daniel! 

El hombre pensó un poco y dijo: —¡No lo sé todavía! Hay tantos chismes sobre la élite; algunos tan extraños que no sabemos ni si son realmente ciertos. 

Otra mujer dijo en voz baja: —También hay algo que ustedes no saben...

—¿Qué es? —preguntaron al unísono. 

—La hija de la Señora Fan, Sabina, es la ex-novia de Daniel. —¡Oh, ex-novia y ex-prometida! Esta noche debería ser interesante. 

—¡Guau! ¿Entonces vendrá Daniel? ¡No puedo evitar estar emocionada! —Una de las mujeres se quedó mirando hacia la puerta del hotel, preguntándose qué pasaría a continuación. 

Otra mujer frunció los labios. —¿Entonces no te importa ser madrastra? Dicen que Daniel tiene una hija, pero nadie sabe quién es la madre. 

—Por supuesto. Si pudiera casarme con Daniel, ¡trataría a su hija como si fuera mía!

—Sí, ¿y qué? Se trata de Daniel Si después de todo. 

... 

Las tres damas nobles juntas caminaban junto a las tres jóvenes charlando delante de ellas y se dirigieron hacia Checo y Carlota. 

—Señora Si, Señora Bo, y Señora Si, muchas gracias por venir a mi fiesta de cumpleaños. Realmente es un gran placer. —Con el brazo unido al de su hija, Carlota se paró frente a las tres damas nobles. 

—¡De nada!

—¡Feliz cumpleaños Señora Fan!

—¡Le deseo lo mejor! —Después, las tres mujeres con sus hijas entregaron los regalos a la asistente de Carlota. 

Mientras se saludaban, Irene se encontró con los ojos de Sabina, y ambas caras se pusieron rígidas. 

Checo estaba a punto de decir algo, pero encontró que su hija estaba un poco molesta. Se preguntó por qué, entonces miró hacia donde miraba Sabina y vio a Irene. 

Había conocido a innumerables mujeres hermosas, pero era raro ver a una dama con un encanto tan impresionante. 

Checo se sorprendió un poco por un instante. Le parecía que había visto a esa mujer antes, pero no podía recordar cuándo y dónde. 

Después de saludarse, una voz sonó por detrás: —¡Tía, feliz cumpleaños!

La voz le sonaba familiar, así que Irene se dio la vuelta y vio a Ilsa. 

Llevaba un vestido de noche rojo rosa con diamantes y tacones negros de ocho pulgadas. Con un compañero masculino detrás, caminó hacia ellas con orgullo. 

Esta situación era la que se llamaría "Los enemigos están destinados a encontrarse. 

Irene de repente recordó lo que Daniel había dicho antes: —Si no tienes que quedarte mucho tiempo, regresa a casa temprano. 

¿Daniel debía saber con quién se encontraría en el banquete? 

Él era inteligente. 

Ella decidió irse temprano. 

Mientras pensaba en eso, Lola la llevó a conocer a más personas. Presentó a Irene a todas las personas con las que se encontraba: —¡Esta es Irene, mi nuera!

Entonces, todos decían: —¿Usted es la novia de Daniel? ¡Es muy hermosa! Usted y el Señor Si están geniales juntos!

... 

Se había sentido halagada por esas palabras durante toda la noche, y ya había escuchado suficiente. 

Lola sabía que Irene no se llevaba bien con Ilsa, así que no la llevó a saludar a la madre de Ilsa. 

Inesperadamente, la madre de Ilsa tomó de la mano a su hija, caminó hacia ellas y saludó con entusiasmo: —¡Señora Si! ¡Hacía mucho tiempo que no la veía!

Lola miró a Irene a su lado y respondió: —Hola, Señora Yi ¿Cómo le ha ido?

—¡Bastante bien! ¿Es esta joven su nuera? —De repente, la Señora Yi cambió de tema dirigiéndose a Irene. 

Lola sonrió. —Sí. Irene, esta es la Señora Yi. 

—¡Encantada de conocerla, Señora Yi! Soy Irene. —No quería avergonzar a Lola, así que Irene siguió adelante. 

Nadie había esperado que la Señora Yi pusiera una cara extraña de repente. —¡Señora Si, es la hija de Luna!

—Sí, lo es. ¿Por qué? —preguntó Lola, con su sonrisa desapareciendo gradualmente. 

Ilsa actuó de manera encantadora, pero dijo: —¿No lo sabe, Señora Si? La madre de Irene es una asesina...

No era la primera vez que Irene escuchaba eso. Miró fríamente los ojos de Ilsa. 

Antes de que Irene dijera una palabra, Lola dijo en voz baja: —Señorita Yi, estoy decepcionada con usted. Ya es una adulta. ¡Debe afrontar las consecuencias de lo que acaba de decir!

Ilsa fingió estar asustada. Se tapó la boca y dijo: —Oh. ¡Señora Si! ¿Realmente no sabe nada sobre eso? Es verdad. Todo el mundo lo dice. ¿Cómo puede permitir que la hija de una asesina sea su nuera?

—¡Calla! —reprendió Irene enojada. 

Ilsa volvió a taparse la boca y le guiñó un ojo a Sabina que estaba de pie detrás de ella. 

Lola tomó la mano de Irene y estaba a punto de irse, pero Irene se quedó quieta. Mirando directamente a Ilsa dijo. —Ilsa, ¡espero que esta sea la última vez que calumnias a mi madre! ¡Si te atreves a hacerlo de nuevo, lo pagarás!

Su tono provocó a la Señora Yi. —¡Eh, tú! ¡Cuidado con cómo le hablas a mi hija!

—¿Qué sucede, Ilsa? —Con una copa de champán en la mano, Sabina se acercó y se colocó junto a Ilsa. 

Como Lola estaba justo al lado de ellas, Ilsa y Sabina no se atrevieron a ser demasiado groseras y maleducadas. Ilsa sonrió. —¡Nada! Sabina, ¿has encontrado al Señor Si ya? Ahora mismo la Señora Si estaba presentando a Irene como su nuera. 

Sabina sabía que Daniel no iría esa noche, así que provocó deliberadamente a Irene. —¡Todavía no! ¡Pero Daniel dijo que lo consideraría pronto!

Tanto Lola como Irene se burlaron. Antes de que dijeran una palabra, Ángela detrás de ellas dijo: —Ire, Daniel te acaba de llamar hace una hora, ¿verdad?

—Sí, lo hizo. ¿Qué pasa, Ángela? —Sin tener ni idea de lo que Ángela iba a decir, Irene respondió con sinceridad. 

—Daniel te llamó para profesarte su amor, mientras estaba ocupado en un viaje de negocios. ¿Cómo podía tener tiempo para fijarse en ella? Daniel sólo tiene ojos para ti. —Ángela se colocó junto a Irene y miró a Sabina provocativamente. La cara de Sabina se puso un poco pálida. 

 

 


Capítulo 292 Ilsa fue abofeteada


Irene sonrió. —No te preocupes, Ángela. ¡Es imposible que la crea!

Creería más fácilmente que Daniel se había juntado con Estela antes que pensar que tenía una relación dudosa con Sabina. 

Lola se volvió hacia la Sra. Yi y dijo con desprecio: —Sra. Yi, si no tiene nada importante de que discutir con mi hija, por favor, discúlpenos. Nos vamos. 

Era una pérdida de tiempo hablar con la Sra. Yi y su hija. 

—Sra. Si, mi hija decía la verdad. ¿Cómo puede permitir que su hijo se case con la hija de una asesina? —Continuó la Sra. Yi, provocando. 

En este punto, Lola se enojó. Hizo una mueca y habló con mucha hostilidad: —¿Quién le ha contado que Luna es una asesina? ¿Sabe acaso cuál es el trabajo del padre y del hermano de Irene? ¡Cuide su lengua si no quiere acabar en la cárcel!

—Tía, no se moleste en discutir con ellas. Si Daniel lo descubre, dejará definitivamente a esta mujer —dijo Sabina. ¡Si lo hubiera sabido antes, se lo habría contado! 

Al difamar a su madre, era obvio que Ilsa y Sabina estaban deliberadamente agitando las cosas para humillar a Irene. 

—Ilsa, Sabina, ¡realmente no prestáis atención a mis advertencias! —Dijo Irene mientras las miraba con severidad. 

Sabina cruzó los brazos sobre el pecho y se burló: —Sé que tanto tu padre como tu hermano son abogados famosos. ¡Pero eso no significa nada!

—Ahora que sois plenamente concientes de que mi padre y mi hermano son abogados sobresalientes, deberíais andaros con cuidado. Si seguís calumniando a mi madre, ¡os prometo que ambas terminaréis en la cárcel! —Dijo Irene. Solo Dios sabía cuánto deseaba presentar una demanda contra ellas y enviarlas a la cárcel en este mismo instante. 

Ilsa no tenía miedo en absoluto. Continuó burlándose de Irene. —Qué patética eres, siendo engañada por tu hombre y por tu mejor amiga... ¡Jajaja!

Su risa teatral llamó la atención de muchos invitados. 

—¿Cómo puedes decir que me engañaron? ¡Si lo hubieran hecho, no sería la madre de la hija de Daniel! —Al escuchar las palabras de Irene, todos se sorprendieron. 

Aparte de Sabina, ninguna de ellas sabía que era la madre de la niña de Daniel. 

—¿Eres la madre de la hija del Señor Si? —Ilsa miró a Irene con los ojos abiertos de incredulidad. ¿Cómo pudo permitir que la hija de una asesina fuera la madre de su hija? 

Irene la miró con desdén sin decir nada. 

—¡Cómo te permitiría el Sr. Si tener a su bebé! Estoy segura de que no sabe que eres la hija de...

¡Tortazo! El sonido nítido de una bofetada atrajo la atención de más invitados. Ahora, todos rodeaban a las mujeres. 

No pudieron evitar cubrirse la boca con las manos. —¡Dios mío! ¿Quién se atrevió a abofetear a Ilsa?

—Es Irene, la hija de Samuel, el famoso abogado. 

—¡No puedo creer que Ilsa haya sido abofeteada!

... 

Al ver a su hija abofeteada, la Sra. Yi la sostuvo en sus brazos y le preguntó preocupada: —Ilsa, ¿te duele? Déjame comprobar tu cara...

Siendo el tesoro de la familia Yi, Ilsa nunca había sido perjudicada por nadie. Incluso sus padres nunca la habían regañado, y mucho menos golpeado. 

—¡Irene! ¡Cómo te atreves a abofetearme! —Le gritó Ilsa, enojada. 

Lola le lanzó a Irene una mirada de aprobación: —¡Bien hecho, Irene!

Sus palabras enfurecieron a Ilsa aún más. 

Tras lo sucedido, Sabina señaló a Irene con enojo: —Irene, sal de aquí ahora mismo. ¡No eres bienvenida aqui!

Irene estampó su copa contra el suelo. —¡Hum! ¡Es un placer!

Al darse cuenta del alboroto, Ezequiel se acercó a ellas y preguntó: —¿Qué ha pasado aquí?

Lola se colocó delante de Irene para protegerla y dijo: —Sr. Yi, le aconsejo que le enseñe algunos modales a su hija. ¡Parece decidida a luchar contra la Familia Shao y la Familia Si!

Ezequiel estaba confundido, pero también asustado. No podía romper sus relaciones con la Familia Shao ni con la Familia Si. No podría soportar las consecuencias. 

Se arregló para calmarse y dijo educadamente. —Sra. Si, debe haber algún tipo de malentendido entre ustedes...

Con lágrimas en sus ojos, Ilsa levantó entonces su brazo, a punto de abofetear a Irene. Cuando esta lo notó, agarró su mano y la tiró al suelo. 

—¡Ah! —Ilsa hizo una gesto de dolor. 

Ezequiel se sobresaltó. Preguntó: —Señorita Shao, ¿por qué ha hecho eso?

La Señora Yi y Sabina corrieron a ayudar a Ilsa a levantarse. —¡Ezequiel, no podemos dejarlas irse tan fácilmente! Mira lo que le han hecho a nuestra hija —dijo la Sra. Yi, rechinando los dientes. 

—¿Usted quiere saber por qué? ¿Qué tal si se lo pregunta a su hija? Siguió calumniando a mi madre, diciendo que es una asesina. Señor Yi, estoy decepcionado por cómo educó a su hija. —Con las palabras de Irene, la cara de Ezequiel se ensombreció. 

—Irene, ¿cómo te atreves a hablarle así a mi padre? —Gruñó Ilsa. 

En ese momento, un gran alboroto vino de la puerta. Irene, que estaba frunciéndole el ceño a Ilsa, lo ignoró. 

—¿Y qué?

Al escuchar la voz familiar, Irene se dio la vuelta y tropezó en los brazos de Daniel. 

Miró al hombre que supuestamente estaba en el extranjero en ese momento. —Daniel... ¿Cuándo has vuelto?

Al ver a Daniel aparecer, Lola se sintió aliviada. 

Llamó la atención de todos los invitados. Todos se apresuraron a saludarlo, pero tampoco podían evitar mantener cierta distancia al notar su terrible aura. 

Ezequiel, la Sra. Yi, Ilsa y Sabina se pusieron nerviosos en cuanto lo vieron. 

—Estoy de vuelta para reclamar mi recompensa. —Daniel miró a Irene y le hizo un guiño. Todos los invitados se quedaron asombrados. 

No esperaban que el Sr. Si fuera capaz de ser tan tierno. 

Las palabras de Daniel hicieron que Irene recordara su conversación telefónica. Se sonrojó y puso mala cara. —Estás aquí de verdad, ¿no es así?

—Por supuesto, déjame mostrarte... —Daniel besó a Irene en los labios, con abandono. Todos los invitados se quedaron sin aliento al mismo tiempo. 

Era la primera vez que veían al Sr. Si tan dulce y cálido con alguien. 

Sabina apretó los puños. La envidia la volvió histérica: —¡Daniel, su madre es una asesina!

—Sabina, ¿cómo te atreves a manchar la reputación de mi mujer?

Dijo Daniel, mirándola con una mirada terrible, que la congeló. 

Con el apoyo de Daniel, el nombre de Luna fue limpiado. 

 

 


Capítulo 293 Contacta a mi equipo legal


Cuando escuchó su voz fría, Sabina se encogió de miedo y dijo: —¡Todos lo dicen y todos lo saben!

Daniel puso sus brazos alrededor de los hombros de Irene y miró a Sabina. Luego ordenó fríamente: —Rafael, contacta a mi equipo legal. 

Al escucharlo, la cara de Sabina cambió completamente de expresión. 

El equipo legal del Grupo SL no solo contaba con Gerardo, sino también con otros abogados que eran la élite de su profesión. 

De pie detrás de Daniel, Rafael había sacado su teléfono. Daniel agregó: —¡No puedo dejar que estas dos mujeres escapen de sus responsabilidades. Han cometido delitos de difamación y daños psicológicos!

Ilsa gritó desesperada. —¡No es lo que quiero!

Ezequiel le dirigió a Daniel una mirada punzante y le preguntó: —Sr. Si, ¿qué quiere decir con esto?

—¿Qué quiero decir? —Preguntó Daniel, en respuesta. Sonrió y miró a Irene, que estaba en sus brazos. Luego, se dirigió a todos los que estaban a su alrededor: —¡Irene es mi mujer, y ninguno de ustedes puede acosarla! ¡No importa quién sea, nunca dejaré que ninguno se vaya de rositas tan fácilmente!

Su poderosa declaración hizo que muchas mujeres allí presentes gritaran. 

Aquello había empezado como un simple banquete, pero ahora parecía un concierto de rock, y muchos coreaban el nombre de Daniel. 

Como Daniel había anunciado ante tanta gente que era su mujer, Irene pensó que no sería apropiado no reaccionar a eso. Con una sonrisa en su rostro, envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Daniel y comenzó a frotar su cabeza contra su pecho. 

Daniel sonrió aún más feliz, y a pesar de todas las miradas de asombro, la rodeó con el brazo y se fue con ella y su madre. 

Después de salir del hotel, Lola le dio una palmada de orgullo en el hombro y dijo: —¡Daniel, bien hecho!

Entnonces, Lola suspiró con emoción y pensó que su hijo había superado a Jorge. Antes de que Daniel se hiciera cargo del Grupo SL, Jorge había sido el que lo había administrado, y en aquellos tiempos, nadie en todo el País C se habría atrevido a ofender a Lola. 

Pero ahora, cuando Jorge se había retirado de su puesto de Director General, algunas personas habían comenzado a menospreciarla. Estaba claro que la gente era muy realista. 

Afortunadamente, la situación no era tan mala. A excepción de los que eran realmente tontos, nadie se había atrevido a ofenderla. 

—Madre, le pediré al conductor que la envíe de vuelta. ¡Me llevaré a Ire! —Después de hablar, Daniel ayudó a Lola abriéndole la puerta del auto para que se subiera. 

Cuando el auto estaba a punto de arrancar, Lola bajó la ventanilla y le dijo seriamente a su hijo: —¡Daniel, haz todo lo posible para tratar bien a Ire y apreciarla!

Daniel la entendió y respondió: —¡No te preocupes! —Después de eso, le hizo un gesto al conductor y el auto se alejó. 

En el camino de regreso, Irene supo por qué Daniel había aparecido en la fiesta de cumpleaños de Carlota. 

Había regresado al País C dos días antes, y cuando se enteró de que Irene acudiría a la fiesta por la noche, la siguió hasta el hotel, preocupado de que Sabina la intimidara. 

Al principio, no quería entrar, pero luego se enteró por Rafael de que Irene estaba siendo acosada. 

Sin pronunciar una sola palabra, Daniel entró para alejar a Irene de allí. 

—Has ofendido al Sr. Ezequiel, ¿no tienes miedo de que se te vuelva en contra? —Algo preocupada, Irene miró a Daniel, que estaba sentado a su lado. Este la cogió de la mano y se limitó a sonreírle. 

Pensó que ya que había ofendido a Ezequiel, debería llevar su ofensiva hasta el final. 

Sacó entonces su teléfono y llamó a alguien. —Hola, Sr. Li, soy Daniel Si. 

Cuando escuchó al Sr. Li hablando al otro lado de la línea, Daniel siguió sonriendo. Después de un rato, respondió: —Emm, estoy de acuerdo con usted. Iré a verle en los próximos dos días. Tenemos un problema, aquí; ¿podría por favor pedirle a sus hombres...?

Irene se quedó asombrada con las palabras de Daniel. Tenía los ojos bien abiertos, el doble de su tamaño habitual. 

Le estaba pidiendo a alguien que encerrara a Ilsa y Sabina. Luego, cuando le preguntaron por cuánto tiempo, contestó rotundamente: —¡Todo depende del estado de ánimo de mi esposa!

... 

Irene lo regañó secretamente en su mente, pensando que era un descarado porque había empezado a llamarla "esposa" antes de que se casaran. 

—Bueno, mi esposa siempre mantiene un perfil bajo. ¡Si ya no insiste con su idea y acepta celebrar una ceremonia algún día, sin duda le invitaré a asistir a nuestra boda!

Cuando lo escuchó, Irene realmente quiso golpearlo. 

'¿Mantengo un perfil bajo? ¿Si ya no insisto con mi idea? ¡Pero ni siquiera me lo ha pedido! ¿Cómo puede hablar así de mí? Tampoco no debería mencionar la ceremonia de boda...' Pensó. 

Después de terminar la llamada, Daniel guardó el teléfono en el bolsillo. De repente, ella le tiró de la oreja, y él levantó las cejas mientras miraba a Irene, que entrecerró los ojos. 

—No me llames más 'esposa'. ¿De acuerdo? —Parecía querer discutir el asunto, pero lo que hizo, agarrando la oreja de Daniel, demostraba que... no deseaba hablar con él, sino amenazarlo e intimidarlo. 

—De acuerdo. ¡Todo depende de ti! —Respondió Daniel. 

Irene le soltó la oreja y, tras unos segundos de silencio, preguntó con curiosidad: —¿Quién es el Sr. Li?

Daniel sonrió con pereza y dijo: —¿Realmente quieres saberlo?

—¡Sí!

—¡Bésame primero!

'¡Eres un bastardo!'

Después de maldecirlo en su mente, lo besó en la cara y se alejó rápidamente de él, porque Rafael todavía estaba sentado en el asiento del conductor delante de ellos. 

—¡No estoy satisfecho con eso! —Dijo Daniel. No podía estar contento con un pequeño beso tan mezquino. Pero, de hecho, nunca estaba satisfecho. 

Irene se sonrojó y le susurró, descontenta, al oído: —Te besaré cuando regresemos. Hay alguien más aquí...

Daniel acarició su mano con la suya, y dijo llanamente: —El Sr. Li es el funcionario de más alto rango del Departamento Nacional de Seguridad Pública de País C. 

El Sr. Li tenía todo el poder de transferir a Ezequiel a otro puesto. 

La última vez que Ilsa había ofendido a Irene, terminó arrojada a un contenedor de basura. Cuando Daniel se ocupó personalmente de aquel asunto, había advertido a Ezequiel. 

Le dijo que si Ilsa volvía a atreverse a acosar y ofender a Irene, no solo la castigaría a ella, sino también a él, ¡el padre que no había educado a su hija lo suficientemente bien! 

La hija de Ezequiel era una niña mimada y consentida, y su padre nunca había permitido que fuera corregida. 

¡Pero Daniel nunca permitiría que su mujer fuera acosada! 

¡Nunca dejaría que nadie tocara un pelo de su cabeza! 

En la fiesta de cumpleaños, dentro del hotel

Angustiado, Ezequiel miró la cara roja e hinchada de su hija y le dijo a su asistente, que estaba detrás de él: —Ve por unos cubitos de hielo para Ilsa. 

—Sí, Sr. Ezequiel. 

Ilsa apretó los dientes y, mientras miraba de reojo, dijo: —¡Irene Shao me ha vuelto a lastimar! ¡Si alguna vez la vuelvo a ver, le arrancaré la piel!

'Es la hija de una asesina, pero ¿por qué se siente tan orgullosa de sí misma? Incluso ha conseguido ser la mujer del Sr. Si. ¡Es tan tonta y descarada!' Pensó. 

Sabina dio un paso adelante, pero Carlota la hizo retroceder al instante. Sacudió la cabeza mientras miraba a Sabina y dijo: —Sabina, Ilsa todavía está enojada. ¡Será mejor que la dejes sola!

Sabina tenía mal genio, mientras que Ilsa solo era una niña rica mimada. 

Si iba hacia ella en este momento y no tenían una buena conversación, podría salir perjudicada por su estado de ánimo. 

Sin embargo, Sabina no pensaba lo mismo. En cambio, quería enseñarle una lección a Irene, aprovechando la ira de Ilsa. 

Ezequiel consoló a Ilsa y le dijo: —Estoy aquí para protegerte, ¡y no tienes que preocuparte de que Irene Shao te acuse! —La última vez que Irene la había arrojado a un contenedor de basura, Ezequiel no había tomado ninguna medida para resolver el asunto. Pero esta vez, Irene se había atrevido a abofetear a su hija en público. ¡Ezequiel pensó que era incontrolable! 

—Pero Daniel... —La Sra. Yi estaba preocupada y, mientras miraba a Ezequiel, pensó que, dado que Daniel era una persona tan influyente, no sería tan fácil actuar en su contra. 

¡No quería que Ezequiel ofendiera a Daniel por Irene! 

En ese momento, alguien interrumpió la conversación y dijo: —La última vez, cuando Ilsa se peleó con Irene, solo acabó en una situación vergonzosa. Samuel, el padre de Irene, lo dejó pasar. Pero si Ilsa se atreve a ofender a Irene de nuevo, su padre no aceptará que nadie la acose, ¡y sin duda alguna se volverá en contra de Ilsa!

 

 


Capítulo 294 Tal vez puedas conseguir un marido rico


Con desdén, Ángela y Selina miraron a la familia, que tenía una visión exagerada de sus propias capacidades. 

Todos eran estúpidos, lo que podía considerarse como un rasgo familiar. Era realmente sorprendente la manera en que Ezequiel había conseguido su posición actual. 

—¿Quién es Samuel Shao? —Preguntó Ilsa, que no estaba convencida. Había oído hablar de Ángela Si, Chuck Si y Gonzalo Si, pero sabía poco sobre Samuel Shao. 

Este había abandonado los círculos legales cuando Gerardo se había hecho cargo del bufete de abogados en su lugar. Luego, había estado ocupado viajando con su esposa, y la opinión pública casi se había olvidado de ellos. 

Ezequiel había oído el nombre de Samuel Shao, pero poco sobre sus verdaderas capacidades profesionales. 

Aunque lo había conocido una vez, no había conseguido saber más. 

Ángela y Selina se rieron cuando escucharon la pregunta de Ilsa. 

Ángela levantó la barbilla y respondió en tono altanero: —¿Cómo estás tan mal informada acerca de Samuel Shao habiendo estado en el País C durante tanto tiempo? ¡Vamos, no quiero explicártelo, pero solo debes recordar que Irene definitivamente no es la persona a la que puedes ofender o molestar!

—Eso es solo porque tiene el apoyo del Sr. Daniel —dijo Ilsa con resentimiento. Aún no estaba convencida. Se frotó la cara, que todavía le dolía un poco, y pensó: 'Estoy segura de que me vengaré de ella'. 

A pesar de que su madre había intentado disuadirla, Sabina se acercó a Ilsa y le dijo: —Todos saben que la Señorita Ángela tiene una buena relación con esa Irene. ¿Esta es la razón por la que estás asustando a mi prima?

Sabina se había casado en el extranjero a una edad temprana, y no sabía mucho sobre los círculos notables del País C. 

Pensaban que Irene solo tenía el apoyo de la familia de Daniel y Ángela. Sin embargo, si alguien les hubiera contado que dependía solo de su propia familia, nunca se lo habrían creído. 

Selina sonrió dulcemente y le dijo a Ángela: —Estúpida, no importa si conocen a la familia Shao o no. Irene es la mujer de Daniel, lo cual es suficiente para que ella haga lo que quiera en el País C. ¿Por qué siempre hay personas que no se dan cuenta de esto y quieren ser sus enemigos?

Su ironía era obvia, y cuando la multitud comenzó a chismear a su alrededor, Ilsa escuchó claramente lo que se decía. —¿Es Irene la mujer que dejó al Sr. Daniel?

—Sí, la misma. Su padre es uno de los mejores abogados internacionales, y su hermano, que es joven pero también excelente, seguramente marcará una gran diferencia en los círculos empresariales, tarde o temprano. 

—¡Sí! Cualquiera con dos dedos de frente sabe cuántos contactos y conexiones puede tener un abogado tan poderoso. ¡Parece que Ilsa ha subestimado los antecedentes de Irene!

—He oído que el Sr. Daniel fue hasta un pequeño pueblo para salvarla. ¡Eso es totalmente amor verdadero!

—Sí, ¡la mujer a la que Daniel adora es absolutamente feliz!

... 

Los chismes de la gente y las palabras de Ángela y Selina avergonzaron a los miembros de la familia Yi. 

Ezequiel le lanzó el paquete de hielo a su esposa y le pidió que se los pusiera en la cara a Ilsa. Se dio cuenta de que tenía algo más importante que hacer. 

Ilsa nunca había sido tan insultada y humillada, y también estaba irritada por los espectadores que cotilleaban a su alrededor. Estaba muy enojada con lo que había ocurrido. 

Llamó a Ángela, que se estaba yendo. —¡Tú! ¡Detente!

Al ver a Ilsa hablarle así a Ángela, la Sra. Yi le susurró a su hija: —Ilsa, no podemos ofender a la familia de Ángela ni a la de Daniel. 

Ilsa apartó la mano de su madre de la cara y le arrojó los cubitos de hielo. Estaba decidida a averiguar cuáles eran los antecedentes reales de Irene. 

Después de todo, su padre era el director de un departamento. ¿Cómo iba a temer a una insignificante civil? 

Ángela ignoró a Ilsa y tomó a Selina del brazo. Estaba lista para ir en busca de su madre. 

Al verse ignorada, Ilsa dio un paso adelante, agarró a Ángela del brazo y gritó: —¡Ángela! ¡Dime de dónde sale Irene!

Ángela la miró como si fuera una estúpida y respondió: —Estás realmente enojada, ¿verdad? ¿No te lo ha dicho ya Daniel? Irene es su mujer, ¿no es eso suficiente para ti?

Ilsa estaba demasiado cabreada para decir nada más. No quería escuchar a nadie hablar más de la mujer de Daniel. 

Sabina se acercó para tomar el brazo de Ilsa, pero esta estaba tan molesta que sacudió bruscamente su mano, haciendo que Sabina casi se cayera al suelo con sus tacones altos. 

Ilsa se interpuso en el camino de Ángela y Selina, y dijo arrogantemente: —¡Llama a Irene y pídele que venga para que pueda hablar con ella!

Ángela puso los ojos en blanco con irritación, pero de repente miró detrás de Ilsa y dijo: —Mira, ¡hay un chico guapo detrás de ti!

¡Había un chico atractivo! ¡En efecto! El hombre tenía las cejas gruesas, los ojos oscuros y profundos, la nariz afilada y los labios delgados fuertemente apretados. 

Llevaba un traje negro con una camisa negra y zapatos negros. Toda su ropa era negra. 

Estaba tan fresco y frío como Daniel, y su ropa también era cara. Todos se preguntabaron quién era. 

Dos hombres que parecían ser sus ayudantes lo seguían. Era fácil deducir que era alguien importante. 

Mientras Ilsa miraba fijamente al desconocido, Ángela se las había arreglado para tirar de Selina y alejarse, pero antes de que pudieran continuar, escucharon a Ilsa gritar de nuevo: —¡Ángela, para!

Esta miró hacia atrás, y se preguntó por qué esa estúpida mujer la acosaba. —Señorita Yi, ¿por qué no molestas al chico guapo? ¡Quizás puedas conseguir un marido rico que pueda ayudarte a ser finalmente un miembro de la clase alta!

¿Marido rico? 

Álvaro frunció el ceño. Era un desconocido en el País C, y estaba allí solo para ver a Checo. Nunca habría pensado que acabaría involucrado en una aventura. 

Miró a Ángela con frialdad; ella se sorprendió y pensó: —¿Es el hijo ilegítimo de Jorge?

¡La expresión dominante de su mirada era la misma que la de Jorge y Daniel! 

Pero el hombre no dijo nada, y Ángela se sintió aliviada cuando pasó junto a ella. 

—Ángela, Daniel es el único al que amo, y le soy leal. ¿Qué demonios quisiste decir con eso? —Una vez más, Ilsa había detenido a Ángela. Esta casi alcanzaba el punto de locura por su culpa. 

Empujó a Selina en sentido contrario y caminó hacia la puerta trasera en lugar de la puerta principal. 

Sin embargo, no mucho antes, Ilsa las alcanzó y pisó el extremo de su falda. Ángela gritó y cayó hacia adelante. 

El asistente de Álvaro, que estaba frente a ella, sintió que alguien corría desde detrás y la esquivó rápidamente. 

También trató de alejar a Álvaro de ella, pero el movimiento de Angela fue tan rápido que se lanzó sobre su espalda antes de que nadie pudiera reaccionar. 

—¡Ay! —Instintivamente, quiso aferrarse a la cintura del hombre, pero no lo logró. En cambio, Ángela terminó tumbada torpemente en el suelo, con las manos agarrando firmemente los pantalones de Álvaro. 

... 

El tiempo pareció detenerse en ese momento, e Ilsa estaba demasiado asustada para hacer nada. Dio rápidamente un paso atrás y soltó la falda de Ángela. 

Si no fuera porque el cinturón de Álvaro era de buena calidad, la mujer le habría arrancado los pantalones. 

Ángela lo ignoró completamente, y Selina la ayudó a levantarse de nuevo. 

—Ilsa, ¿qué diablos te pasa? —Gritó Ángela. Estaba realmente enojada ahora, se frotó el codo dolorido y corrió hacia Ilsa. ¡Quería enseñarle una buena lección allí mismo! 

No pudo ver la cara oscura del hombre detrás de ella. 

 

 


Capítulo 295 Ir a la cárcel


Cuando Ángela Si le preguntó a Ilsa Yi, Checo Fan vio primero a Álvaro Gu. Fue rápidamente hacia él y le preguntó: —Dr. Álvaro, ¿por qué has venido tan temprano?

Cuando Álvaro vio a Checo, no habló con Ángela, sino que lo miró y dijo: —La abuela me pidió que llevara esto a la Sra. Fan. 

Uno de sus ayudantes le trajo una caja a Checo. 

Checo miró la caja con placer y dijo: —Gracias, Dr. Álvaro, y gracias a tu abuela, la Sra. Gu. Si no te importa, me gustaría invitarte a cenar arriba...

—En realidad estoy ocupado, tengo que irme ahora. —Álvaro ignoró la invitación de Checo y se marchó rápidamente. 

Checo sabía que Álvaro era el tercer hijo del clan Gu en el Shine Empire. El clan Gu era famoso por sus habilidades médicas, lo que había hecho famoso a Álvaro, a pesar de que acababa de ingresar en la alta sociedad. 

Además, había heredado excelentes dones medicinales de la Sra. Gu, y ya se había convertido en alguien importante dentro de la industria médica. 

Checo no se atrevió a detenerlo, y acompañó personalmente a Álvaro. 

Cuando este pasó junto a Ángela, que estaba limpiando su vestido y hacía pucheros, se enojó un poco. 

Pero Ángela no lo notó. 

Un tiempo después de que se fuera, numerosos policías entraron. 

La sala se quedó rápidamente en silencio, y tanto Ilsa como Sabina empezaron a preocuparse. 

El jefe de policía se acercó a Ezequiel, que estaba hablando con los demás, lo saludó y le dijo: —Sr. Ezequiel, su hija Ilsa y Srta. Sabina son sospechosas de un incidente y venimos a detenerlas. 

Entonces, le mostró una orden de arresto. 

Todos en el hotel se sorprendieron por la noticia. 

¡DIOS MÍO! ¡Alguien se había atrevido a mandar detener a la hija de Ezequiel, el director del Departamento de Seguridad Pública! ¡Oh, Dios mío! 

Ezequiel estaba enojado, y sabía quién era el responsable de esto. 

—¡Soy el director del Departamento de Seguridad Pública! Si mi hija fuera sospechosa, ¿cómo podría no saberlo? —Ezequiel trató de amenazar a los policías a través de su alto cargo. 

El jefe de policía sonrió y dijo: —Sr. Ezequiel, lo siento. Esta orden fue emitida por una autoridad superior. Por favor, perdónenos por lo que vamos a hacer. ¡Arrestad a Ilsa Yi y a Sabina Fan!

—¿Quién se atreve...? —... Ezequiel se puso furioso. Si alguien se llevaba a su hija delante de él, perdería toda credibilidad. 

Al mirar las pesadas esposas, Ilsa gritó y le espetó a Ezequiel: —¡Padre, ayúdeme!

Sabina, que estaba sentada al lado de Ilsa, tenía miedo, y sus piernas se debilitaron y comenzaron a temblar. 

—Lo siento, Sr. Ezequiel, solo estamos cumpliendo órdenes. ¡Arrestadlas! —Después de decir eso, el jefe de policía no volvió a mirar a Ezequiel y se llevó a las dos mujeres de inmediato. 

Ilsa no quería ser detenida. Se agachó para obstaculizar a los policías y le gritó a Ezequiel: —Padre, no quiero ir a la cárcel, por favor, ¡ayúdeme!

Ilsa, una dama del clan Yi durante más de veinte años, nunca había ido a la cárcel y estaba aterrorizada cuando la policía vino a llevársela. 

—¡Tío, por favor, ayúdenos! —Sabina se sentía también preocupada y pedía la ayuda de Ezequiel. 

'¡Irene Shao! ¡Esa perra!' Por su culpa, había ofendido a Daniel una y otra vez. 

Ezequiel comprendió que estaba metido en un gran problema, pero no sabía a quién Daniel le había pedido ayuda para castigarlo. 

Pero eso no importaba. Ezequiel sabía que no podía permitir que su secreto se filtrara, dado que había sobornado varios funcionarios para llegar a su posición. 

Intentó calmarse y le preguntó al jefe de policía: —¿Puedo preguntar quién emitió la orden?

El jefe, el Sr. Ren, se le acercó y le dijo suavemente: —Sr. Ezequiel, ha ofendido al gran jefe... ¡La ha emitido personalmente!

Después de decir esto, se llevaron a las dos mujeres, ignorando sus aullidos y gritos de ayuda así como las miradas de sorpresa de la gente. 

Todos los presentes entendían por qué se las habían llevado, pero no sabían que Daniel fuera tan poderoso. 

Nunca volver a ofender a Daniel... No, en realidad, era a Irene. ¡Nunca ofenderla de nuevo! 

La Sra. Yi estaba llorando y sacudió a Ezequiel, que también estaba petrífico, y dijo: —¡Ezequiel, ayuda a nuestra hija! ¡Haz algo!

Carlota Yi corrió también hacia él. —Hermano, se llevan a dos de nuestras hijas, ¡haz algo!

Ezequiel estaba en trance, en ese momento. Mirando a sus llorosas esposa y hermana, casi dejó que su furia explotara allí mismo. 

Finalmente, trató de calmarse y les dijo: —Primero, vayamos a casa. 

La fiesta de cumpleaños de Carlota, que se suponía iba a ser una gran ceremonia, terminó rápidamente después de eso. 

En la mansión Nº 9

La pareja pasó por delante de la mansión de Irene y fueron a la casa de Daniel, en el Nº 9

—¡Prometí dormir junto a mi hija esta noche! —Protestó Irene. 

Daniel sonrió, pero no respondió, la tomó y entró en su mansión. 

Cuando se abrió la puerta, Irene oyó la risa de su hija. Sally estaba jugando con la pequeña Michelle. 

—¡Mi bebé! —Irene miró a su hija con alegría y se preguntó cuándo la había llevado allí Daniel. 

Después de jugar con su madre por un tiempo, Michelle corrió hacia su padre. 

—Papi, ¡finalmente has vuelto!

Daniel sostuvo a su hija, le tocó el hermoso cabello trenzado y le preguntó: —¿Has sido buena, hoy?

Había ido al País Z donde había estado muy ocupado, por lo que había ignorado a su hija durante algún tiempo. 

Michelle levantó orgullosamente la cabeza y dijo: —¡Sí, lo he sido! ¡Soy una buena chica!

Daniel sonrió alegremente, y su amor por ella quedó claro. 

Mientras Daniel jugaba con su bebé, Irene estaba sentada en el sofá, acariciando el vientre embarazado de Sally. Le preguntó: —¿Dónde está mi hermano? ¿Cómo has venido aqui?

—Tu hermano aún no ha regresado del trabajo, y vine aquí sola; no se lo digas. —Cuando recibió la llamada de Daniel, Sally ya había obtenido el permiso de Luna y había llevado a Michelle allí. 

Era tarde, y Luna comenzó a preocuparse y quería acompañarlas, pero Sally insistió en traer a la niña sola. 

Considerando que estaba en buenas condiciones y que se encontraba bien, Luna accedió. 

Irene le dijo a Sally: —No te preocupes, te devolveré sana y salva. —Sally hizo que Irene recordara sus malos momentos cuando estaba embarazada. 

Le ofreció a Irene un mangostino y dijo: —¡Ire, tu vestido es tan hermoso! ¡Es incluso mejor de lo que parece en las fotos! —Selina había publicado instantáneas en WeChat, y las había visto. 

Irene aceptó el mangostino y sonrió. Respondió: —Ni siquiera lo he pagado aún. En realidad, ni siquiera se lo dije a tío; ¡Oh, ya debe haberse vuelto loco!

Este vestido era el último trabajo premiado de Leandro, e Irene se lo había quitado antes de que tuviera incluso la oportunidad de disfrutar de su duro trabajo. 

Sally sonrió y dijo: —Tío te quiere tanto que no te castigará, pero puede que te regañe. 

—¡Sí, necesito ser más amable con él! —Irene quería pelar la fruta, pero pensando en su vestido blanco, finalmente lo dejó, temiendo mancharlo. 

Después de un rato, Daniel dijo: —Sally, estás embarazada y creo que deberías irte a casa de inmediato. Ya es tarde. 

No quería que nadie, ni siquiera su hermana, interrumpiera el momento feliz que pasaba junto a su esposa y su hija. 

Irene lo miró y respondió: —¡No, Sally no se irá a casa!

—¡Así es, hermano! ¡Quiero dormir con Ire y Michelle esta noche! —Dijo Sally. 

Ignorando sus respuestas, Daniel sacó su celular y llamó a Gerardo. —¿Dónde estás ahora? —Preguntó. 

 



 

 

 


Capítulo 296 Me has estado observando durante bastante tiempo


Gerardo acababa de dejar la compañía. 

—Voy camino a casa. ¿Qué pasa?

—Ven aquí primero y llévate a tu esposa. ¡No dejes que moleste a mi familia!

Las palabras de disgusto de Daniel hicieron que Sally se entristeciera, lo señaló y finalmente dijo: —¡Ire, controla a mi hermano! ¡Sólo míralo! ¿Qué clase de hermano actúa así?

—Así es mi hermano. ¡Qué maltratadas nos vemos como hermanas! —Irene abrazó intencionalmente a Sally, y ambas fingieron llorar con fuerza. 

Michelle se separó de Daniel y se lanzó a los brazos de su madre, diciendo con tristeza: —¡Mamá! ¡Tía! No lloréis... Woooooooh. 

Al ver que Michelle estaba a punto de llorar, Irene levantó rápidamente la cabeza y dijo: —¡Mi bebé! Mamá y tía bromeamos, no estábamos llorando realmente. ¡Mira!

Le enseñó que no tenía lágrimas en la cara. Al ver su rostro limpio, Michelle contuvo las lágrimas que estuvieron a punto de salir. 

Las tres rieron alegremente juntas. 

'¡Siempre se reían tan fácilmente!' Daniel no tenía nada más que decirles y llevó a su hija arriba. 

Poco después, Gerardo llegó y se llevó a su esposa. Irene había querido irse con ellos, pero Daniel se paró en la parte superior de las escaleras y dijo: —Irene, si te atreves a irte, te aseguro que nunca volverás a ver a nuestra hija. 

Con tristeza, Irene saludó con la mano a Sally y dijo: —¡Adiós, Sally!

Gerardo miró a su hermana y dijo: —¡No seas tan reacia! He oído que Daniel ha hecho arrestar a Ilsa y Sabina. ¿Lo sabías?

Irene asintió. Lo había oído cuando él llamó, así que ya conocía este acontecimiento. 

Como Daniel le había dado el poder, quería mantener a las dos mujeres encarceladas durante varios días, como castigo, y luego dejarlas ir. 

—Según las últimas noticias, a Ezequiel también se lo acaban de llevar. —Gerardo metió una mano en el bolsillo y arrastró a su mujer hacia la puerta con la otra. 

Irene estaba confundida y preguntó: —¿Por qué?

Gerardo vio que Daniel había desaparecido de la parte de arriba de las escaleras y respondió: —Ezequiel compró puestos oficiales y aceptó sobornos, por lo que la Fiscalía se lo ha llevado para interrogarlo. 

Irene estaba asombrada. '¡Ah! ¿Había comprado su puesto oficial? Entonces, ¿Daniel lo denunciaría por ello?'

Cuando Irene subió a la habitación de Daniel, acababa de terminar de bañar a Michelle. Se acostó en los brazos de su padre y escuchó feliz cómo le contaba historias. 

Irene se apoyó contra la puerta y los miró. 

Había un indicio de una cálida sonrisa en su rostro frío y severo. 

Como tenía a su hija en brazos, su voz fría era un poco más suave. 

Le contaba historias en voz baja y atractiva. Era una pena que Daniel no se hubiera convertido en locutor. 

Ya habían pasado cinco minutos, y Daniel seguía contándole historias a su bebé con calma, como si no tuviera idea de que Irene lo estaba mirando. 

Cuando Michelle finalmente se durmió, Daniel dejó el libro de cuentos y la cubrió con su colcha. 

Se levantó de la cama y miró a la mujer de pie junto a la puerta. 

Irene notó un humor familiar en sus ojos, y corrió hacia la puerta de inmediato. 

¡Pero no era tan rápida como Daniel! 

La atrapó rápidamente y presionó contra la pared del pasillo, por lo que no podía moverse ni un milímetro. 

Irene no lo miró, y en su lugar trató de calmarlo. Preguntó: —¿Qué quieres?

—Me has estado observando durante bastante tiempo. ¿No debería recompensarte? —Respondió. Le tocó la cara. ¡Como había estado fuera por trabajo durante tantos días, la había extrañado mucho! 

Inclinando la cabeza, Daniel besó una de sus orejas. 

Irene inmediatamente se estremeció y lo empujó rápidamente, con timidez. Le dijo: —¡Háblame de manera adecuada!

Cuando estaban solos, Daniel siempre la tocaba y la besaba cuando le hablaba. ¡Era un verdadero bribón! 

—¿Qué pasa con mi forma de hablar? ¿Ves? No he tartamudeado. 

Besó suavemente sus labios y miró fijamente su cara roja. Era tan roja como el tomate que él quería morder. 

Irene agarró sus manos para impedir que tocara su cuerpo. Le dijo: —¡Sabes que eso no es lo que quise decir!

Era tan tímida que Daniel solo quería molestarla un poco más. 

Dijo intencionalmente. —Te vuelves tímida tan fácilmente. ¿Qué harías si vieras algo bueno?

Como era de esperar, Irene sintió curiosidad y lo miró con entusiasmo. Le preguntó: —¿Qué cosa buena?

Daniel sostuvo su mano y la presionó contra su cuerpo, moviéndola gradualmente hacia... 

—¡Oh... Daniel! —Irene gritó, saltó rápidamente de sus brazos y corrió hacia la parte superior de las escaleras. 

Daniel la siguió, la atrapó antes de que bajara y la apretó contra la barandilla. 

Sin dudar un momento, inclinó la cabeza y la besó. 

Reunirse después de una breve separación fue tan dulce como una luna de miel. Después de que empezaron a besarse, los dos se calentaron y tuvieron relaciones sexuales enseguida. 

A la mañana siguiente, Daniel llevó a Michelle a la compañía, mientras que Irene se quedaba en casa sola, durmiendo. 

Esta vez, Daniel apenas perdió de vista a Michelle mientras estaban en el edificio del Grupo SL. 

Jorge estaba discutiendo un diseño con el gerente de su Departamento de Diseño. Cuando vio a Daniel y Michelle, se detuvo de inmediato. 

Michelle lo llamó dulcemente: —¡Abuelo! —Y Jorge rápidamente la tomó de su hijo. 

—¡Mi dulce bebé! —Al mirar a la niña que llevaba en brazos, Jorge no pudo evitar pensar que los genes de la familia Si eran realmente poderosos, porque sus nietas se parecían a Daniel. 

Cuando este entró en la oficina, Rafael y Estela lo siguieron. 

Estela le recordó a Daniel: —Jefe Si, el Sr. Huang le ha estado esperando en la sala VIP durante mucho tiempo. 

Mirando a la niña en los brazos de Jorge, sintió mucha envidia. 'Si solo... podría llevar a un bebé de Daniel'. 

Daniel miró a su hija sonriente y dijo: —Bien. Iré a verlo ahora. Señorita Estela, ¡tráeme la propuesta anterior!

—¡Sí, Director General! —Estela se dio entonces la vuelta, salió de la oficina y volvió al Departamento de Secretaría. 

—Michelle, ¡vamos! —Con estas palabras, Daniel había querido tomarla de los brazos de su padre. 

Pero Jorge no se movió y en cambio, dijo: —Solo ve y habla con el Sr. Huang acerca de la asociación. ¡Yo me encargaré de Michelle!

Sin más palabras, Daniel besó su mejilla y salió de la oficina junto con Rafael. 

De camino, Rafael le dijo: —Jefe Si, Señora Yi y Checo le han llamado varias veces desde la noche anterior. Quieren rogarle. 

Daniel leía los documentos que tenía en la mano y, sin siquiera levantar la cabeza, dijo: —Simplemente, ignóralos. 

—¡Sí, Jefe Si!

Rafael pensó: 'El Jefe Si realmente se enoja cuando se trata de su mujer. Para ella, incluso le pidió a los líderes estatales que lo ayudaran'. 

Estela tomó los documentos y los siguió rápidamente. 

Dentro del ascensor, miró obsesivamente a Daniel. 

Solo se atrevía a mirarlo desesperadamente cuando estaba detrás de él... 

 

 


Capítulo 297 Tu madre se había defendido justificadamente


En la mansión Nº 9

Al despertarse de su sueño, Irene buscó a tientas en su cama el teléfono que sonaba. Hizo clic en la pantalla sin mirarla y respondió: —¿Hola?

—Ire, vamos a llevar a tu hija con nosotros para ir a la casa vieja. ¿Vendrás? —Era la voz de Luna. 

Al oír la voz de su madre, Irene recordó lo que había sucedido la noche anterior. Se preguntaba por qué tantas personas habían dicho que su madre era una asesina. 

—Mamá, no iré a la casa vieja hoy. Iré otro día —dijo Irene. 

Estaba despierta del todo ahora. Se sentó en la cama y observó el espacioso dormitorio. 

—Está bien, pero no hagas esperar demasiado a tu bisabuela —dijo Luna. 

—De acuerdo mamá. 

Después de colgar, Irene miró la hora en su teléfono y llamó a su padre. 

—Papá, ¿vas a ir a la casa vieja? —Irene sondeó con cuidado a su padre. 

En la sala de estudio, con un par de gafas de montura dorada y un montón de papeles, Samuel contestó al teléfono: —No, estoy ocupado con un caso. 

—Oh, ¿y mi madre? —preguntó Irene. 

Samuel sintió que su hija parecía tener algo que preguntarle, así que se quitó las gafas, se levantó de la silla y, mientras miraba por la ventana, respondió: —Tu madre y tu cuñada se han ido a la casa vieja, con tu hija y Joaquín. Acaban de irse. Querida hija, ¿qué te pasa?

—Papá... —Tartamudeando, Irene preguntó: —Tenía curiosidad por algo... Por favor, no lo pienses demasiado. 

—Está bien, dime —dijo Samuel. 

—¿Por qué otras personas dicen que mamá es... una asesina? —Irene nunca había oído hablar de eso antes de encontrarse con Ilsa

Después de escuchar su pregunta, la cara de Samuel se oscureció al instante. 

Se preguntó quién había vuelto a sacar ese tema, después de tantos años. 

—Tu madre se defendió justificadamente ante el tribunal. Ire, no lo pienses demasiado. Nunca, por un segundo, dudes de tu madre. No es una mala persona. 

Cuando supo que su madre no había hecho nada malo, Ire finalmente se sintió aliviada y dijo: —¡Papá! Claro que sé que mamá no es una mala persona. Solo quería saber más sobre el asunto. Por favor no se lo menciones a mamá. 

—Está bien, pero Ire, ¿por qué sacas este tema? ¿Alguien trató de atacarte con eso? —preguntó Samuel. Como abogado inteligente que era, Samuel acertó. 

—Está bien ahora, papá. Puedo manejarlo yo misma. —Pero... En realidad, fue Daniel el que manejó la situación. 

Cuando Irene lo pensó más, se dio cuenta de que si Daniel no se hubiera presentado la noche anterior, Ilsa Yi no la habría dejado en paz. 

Con eso en mente, Irene sabía lo que iba a hacer a continuación. 

Debía recuperar su posición en el País C lo antes posible. Incluso si no había nadie a su lado, todavía sería capaz de manejar las cosas por sí misma. Ya no molestaría a Daniel con cosas triviales. 

Un CEO internacional como Daniel ni siquiera tenía tiempo para comer o dormir, por lo que no quería aumentar su estrés más de lo que ya lo hacía. 

Por otro lado, en la mente de Daniel, quería que Irene dependiera de él todo el tiempo. Quería que lo mantuviera informado para ser parte de su vida. 

Samuel era muy consciente de la capacidad de su hija, por lo que sabía lo que sucedía en realidad. —¿Puedes manejarlo? Supongo que Daniel te ayudó, ¿verdad?

A pesar de que Irene estaba mucho más serena y tranquila de lo normal, todavía tenía una debilidad: su corazón compasivo. 

Si no hubiera estado acorralada en un callejón sin salida, nunca habría atacado a nadie, por mucho que la despreciara. 

El caso de Estela Zheng era un buen ejemplo. 

Su mejor amiga la había traicionado, pero todavía no había hecho nada para alejarla de Daniel. 

Avergonzada, Irene se rascó la cabeza y dijo: —Papá, sé que sabes lo que sucedió. No tenías que decirlo en voz alta. 

—Ire, la relación entre tú y Daniel es la preocupación más importante en este momento. No te preocupes por tu pastelería. Yo te ayudaré con eso. Ve a discutir tus asuntos con Daniel —dijo Samuel. 

Estaba hablando de cuándo sería la boda entre Irene y Daniel. 

Milanda había ido a la empresa de Daniel y habló con él sobre su relación con Irene. Cuando regresó a casa, reunió a todos los miembros de la familia y les explicó de lo que había hablado con Daniel. 

Los mayores pensaron que era una buena señal, pero todavía no podían quedarse en eso hasta que los dos restablecieran por completo su relación y hubiera finalizado la boda. 

Irene no comprendía del todo a qué se refería su padre, y pensó que solo estaba hablando de restaurar su relación. Así que dijo: —Papá, no te preocupes. Ya volvemos a estar juntos como novio y novia. No nos apresuremos por otras cosas. 

Pero Irene también pensó: '¿Por qué mi padre sabe que quiero abrir mi pastelería antes de establecerme? ¿Lee la mente de la gente?' Irene se quedó pensativa. 

—¿No hace falta acelerar las cosas? ¡Por favor, piensa en tus gemelas! Realmente no te entiendo. ¿Por qué no le has hablado a Daniel sobre las gemelas? —Irene estaba haciendo lo mismo que su madre en el pasado. Luna también mantuvo a Irene en secreto para Samuel durante mucho tiempo. 

Samuel supuso que Irene tenía la misma mentalidad que su madre, así que simplemente suspiró. 

Al mencionar a las gemelas, Irene se puso a la defensiva. Le advirtió: —¡Papá, entre todos los miembros de la familia, Gerardo tiene la mayor posibilidad de traicionarme! No te pongas del lado de Daniel y me traiciones tú también, ¿vale?

Irene estaba realmente preocupada de que Gerardo pudiera explicarle a Daniel sobre las gemelas. Si lo hacía antes que ella, tendría un gran problema. 

—¡Cómo te atreves a hablar así de tu hermano! ¿No tienes miedo de que te pegue? —bromeó Samuel. Sabía que Gerardo siempre pensaba en lo mejor para Irene. Incluso si él se ponía de parte de Daniel, también era por el bien de Irene. 

Pero Irene no tenía ni idea; no entendía los propósitos de su hermano. 

—Papá, si estuvieras aquí, ¿crees que Gerardo se atrevería a pegarme? —Irene confiaba en eso. ¡Siempre había sabido que era la favorita de su padre desde su nacimiento! 

Samuel rió y dijo: —Irene, escúchame. Por favor, arregla las cosas con Daniel y deja que las gemelas tengan una familia entera. Entonces, puedes hacer lo que quieras. 

Samuel primero pensó que era Daniel el pasivo en esa relación, pero se dio cuenta de que en realidad lo era Irene. Debido a que Milanda dijo que Daniel ya había... 

—¡Está bien, está bien, papá! Lo sé —dijo Irene. Sus palabras interrumpieron los pensamientos de Samuel. 

—Bien —dijo Samuel. Pero después de pensarlo dos veces, Samuel todavía le recordó a su hija: —No pienses en otras cosas. Daniel te verá como su mujer mientras viva. Recuérdalo, ¿de acuerdo?

Irene se quedó sin palabras, luego protestó descontenta: —Papá, ¿eres el padre de Daniel o el mío? ¿Crees que no puedo vivir sin Daniel?

Irene ahora sentía que nadie estaba de su lado, excepto su madre. 

—¡No quiero decir eso! Quiero decir que perteneces a Daniel para siempre, o sea que no pienses en nada más. ¿Entendido? —dijo Samuel. 

Samuel no estaba realmente seguro de si debía apoyar completamente a Daniel en eso. En algunas ocasiones, no estaba de acuerdo con él, pero en otras sí. 

Lo que Daniel había hecho era solo para mantener a Irene a su lado, para no perderla nunca más. Samuel entendía por qué Daniel lo había hecho. 

Pero se preguntó por qué no se lo había dicho a Irene antes. '¿Por qué debe ocultárselo a Irene? ¿Era porque Irene no amaba a Daniel? ¡Pero eso era imposible!', pensó Samuel. 

—Papá, ¿qué querías decir con lo que seré su mujer toda mi vida? No nos hemos casado aún. Es muy pronto para decir algo así —dijo Irene. 'Aunque ya hemos tenido a nuestras hijas gemelas, nadie sabe si acabaremos juntos', pensó Irene. 

 

 


Capítulo 298 Tienes tantas esposas


Obviamente, a ella le gustaría pasar toda una vida con Daniel... Pero no sabía qué era exactamente lo que él estaba buscando. Tenía a tantas mujeres hermosas a su alrededor. A veces, se preguntaba si alguna vez él se cansaría de eso. 

No, de todos modos, no podría perder ante ninguna de esas chicas. 

Con esa idea, se levantó rápidamente de la cama y programó su día para comprar ropa elegante y cosméticos de primeras marcas. ¡Necesitaba lucirse todos los días! 

Tenía que ser creativa y probar diferentes estilos de vez en cuando. De esta manera, Daniel no se cansaría de mirarla. 

Sin saber lo que ella tenía en mente, Samuel permanecía callado. Aunque tenía mucho que aconsejar a su hija, no dijo nada, recordando las palabras de Milanda. 

Simplemente le dijo: —Ya tienes gemelas. Debes comportarte como una madre responsable. 

... 

Tan pronto como terminó la llamada, Irene corrió al baño. Se refrescó rápidamente y entró en el vestidor de Daniel. 

Se sorprendió por completo en cuanto abrió el armario. 

Estaba lleno de ropa de mujer. 

Toda la ropa había sido cuidadosamente doblada, y también era de la última temporada. Lo que más le gustó fue el gabinete adyacente al que estaba mirando. Contenía alguna de la ropa de niña más adorable para su hija. 

Dentro del vestidor, la ropa estaba organizada según fuera de hombre, de mujer y de niña. Al ver eso, se sintió como en casa. 

Escogió al azar una blusa amarilla brillante para probarse. Luego, abrió un cajón en el centro del armario. Tal como esperaba, encontró una amplia gama de joyas en una bandeja de terciopelo rojo. 

Cada cajón contenía la misma cantidad de joyas tanto para mujeres como para hombres. Esta conmovedora disposición la sorprendió. 

Con cuidado, sacó un collar de perlas y se lo puso alrededor del cuello. Luego, abrió el cajón lleno de relojes. 

Había al menos 100 relojes de diseñadores diferentes exhibidos en cajas individuales de satén negras. 

Seleccionó una pieza que hiciera juego con su vestido. 

Después de vestirse, llamó a Daniel. 

Este estaba saliendo de la sala de reunión cuando la Srta. Qin lo atrapó a tiempo para entregarle un paquete grande. Había llegado varios días atrás, pero aún no había tenido la oportunidad de dárselo personalmente. 

Normalmente, Rafael se ocupaba de todos estos asuntos. Sin embargo, este paquete iba dirigido específicamente a Daniel. De hecho, en el paquete había una nota que decía: ¡Solo para ser abierto por Daniel! ¡De lo contrario, enfréntese a las consecuencias! 

¡La advertencia había sido escrita tres veces en tinta negra! 

Daniel acababa de entrar en su oficina cuando recibió la llamada de Irene. 

Estaba solo, ya que Jorge había salido con Michelle. 

—¿Ya me extrañas? —Sonrió, ya que era bastante raro que lo llamara. 

Echó un vistazo al paquete que estaba junto a la puerta. Sus cejas se fruncieron al leer la advertencia. 

Irene se rió, pero fingió estar enojada y se enfrentó a él: —Daniel, ¿has estado escondiendo a una amante en tu casa?

—¿Qué? —Abrió el paquete con un abridor de cartas. 

Era la primera vez que lo hacía. Estaba bastante decepcionado de que la Señorita Qin no lo hubiera hecho por él. 

¿Su secretaria no había hecho su trabajo por unas ridículas palabras escritas en el paquete? 

—La ropa, las joyas y bolsos dentro de tu armario... ¿Para quién son? —Sabía la respuesta, pero quería molestarlo. 

—¿Qué opinas? ¡Son para mi esposa, por supuesto! —Respondió simplemente mientras seguía abriendo el paquete. 

'¿Cómo se atreve a llamarla otra vez su esposa?' Irene se sonrojó y replicó rápidamente: —Tienes tantas esposas. ¡Dios sabe a cuál te refieres!

—¿De qué estás hablando? Puede que tenga muchas novias, ¡pero seguro que solo tengo una esposa! —Tenía muchas novias, y con eso, se refería a sus amigas. Lo pensó, cuando finalmente alcanzó el contenido del paquete... 

—¿Qué? ¿Tienes muchas novias? ¡Daniel Si, no me gustas más!

Nunca escuchó su respuesta. Durante mucho tiempo, ningún sonido salió del celular. 

¿Estaba enojado porque le había dicho que ya no le gustaba? 

Trató de explicarse: —Quiero decir... Es culpa tuya. Dijiste que tienes muchas novias...

Fue interrumpida sin rodeos por su voz. —¡Irene!

Ella se sobresaltó, pero no podía saber si estaba enojado o no. 

—¿Sí?

Irene se dirigía al dormitorio en aquel momento. Se paró y se puso nerviosa de repente. 

—¿Me enviaste un paquete? —Daniel lo dio una patada. Estaba realmente molesto por lo que fuera eso. 

—¿Un paquete? No me acuerdo ... Oh... Tal vez... Sí, lo recuerdo. Es de mi parte... Ja. Ja. Ja. —Irene casi se había olvidado de su envío de sorpresa. Ahora que lo mencionaba, recordó que había pedido algo en línea cuando estaban en el País Z. Era una muñeca inflable. 

Daniel respiró pesadamente. Intentó calmarse. Pero simplemente, no pudo contenerse. Pronunció entre dientes: —¡Ire, estás muerta! ¡Me encargaré de ti cuando llegue a casa!

—¿Por qué? ¿No te gusta? Pasé horas en internet buscando la más cara y la más realista... —Tuvo que comprarle una muñeca inflable porque estaba cachondo todo el tiempo. ¿Por qué estaba tan enojado, ahora? 

—¿Feliz? ¿Por qué no vienes a mi oficina y ves lo feliz que estoy? —La cara de Daniel irradiaba ira. Si Irene hubiera aparecido frente a él, definitivamente la habría presionado contra la pared y... 

Controló sus sentimientos y se dirigió directamente a la secretaría. Le hizo un gesto a Rafael para que lo siguiera a su oficina. 

Irene no podía dejar de reírse. Dijo: —¡Entonces, debería ponerme en marcha! Sin embargo, para evitar que me traiciones en el futuro, primero debo hacer algunas compras. ¡Pasaré por allí antes de la cena!

Estaba confundido por sus palabras. ¿Qué quiso decir? ¿Cómo las compras le impedirían traicionarla? Estaba desconcertado por la manera en la que pensaba Irene. Se quedó sin habla ante lo rara que era. 

Señaló con la cabeza el paquete que estaba en el suelo y le dijo a Rafael: —Últimamente has estado trabajando duro. Aquí está tu recompensa. 

Rafael se emocionó cuando su jefe mencionó un premio. Rápidamente, recogió la caja, sin comprobar lo que había dentro, y dijo: —¡Gracias, Jefe Si! ¡Trabajaré aún más duro de ahora en adelante!

Daniel sonrió. —No tienes que agradecerme. ¡Cuando veas a mi esposa, dale las gracias a ella!

—¡Oh! ¡De acuerdo! ¡Se lo agradeceré, Jefe Si! —Rafael salió de la oficina del Director General con una gran sonrisa en el rostro. 

Irene había escuchado perfectamente su conversación a través del teléfono. Le espetó a Daniel: —Oye, Daniel, ¿cómo pudiste hacerme esto?

—Ire, ¡te lo mereces! —Como no quería seguir escuchando sus quejas, colgó la llamada. 

Por otro lado, Rafael volvió a su silla con el paquete. No podía ocultar su alegría. 

El resto de secretarias lo rodearon para ver qué pasó. 

—Asistente Rafael, ¿por qué estás feliz?

—¡Dinos! ¿El Director General te ha recompensado con algo especial?

¡Estaban adivinando correctamente! Rafael asintió con orgullo mientras colocaba la enorme caja sobre su escritorio. 

Abrió la caja delante de todos... 

Y todos se echaron a reír. —¡Jajajajajajaja, esto es épico!

—¡Guau! Rafael, ¿no tienes ya una novia?

—¡Jajajaja! Me estoy muriendo de risa aquí mismo. Rafael, ¡mira tu cara!

... 

Estaba completamente aturdido mientras estaba parado allí, mirando la muñeca. 

 

 


Capítulo 299 De compras con Valentina


'Sr. Si... ¡No! ¿Cómo Irene ha podido enviarme esto?' Se preguntó Rafael. 

... 

Ángela estaba libre, por lo que Irene le había pedido que fuera de tiendas con ella. 

—Ire, ¿qué vas a hacer con todos estos cosméticos? —Ángela la miró pagar la factura, preguntándose por qué le haría falta, ya que su piel no necesitaba nada de esto. 

—¡Voy a usarlo! —Contestó Irene con indiferencia. 

Nunca había sido una fanática del maquillaje, pero de ahora en adelante comenzaría a utilizarlo. 

—Bien, entonces... De todos modos, ¡el maquillaje que la vendedora te hizo está genial! —Ángela sonrió con asombro. 

Para que Irene probara los productos, la vendedora hizo una breve demostración en su cara, utilizando lo más vendido de la tienda. 

Y como Irene respetaba su propio plan, compró todos los productos que la vendedora le había recomendado. 

—Sí. Funciona bien sobre mí. —Tomó las bolsas y arrastró a Ángela hacia la siguiente tienda. 

Si el maquillaje no se viera bien, no habría perdido el tiempo comprando. 

Había planeado comprar algunos bolsos, ropa y zapatos, pero al ver el armario que Daniel le había preparado, no tenía que comprar nada más. 

Mientras caminaban, una tienda de pintalabios llamó su atención. —¡Ángela, mira! ¿Qué color es mejor?

Acababa de comprar dos lápices labiales. Pero Irene nunca había sido capaz de resistirse a las cosas bonitas. 

La tarjeta que tenía ahora era la que le había devuelto a sus padres. Samuel nunca usó el dinero. En cambio, depositó más en la cuenta. 

Mientras Ángela se concentraba en seleccionar barras de labios para Irene, una voz de hombre dijo: —Irene, ¿te gustan?

Irene asintió, pensativa. Le gustaba el diseño de su empaque. 

—Disculpe, ¿podría empacar estos por, favor? Voy a pagarlos. 

Cuando Irene se dio cuenta de lo que estaba pasando, se dio la vuelta. —¡Martín!

Este, aún con su uniforme militar, le dio su tarjeta a la vendedora y le sonrió. 

Una mujer estaba detrás de él. Era Valentina. 

—Cuánto tiempo sin verte. ¿Cómo estás? —Martín se sorprendió al ver a Irene aquí. 

Esta saludó a Valentina, que sonrió, un poco rígida. 

¡Ninguna mujer estaría feliz de ver a su marido gastar tanto para comprarle lápices labiales a otra mujer! 

—Acabo de regresar del País Z. ¿Qué tal estás? ¿De compras con la Sra. Valentina? —Las noticias de su matrimonio se habían difundido rápidamente entre las familias de clase alta. 

—¿Desde cuándo te interesas tanto por el maquillaje? —Martín miró su hermosa cara detenidamente. Aún recordaba que Irene nunca se ponía maquillaje a menos que fuera necesario. 

Hablando de eso, Irene recordó que Martín tenía a la vendedora empaquetando todos los lápices labiales. 

Corrió apresuradamente hacia la cajera y dijo: —¡Espera!

Pero era demasiado tarde. La vendedora ya había tomado la tarjeta de Martín y realizado la transacción. 

—No te preocupes por eso, Irene. Es... ¡en agradecimiento por lo que hiciste por Bill! —Martín recogió su tarjeta de la mano de la vendedora y la puso en su billetera. 

—Martín, no tenías por qué hacerlo. ¡No puedo usarlos todos! —La vendedora había empacado 36 lápices labiales de diferentes colores, por valor total de veinte mil. 

Martín sonrió y señaló a Ángela, que estaba mirando unos lápices labiales cercanos: —Ahora son tuyos. Puedes darle algunos a ella. Es tu amiga, ¿verdad?

¡Dios mío, no! Irene estaba reticente. Luego fue hacia Valentina, que se había quedado quieta y dijo: —Sra. Valentina, ven y elige algo para ti. 

Quería explicarle toda la situación a Valentina más tarde. No quería que se sintiera mal, ya que era obvio que Martín le había comprado los lápices labiales. Pero explicarse podría sonar a excusa. 

Valentina no veía a Martín sonreír tan a menudo. 

Siempre estaba serio, excepto durante el sexo. Solía tratarla con indiferencia, como si solo fuera una de sus reclutas. 

Oh, había otra excepción: su hijo. Martín siempre estaba feliz cuando lo veía. 

Valentina sabía que era a Daniel a quien Irene amaba, pero también sabía que Martín la había querido... 

No pudo evitar sentirse celosa. 

—No te preocupes, Irene. Tómalos. Acabamos de llegar y nos quedaremos por un tiempo. —Martín volvió a poner las barras de labios que Irene había sacado dentro de la bolsa. 

Como ya no podía amarla, al menos podía comprarle algo. 

Era la única forma con la que podía mostrarle su afecto. 

Irene se puso aún más nerviosa. Tiró de la manga de Martín y le dijo: —Martín, ¿la Sra. Valentina se...? —No podía decirlo. No quería empeorar el momento. 

¡Maldición! 

Afortunadamente, Valentina sabía que la intención de Irene no era incorrecta, por lo que dijo: —Señorita Irene, está bien. ¡Sólo guárdalos!

Martín parecía haber captado por fin la indirecta. Miró a su esposa, que no estaba tan feliz, y se sintió un poco culpable. 

Hoy era su cumpleaños. Había tomado tiempo libre para salir con ella. 

—Esta es la última vez, Irene. ¡Sólo tómalos! —Dijo eso no solo para ella, sino también para Valentina. 

Ahora que estaba casado, tenía que considerar los sentimientos de su esposa. Aún no estaba acostumbrado a eso, así que a veces actuaba impulsivamente. 

Irene decidió explicarse: —Sra. Valentina, estoy saliendo con Daniel Si. Nosotros... vamos a casarnos también. ¡Salgamos cuando estás disponible!

No estaba presumiendo. Simplemente lo dijo para aclarar cualquier malentendido. 

La sonrisa de Martín desapareció al escuchar eso. 

Valentina entendió lo que estaba haciendo Irene. Y dijo suavemente. —Ciertamente. ¡Os deseo todo lo mejor! Por favor, invitadnos a vuestra boda, si os parece bien. 

Martín era un soldado. Fue su aspecto hermoso y su virilidad los que atrajeron a Valentina desde el principio. 

—¡Absolutamente! ¿Puedo llamarte Valentina? —Irene tomó su mano. No tenía nada en contra de ella, ya que había descubierto que no había nada entre Valentina y Daniel y que su padre solo la había manipulado. 

Valentina sonrió y asintió. —Por supuesto. ¡Entonces, te llamaré Irene!

El ambiente tenso se esfumó, y rápidamente, se hicieron amigas. Irene llamó a Ángela y se la presentó. 

Las tres mujeres salieron de la tienda riendo y hablando. Martín las siguió, observándolas yendo de la mano. 

La amistad de las mujeres es única. 

Diez minutos después, Irene tomó una bolsa y se la dio a Valentina. —No sabía que era tu cumpleaños. Así que, ¡aquí tienes! Es mi regalo para ti. ¡Feliz cumpleaños!

 

 


Capítulo 300 El Sr. Jorge ha salido con ella, hoy


El camisón sensual que le había dado a Valentina era un regalo que había comprado para Estrella junto con Ángela. 

Cuando Irene se enteró de que Gonzalo quería otro bebé, inmediatamente pensó en hacerle ese regalo a su mujer. Pero ahora que se lo había dado a Valentina, necesitaba comprar otro para reemplazarlo. 

Ángela también llevaba una bolsa. —Oh, mira, tengo aquí un peine de madera perfecto para ti. ¡Feliz cumpleaños, Valentina!

Hacía mucho tiempo que Valentina no recibía un regalo de cumpleaños. —Muchas gracias —dijo con los ojos llorosos. 

—De nada. Ve y disfruta de tu tiempo con Martín. ¡Os dejaremos solos, tortolitos! —Irene le dio un codazo a Valentina para acercarla a Martín, que estaba detrás de ellas. Fue un golpe tan fuerte que Valentina se habría caído si Martín no la hubiera agarrado. 

Después de ver lo que había hecho, Irene se sintió tan avergonzada que agarró a Ángela apresuradamente y dijo: —¡Vosotros dos, pasadlo genial!

Ambas se marcharon cual ráfaga de viento. Valentina las vio irse con una sonrisa agradecida. 

—Lo siento... —La disculpa de Martín salió de la nada, confundiendo a Valentina. Se apartó de sus brazos y lo miró. 

Martín nunca había actuado tan íntimamente con ella en público. 

Consciente de su confusión, Martín se explicó: —No estaba siendo considerado contigo. No volverá a repetirse. 

Mirando el lugar donde Irene estaba hacía unos minutos, se quedó pensativo. Se sintió aliviado al saber que alguien más la estaba cuidando bien. Ya no era su responsabilidad hacerlo. 

Siguiendo su mirada, Valentina supo lo que pensaba Martín. 

Interrumpiendo cuidadosamente sus pensamientos, le dijo: —No pasa nada. Vámonos. 

Si no fuera él quien la hubiera rescatado en el hotel años atrás, no se habría dejado aguantar todo esto. 

Pero no tenía opción. 

Martín la miró por detrás y se dijo que Irene tenía ahora su propia felicidad, y en vez de pensar en ella, debería centrarse en su familia, y especialmente en la mujer que estaba a su lado. 

Por primera vez, la tomó de la mano. 

Valentina quiso retirarla porque estaba demasiado nerviosa. Pero finalmente, dejó de debatirse. 

En el séptimo piso del centro comercial, Ángela le preguntó a Irene: —¿Este era Martín? ¿Tu admirador?

No sabía que se hubiera casado. 

—Eso fue hace mucho tiempo. ¿No ves que ahora tiene una esposa? No vuelvas a mencionarlo. —Irene deseó de todo corazón que Martín y Valentina fueran felices juntos y tuvieran una vida llena de paz. 

Ángela asintió y le preguntó: —¿Pero qué hay de ese Bill?

—Bill... Casi me he olvidado de él. Le invitaré a salir algún día y a comer juntos. —Irene se preguntó si debía sacar a Bill para que no se quedara en casa con la cabeza llena de tonterías. 

—¿Perdió un brazo, no es cierto? —Al parecer, la noticia ya se había extendido. 

Bill era un conocido playboy en el País C, y siempre estaba rodeado de numerosos amigos. Corrían rumores de que ya había vuelto, pero nadie lo había visto aún. 

—Sí, así es. Oye, Ángela, ¿crees que tu padre o Gonzalo podrían hacerle un brazo artificial? —Pensó que las cosas serían más fáciles para él si conseguía uno. 

A pesar de que el padre y el hermano de Ángela eran excelentes médicos, no sabían nada acerca de esta tecnología. 

—Les preguntaré. En cuanto me entere de algo, te lo haré saber. 

—Bien —asintió Irene, pero tampoco estaba segura de si Bill aceptaría. 

Ya estaba anocheciendo cuando salieron del centro comercial. Irene subió a su automóvil y se dirigió hacia un pequeño restaurante, donde compró algo de comida para Daniel. 

Suspiró al mirar la bolsa de papel. ¿Cómo era posible que no supiera cocinar? 

¿Por qué no había heredado las brillantes habilidades culinarias de sus padres? 

No podía dejar que esto siguiera así. Ya tenía hijas, y algún día, todas vivirían juntas con Daniel. Tenía que aprender a cocinar. 

En el Grupo SL

Irene subió al piso 88. La Señorita Qin la vio y se le acercó: —El Jefe Si, el Sr. Rafael y la Señorita Estela se encuentran con unos clientes en la habitación de invitados. ¿Podría esperar en la oficina?

A nadie, excepto a ella, se le permitía entrar a la oficina del Director General. 

—De acuerdo, pero ¿has visto a su hija? ¿La trajo Daniel aquí?

La Señorita Qin respondió rápidamente: —El Sr. Jorge ha salido con ella, hoy. 

—Perfecto. Gracias. Voy a esperar dentro, entonces. 

La Señorita Qin abrió la puerta de la oficina de Daniel e Irene entró. 

Después de poner su cena en la mesa, se acercó a un botellero. 

—Una, dos, tres... Es un adicto al vino. ¡No puedo creer que tenga docenas de botellas, incluso en la oficina! —Murmuró Irene para sí misma, acariciando su mandíbula. 

Abrió una botella de vino medio vacía, se sirvió una copa y se sentó a esperarlo. 

Cuando se aburrió, sacó su teléfono, fotografió el vaso de vino y lo publicó en las redes sociales con la frase: —Esperar siempre es aburrido e interminable. 

¡ENVIADO! 

Las notificaciones aparecieron de inmediato. 

Ignorándolas, apoyó la cabeza en sus brazos y miró el vino, sintiéndose aburrida. 

De repente recordó aquellos seis meses en los que estuvo cautiva... Cuando el hombre enmascarado le pedía que bebiera todo tipo de alcoholes... 

A Irene nunca se le había dado bien beber, pero después de ese tiempo, aprendió a aguantar el alcohol. 

Recordó cómo sufrió una hemorragia gástrica... 

Aquellos hombres ni siquiera se molestaron en llevarla a un hospital. En lugar de eso, hicieron venir a un médico hasta la cueva y la trató allí. 

El horror brotaba en la mente de Irene. Trató de olvidar el incidente. 

Pero desafortunadamente, no lo consiguió. Recordó al hombre enmascarado con el cabello plateado que le susurraba: —Mata a Gaspar y a Berto...

—¡NO! —Gritó y dejó caer la copa de vino al suelo. 

El líquido salpicó por todas partes, pero el vaso cayó sobre la alfombra y no se rompió... 

Saltó de la silla, presa del pánico, mirando alrededor de la oficina, oyendo el latido de su propio corazón. 

¿Dónde estaba Daniel? ¿Dónde estaba? 

¡No quería estar sola! 

Era como si el aire dentro de la habitación la asfixiaba. Empezó a quedarse sin aliento. Se agarró el pecho y se sentó en el suelo. 

—No volveré allí... ¡NO! —El miedo hizo que su voz se volviera ronca y su rostro pálido. 

Cuando Daniel volvió a su oficina, vio a Irene en el suelo. Sorprendido, se dio la vuelta rápidamente para entregarle los papeles a Estela. 

Esta nunca había visto a Irene tan blanca. 

No sabía que tuviera alguna enfermedad. 

—Ire, ¿qué te pasa? —Daniel levantó a la temblorosa mujer del suelo y la sostuvo en sus brazos. 
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